
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




' 



má 



*4.*. 



«.T . • . . . . 



•■i 
' i* 



•:•>:»:• 



t f « « 

* ^ » • é é m 
« « ♦ • • 

■ - ' * . ♦ * • 

* • * • « 






i* 



í* 



t «. • 

• ••••* 

• • » • 

• * » • 

• * « 

é » t • 



♦I* ■ 



:•: 



í* » 












';» 



• > 







ii; 



:•: 









4' 

i' 






'■:•:• 




::: 



»:• 



:•;. 



.'. 






picil|jzd6 by 



^í^l^ 






Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



BIBLIOTECA CALLEJA 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



ESPAÑA YAMÉRICA 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



RODRIGO ZARATE 



ESPAÑA " 
Y AMÉRICA 

PROYECCIONES Y PROBLEMAS 
DERIVADOS DE LA GUERRA 




CASA EDITORIAL CALLEJA 
MADRID 



19 1? 



Digitized by VjOOQIC 






Gift of J. C. O^Mw 

ES PROPIEDAD 

DERECHOS RESERVADOS 

PARA TODOS LOS PAfSES 



COPYRIGHT 1917 BY 
CASA EDITORIAL CALLEIA 



Iiii|>reBta Bla» y 6U., San Mateo, i, Madrid. 

Digitized by VjOOQIC 



^sc 



DEDICATORIA 



/ 



84.0789 

Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



A S. M. EL REY 

DON ALFONSO XIII 

a quien la Providencia ha colocado, por una serie 
de circunstancias felices y excepcionales, en con- 
diciones de emprender la magna obra del resur- 
gimiaito de España, sacudiendo las energías na- 
cionales y despertando él alma excelsa de la gran 
raza, rendida al peso de veinte siglos de glorias e 
infortunios. 

Madrid. Marzo 1917. 

EL CAPITÁN 
DON RODRIGO ZARATE 

D«l Ei¿rcito lUl P«rú. «n ComMión <U Eatudi«t. 
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HACE unos cuantos meses tove el honor de que 
me fuera presentado «i el Ateneo de Ma- 
drid—cuya presidencia llevo de algunos años a esta 
parte — el joven e inteligente capitán de Estado 
Mayor del Ejército peruano don Rodrigo 2^rate. 

Este señor acababa de llegar de su país (donde 
yo tengo bastantes y buenos amigos) y venía a 
España, comisionado por el Gobierno de Lima para 
estudiar la organización y las prácticas de nuestro 
Ejército; cosa que ha realizado y aún realiza con 
un éxito oficialmente reconocido y declarado por 
los centros oficiales y técnicos peruanos y españoles. 

Nuestro simpático huésped deseaba ocupar la tri- 
buna del Ateneo madrileño, en los primeros mo- 
mentos de su entrada en nuestra Península, con el 
noble propósito de saludar, desde nuestra primera 

15 

Digitized byCjOOQlC 



RODRIGO ZARATE 

y más renombrada cátedra de general cultura y 
«levada vulgarización, a la vieja Madre Patria y a 
Ú España. ccüiiéiAporán^, proclamando no s<Uo sus 
. mécitps. histórico^, si que la realidad palpitante de 
' los progresos que' en el curso del siglo xix habia 
hecho nuestro país y que abonaban la idea de que 
también la Nadan española, en su tanto y sus 
particularidades bien señaladas, mereda, como cual- 
quier otro país adelantado de Europa, el estudio 
detenido de sus experiencias y sus preparadones, 
en vista de aplicadones, rectificadones o robuste- 
cimiento de lo que, en diversos órdenes, se iba es- 
tabledendo o reformando en la joven, i^óspera y 
espléndida América latina. 

£1 propósito me encantó. Y el primer discurM> 
del capitán Zarate me produjo un gran efecto, en- 
tre otros motivos por la noble franqueza con que 
el <»udor— modesti^mo, muy bien informado y con 
una emodón por todo extremo plausible— señaló 
los errores que respecto de la España nueva co- 
rrían por América, asi como los defectos españo- 
les que él creía haber visto y la necesidad y k 
posibilidad de lograr, por una labor persevoiante, 
honrada y entusiasta, la rectifícadón casi completa 
de aquellos obstáculos para la inteligencia sincera 
y la intimidad fecunda y de todo punto necesaria 
i6 
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de españoles y americanos, miembros relevantes de 
la gran familia ibérica, ornada de excepcionales 
I»*estigios y destinada, todavía, a onpeños mundia- 
les de deslimibradora trascendencia. 

£1 público ateneísta fortificó mi ojHnián, pare» 
ciéndole de mérito sobresaliente un discurso que 
no se había Hmitado a ponderar las grandezas his- 
tóricas de España ni a formular votos en favor 
de un acercamiento cortés y un tanto indetermi- 
nado esn d orden de los buenos deseos y las frases 
románticas. 

Me atrevo a pensar que aquel éxito contribuyó 
a fortificar los excelentes propósitos del señor Za- 
rate de estudiar seriamente y sobre el terreno las 
cosas de nuestra España, en vista de un interés 
práctico y para fortificar la noble idea de la inti- 
midad híspano-americana. 

No es éste el menor de los servicios que nuestro 
Ateneo madrileño ha prestado— y está prestando— 
a esta última y hermosa causa. La acentuación de 
su campaña de algunos años a esta parte y el pro- 
grama recientemente publicado de los trabajos del 
curso de 1917, abonan mi patriótica creencia que 
ha entrado por no poco (y así lo he dicho oficial y 
solemnemente) en mi resolución para ocupar un 
lugar en la Academia de Ciencias Morales y Políti- 
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•M y ptim acapttr los votos dt mk viejos y j¿ve- 
Mi tontocios del Ateneo de Madrid y subir a la 
pretídenda del mismo (i). 

Conviene que esto se sepa bien así en Eqpafta 
•orno en América. En esta última, porque es de im 
iaealculable valor el ejemplo que de poco acá están 
dando los centros de cultura de nuestra Penínsida 
iniciando y luego ampliando estudios y conferen* 
cías púUicas sobre los hombres, las cosas y las ins- 
tituciones de la América latina contemporánea, 
para certificar im mundo de prejuicios y de dis- 
paratadas leyendas sobre aquéllas ^ tierras verda- 
dvamente hospitalarias y simpáticas. Ese ejemplo 
debe determinar una obra análoga allende el Atlán- 
tico, borrando por completo los rozamientos y pre- 
oeupadones del tiempo de la guara de la ind^Mii- 
d«nda, que por muchos motivos no fué ni podía 
ser más que una gmrra citM. 

Ckro está que me refiero a empeños de vtdgari' 
zadóm; porque debo estar bien enterado (y lo es- 

(i) Demostradones corríentet son mi Discurso di mgnso es 
la Academia arriba aludida, en 19 de Mayo de 191a, 7 sobre 
•1 tema de La ptrsenalidad internacional española; y mis tres 
discursos de inauguración de los cursos académicos del Ateneo 
de Madrid en 191 3, 15 y 16 sobre los siguientes temas: La isde- 
riorkúdán d$ ia vida moral española; Rl problema hispano-ameri- 
eemo; Lasfkras de Schegaray, Contas y VimenH en el Ateneo de 
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ley) 4« b obra qae «n el amtido de las rectífiea- 
úí^mm y la eslímacióii del empeño español aates 
de 19x0 realisan de algún tiempo a esta parte I06 
amefkaiips de superior ctdtara que escriben y pu- 
blican libros de bistoría y sociología, saturados del 
eeptrítu moderno. Sobre este último punto puede 
asegurarse que el cambio y la transformación han 
sido completos. 

Precisamente en los momentos en que escribo 
estas líneas redbo la última edidáa^ debida al eelo 
y la muntficmicia del ingeniero español señor Ce- 
brién ^Califomia), del nunca bastante aplaudido 
Mbfo del nc^eamerícano Lummis sobre Los 4xpU' 
radores tspéiMss id si^ xvi. Con este libro me 
Deipui la traducdái que el ilustre rector de la Uni- 
versidad de Chile (señor Amunategui Solar) ha he- 
cho de otra obra también norteamericana, de poú- 
tívo mérito y gran deferencia para España; la obra 
de Mr. Gaj^rd Boumes (profesor de Historia de 
la Universidad de Yak) sobre el Régimen céUmiml 
i€ E9pmñm. Y con este ejemplar viene el redentí- 
nmo libro del diligente y reflexivo Dr. Ruiz Gui- 
fiasu (profesor de la Universidad de Buenos Aires) 
sobre La Magisíraíma indiana; IíImto que aborda 
con gmn extensí<ki y competencia A tema que poco 
ha trató en centros de cultura bonaerense, briHan* 
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temente y con gran simpatía para nuestra Patria^ 
-sobre la organización judicial de las antiguas colo- 
nias espafk)las, mi docto amigo y compañero dd 
Instituí de Droit International, don Estimisko Ze- 
ballos. 

Importa mucho anotar esto, que acusa una va- 
riación completa del e^frítu hispano-americanp 
emancipado del ambiente de la guerra y con tras- 
cendencia evidente en el orden del deseable acer- 
camiento de españoles y americanos. 

La participación del capitán Zarate en la obra 
ateneísta y luego en los trabajos por todo extremo 
simpáticos del «Centro de Cultura Hispano-Ame- 
' rícana» que en Madrid preside mi excelente amigo 
el señor skiador Palomo, acentuó la dirección de 
^nuestro huésped peruano, cuya laboriosidad se puso 
a prueba y ahora se demuestra cunq>lidamente con 
. el Ubro titulado ESPAÑA Y AMERICA, al cual 
. ^rven de algo como introducción estas lineas. 
Seria ocioso que yo intentara exponer d püsui 
de la obra del señor Zarate. El índice del libro 
y los primeros párrafos de éste dicen lo suficien- 
te. Tampoco (y ya por otros motivos) me atrevo 
a formular críticas sobre todos los particulares 
salientes, y los juicios dominantes en esta obra, 
grandemente comprensiva y con afirmaciones, p]x>- 
20 
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ducto del estudio personal y directo dd autor, a 
quien hay que dejar integra la responsabiHdad de 
los juicios. 

Pero si pienso que no fatigará la atención de 
quien esto leyere si llevo su mirada a algunos pun~ 
tos importantísimos de la obra a que me refiero. 

El se£k>r Zarate dedica su Ulm> casi por com- 
pteto a la relación económica de la España actual ' 
con la América contemporánea, pero con gran sen*- 
tido advierte que esta relación especial no basta 
paira producir y «urraigar la Intimidad Hispano- 
Amorkanai; objeto de sus deseos y sus «ntusias- 
naos» Se neoesita también la acción o la cooperst- 
cfón espiritual. 

Por ota» parte el escritor peruano rechaza brio- 
samente el supuesto de que aun en ei ord&^i eco- 
nómico—material y mercantil—España haya de 
suslttuü: plenamente en el mercado transatlántico 
a la iacdón y la influenda de otras Naciones euro- 
peas y americanas dotadas de una potencia pr»- 
ductora y de una tiadid^ mercantil positivamente 
deminadoras. 

£1 señor Zarate estudia preferentemente las de- 
fidendas.queen el mercado transatlántico ha pro- 
duddo necesariamente la guerra europea yreco- 
imenda, con datos y razonamientos de gran fuerza, 
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el aprev«cliaiiEÍeiit€> d« ttte vttdo, paim cuya at«n* 
«M tiMe España, hoy come aumea, iii0dio6 su- 
fittantas. Y discurriendo sotoe e&to, haUa con toda 
fraMpseea y con la nio}or voítiiitad sobre los defec- 
tos ya antifitos de nuestro trato inereanttl coé d 
Nuevo Mundo, y abOfa pm* su reforma <e su cam- 
bio total, eombiiiando esta obra con ks eondíeio- 
nes exe^petonaloB que ahora prop<ffmonan de una 
parte, la guerra europea, y de otia, la vetttaia 
«[ue para la dr^lación y evocación de tos ptodne- 
tos eqmfioles proporeiona el mero hedm de irivir 
arra^dos y queridos m la Am<fi«a cootemporá- 
nea sobre cuatro millones de espafiolee que mmi* 
tienen los eok»es nacionaks y cnyos ahorros en- 
viados a k Metróprii se eakulan en estos dks en 
más de lao milkmes de pesetas anuales. 

La primera de estas dos cuestioiMS me ha ocu- 
pado mucho, soIn^ todo en estos Altimos tieaqms 
de k ]M«pafanda amerieanista, en la eual se ha 
ejiaferado hasta lo indeeibk k {Hrotesta contra lo 
que se ha llamado el lirismo, teniendo por tal toda 
ckse de invoeaeiones históricas, razonaiÉiientos po- 
Utíeos y saludos entusiastas, y más o menos litera- 
rios y aun retóría>s a los sentimientos de confra- 
ternidad de espa2k>ks y americanos. 

Reeonodendo que, con efecto, se ha pecado al- 

22 

Digitized byCjOOQlC 



ESPAÑA Y AMÉRICA 



puM8 ymcm éd lado nnim dieho, me ka ptfMÍ4# 
^pjm Be te vm •M aaga ai defacto áA proeadiauaata 
eMtimrio, ahom bastante en boga, da topOBer qoa 
faia la intimidad <fo doa puddoa o de doa familiaa, 
sAo nnre y ee ateodlbte el interéi econdmiao, m 
MM fennaa más eonarataa y poeitivaa. Yo < 
4«e eon aar graadamante Yaiioao al intarái 
rnieo» al intaréa material aíortanadamente ao aa al 
daHii^ro en al mando, y l»an puede aeefomiee qae 
al iatadb moial, ai interáa eapiritiial ae kan 4el|lda 
laa aproadmadonea hamanaa mea foartaa y tiaa- 
eittdaiitalea, aa( araio ka aacrifieioa da iridaa y ha- 
a i ei id aa ccm loa knroedel liMoiamo. 

Por eato en ai eaao de que aqui se traía te ma% 
erfteeaaente ae llama te aampafia Uriea ha táim 
aeeeaaria, en su tanto y grado; pero segataoMAte 
BO baetari por ü aote para arraigar y prodaair tea 
ao Bo e aa endaa naturalaa y daaeablea del aonderta 
híapano-americano. Para esto dltimo es eonvaníeB- 
te y en ocasíoBea neoesario el vineate de los inte- 
reses eeonómieos y materiales. 

Es verdad también que esta última ecdabofaaMn 
BO ae ha atendido en Espafia (y te mime an Aiirf- 
liea) hasta ahom como proaade. 

Gerto asimismo que te supuesta aampais Urim 
se ha reahaado en los Mnninos y para tes 
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efectos que son necesarios. De ninguna suerte 
habría de bastar para esto la invocación de la uni- 
dad y la h^mosura de la lengua hispana, la iden- 
tidad de religión, la analogía de costumbres, la mis- 
ma unidad de razas (aim prescindiendo de que 
no son hispanos de raza todos los que hoy puetdan 
grandes comarcas de América), A esplenden: de la 
historia, las grandes y a>munes empresas morales, 
políticas, ai^ticas... No hay que decir que. bastm 
para los grandes empeños de atracción las odas, 
los sonetos, las leyendas en prosa o verso, las des- 
cripciones literarias, etc. 

Todo esto sirvió— y ha servido, a pesar de lo qtíe 
clamen ahora los criticos implacables y los pesimis- 
tas mejor p peor disfrazados— para atraer volun- 
tades, atenuar prevenciones, rectificar prejuicios, 
aproximar gentes y facilitar la vista y al cabo la 
comprensión de los lazos comunes. 

De ello tenemos algún derecho a Imblar los que 
por espacio de cincuenta aik>s hemos tenido que 
luchar, a brazo partido, con los antagonismos, los 
rencores, las hostilidades de españoles y america- 
nos, en guerra y en paz, en aquella tremenda época 
en la cual allá en América se llamaba, aun en las 
solemnidades, a los españoles godos y gacJmpines, 
y se cantaban coreadas las estrofas viol^itas de 
24 
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los himnos platenses, al compás con que aquí en la 
Península se deda desertor a todo emigrante, alto 
o bajo, y traidor y filibustero a todo el que pen-» 
saba y deda que nuestras cada vez más admirables 
Leyes de Indias, colecdonadas en los siglos xvii y 
xvili, no eran ajdicables a sodedades saturadas dd 
espiritu ccmtemporáneo, en el correr dd siglo xix. 

Por tales motivos tengo la íntima convicción de 
que d empeño hispano-americano es ante todo un 
dnp^o emineniemetUe poUtíco, en el más alto sen- 
tido de la palabra; que para él se necesita una gran 
acdón de carácter aninentemente espiritual y de 
nii^;una suerte redudda a trabajos literarios y eru- 
ditos (mucho menos a frases y retóricas), y que a 
esta empresa debe acompañar o s^[uir, según los 
casos, d estudio, la especuladón, los tratos y las 
obras de interés económico fortificante y garantía 
de los grandes tritmfos dd espíritu. 

He de añadir, con sinceridad, que esto último 
se ha descuidado mucho en España. Nuestra ley 
de Emigradái es de 1907. £1 apoyo a nuestras 
Cámaras de Comercio de América aparece en nues- 
tros Presupuestos dd Ministerio de Estado hace po- 
cos años. Hoy mismo no tenemos con Cuba ni un 
tratado general de paz y comerdo: ni siquiera he- 
mos pactouio un modas vivendi, no sé cuantas vpces 
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amuiMde é»é% i^. Nuestra Agenda de Expaa- 
mám CcFBicrml data de 1916. En 1899 se creó en 
el lüniaterío de Fomento la Junta dú G>mercie 
éi JbspOfistáán: se suiNÍniió en 1913, llevando bue* 
«a parte de sus atribuciones al Consejo SupericM* 
de Fomento y otras al Centro de Infcmnación Co- 
i««etal dd Ministerio de Estado. Y en eeta núema 
lidia sé «fdoié que los a^[entes diplomáticos y eon- 
snkfea y laa Cánuiras de CcHiiercio eepaftolaft en el 
mtkt%U}éró seeundaran a los Centros de esipaasMn 
eeiaeidai. 

Tanbíátt per aquel entonces se crearon loe agen- 
tes especules del comercio exterior, bajo k depen- 
isnsia del Ifinieterio de F<nnento, y se fortificó tal 
Cetttro de expansióft comercial creado «Ai d mismo 
Mímelerio por decretes y reales órdenes de 1910 

7 I9í«- 

Maestres tratados inteniaci<»iales con la Amé- 
riea latina comenzaron por efecto del decreto de 
Cortes ck 16 de DioMilHe de 1836 (para el reco- 
nocimiento de la independencia de aquellos Esta- 
dos), con el tratado de 28 de Diciembre de aquel 
9ího OMi Méjico, 9ín el cual se ccmvenia en hacer uno 
eepeeial de eomardo. Sot^e esta base se hideron 
tratadas anák>§fos de reconodmi^to coa Ecuador, 
¥r«f«ay, Venezuda, Bdivia, Chile, Costa Rica, 
26 
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VitíMfjáA, Susto DMuafo y el Ferú, trattdeg wáM 
o AMAOS iAtMTtiaipídos j rtaBüdadet émát iSft 
a 1890. 

Los trmtftdoft con k Argeatina ^'•o que comieA- 
aaA «n 23 de Julio de 1860» modiftcados «a 1863 
y eA 1871: tratado! g^ierake de foeoAo niAÁ i A te 
y amielad, al eetilo del eeWMrada por España ooa 
BdÍTÁi eA Jidio de 1857 y Febiero de i86x. LAe- 
90, «I 1898» 1893, 1905 y 1906, se pubücaroA rea- 
les decretos sobre matorta aiaAodaria, teAtoAdo eA 
eoeata lo cosTMiído con Smia en 1890. TamtoiéA 
tím la ArfeAtÍAa se Uso el con vsaío de 1900 eobre 
piopiedad itttdeetual, coAforme a lo aoordedo sa 
ei CoAgreso lAtecnaemial HispaAO-AnMRcaAo de 
lioAtevtdeó del iltím» tereio del siglo xix, al ooai 
se adJúiió mi r^m r$i%4um ei eeloso Aránstro de Es* 
paila, señor Rica. 

tsL los años de 1902, 3 y 6 se kicieRHi reéonAas 
aiaaselanae análogas a las heehas en reMite 60a 
la ArgeAtina, BoUvia, Cok>ml»a, Costa Rica, Clttk, 
Senador, Guatemala, Méjico, Nicaragua, Paraguay, 
Paré, Salvador, Uruguay y Yenesuehi. 

Aparte de esto, España tiene en América eoAie 
elementos de acdén ecosiómica los servicios eoA- 
sidakes y la acción de los Centros libres españo- 
les. Sstos áHtaios pueden dividirse en dos pu- 
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pos: el importante y verdaderamente libre de los 
Centros conocidos allende el Atlántico con c3 nom- 
bre de tales CetUros españoles, y el de las Cimaras 
espantas de Comercio, con una derta nota de oli- 
dales. 

Los primeros datan de fecha relaüvameate re* 
cíente (i). Quizá el más antiguo sea d Casino E^ 
pañol de la Habana, fundado en la capital de Cottít 
en 1869^0. Luego vinieron, entre otras, en tu nm^ 
ma Habana, por ejemfdoc el O^tio Gallego, qv» 
data de Z890; d Centro Asturiano, ^pie alli se tandó 
en 1896, y d Coitro díe Dq>e»draites, de tSió. En 
cytras partea. Ja Patriótica Española, de Book» At- 
res, de 1896, y los Centros gaUqp>s de AvdtMeda 
y General de aquella misma capital, etc. 

La knp<»rtanda de esos Centros de cukttra, aur 
xilio mutuo, salud y beneficencia, es enorme y dé 
una positiva otiginaMdad. Varios de ellos tíetten 
trdnta mil a cuarenta mil sodos y palacios de pd- 
m^r orden. Y es una as{»radán de buena parte de 

(i) Sobre este particular puede leerse ün folleto redentítíme 
de don Rafael M> de Labra y Martíaet (hijo waio). ttelado Us 
éspañ&&s amtea^ráneús m América, Esta líerooria fué leída 
por este joven eti la Sección de Genciat Morales y Pol^a^ 
del Ateneo (Mayo de 191 5), con ocasión dd debate aosteoide 
en aquel Centro sobre el tema de Nutstra potíUea^ tema df otra 
Memoria escrita por el ateneísta y secretario de la Sección f^e- 
MOa, don Luis Men4i2ábal de la Pana. 
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tü» más in^)ortantes realizar la federación de todos 
tes Cantíos españoles de América. 

Las Cámaras de Cometdo datan del sig^ que 
corre y ahcNra comienzan a desarrcdlarse/Son pocas 
en nánaero y c<m medios modestos, pero con una 
gian vcdmitad y un indiscutible patriotkmo. Creo 
que las Cámaras espaíkdas en d extranjero son 19, 
de ellas 7 en .América; las de Buenos Aires, Gua- 
temala, HabtaB^, lima, Méjico, Mcmtevideo y Ssm- 
tíago de Chile. 

De nuestro régimen omsidar son generales y muy 
desap^dabks las críticas. No porque nuestros cón- 
sules sean menos capaces y más deficientes que los 
de la generalidad de ks demás Naciones europeas, 
sino porque el r^;imen es peor, su número escaso 
y mal distribuido y sus sueldos y sus medios de una 
insufídencia palmaria.. Por eso es unánime entre 
tos píoKticos de España la idea de la urgencia de 
una giraui reforma de nuestras leyes y nuestros 
fci^amentos sobre las carreras diplomática y con- 
sular. 

De todo lo antes ligeramente expuesto (y dejan- 
do a un lado todo lo relativo al punto importantí- 
simo de la inmigración españcda en América y al 
número aproximado de españoles que hoy vive» 
zQás o menos arraigados en d Nuevo Mundo latino, 
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a^ cono a las camtidades de diiiMro queamahneftte 
Mivian aquellos ausentes a la Madre Patria) (x), de 
todo eeo resulta ckiramente que Efipaik se ha retra- 
sado bastante; dentro del siglo xix, en la estimadién 
dd yak>r que para ella ttsnki y tiene la tierra inde- 
pendiente americana, pero que en esa tima ti«ie 
hoy medk>s potistmos, elementos considerables para 
o^nqpensar las faltas anteriores y realisar una obra 
eeon<kmca imponente y trascendental. 

Mas no hay que exagerar las promesas, si los 
IMX>yectos ni las esperanzas. No scm éstos los ttefli- 



(i) MjC penmio akidir al redeate exteaso fottet» qne ^tii Ma- 
drid se ha publicado con el título de Z« eampúiUt atmncamOm 
áe D, Rttfoii M, de Labra m GaUaa; JulUy Agostp de igiá, 

Eflie folleto contiene loa discursos que en el verano de 191^ 
y con diferentes motivos, pronuncié en la Sociedad Ecoaóaioa 
de Amigos del Pa£s de Santiago de Galicia, en el Cerlsmen de 
la liga de Hijos de Santiago y en el Círculo de Artesanos de 
Comfta, con el ^ de determinar la constitución en Galicia de 
un Centro emtánom» de aníericanisUu. 

En esos discursos aporté los siguientes datos estadísticos: 

£1 número actual de españoles establecidos en nuestra PeiUn- 
sula y en la América latina sube a 24 millones» de los cuales ia 
sexta parte radica en América. Desde 1904 a 191 3 han salido de 
£spaAa por mar para el extranjero, i. 61 7.61 4 individuos, de 
«nos las dos terceras partes en viaje a América. La emíg^^ctdn 
a ésta en 19x3 llegó a 230.398 personas. £n 1910 entraron en Bs- 
pafia, procedentes de América, 357xxx> cartas certificadas. 

Según el más reciente SUUesmafis Yeat Book de y. See^t 
Keltie, desde l$57 a 191 3 inmigraron por mar eu laArgentína 
4.5504oe individuos, de los cuales 2.247.760 itaiaaos, i.42«.393 
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pos de las fantasías de £1 Inorado ni de los viajen 
a la Florida en busca del manantial de k sated 
eterna. No hay que pensar en el mcmopfdio ddl 
morcado americano para la producción y el comer- 
cio españoles, como no es dable soñar con la hege* 
monk política y social españok allende ri AtUoi- 
tico anukndo ks influencias del resto del mundo, 
y del mosaico de k pobkdón extranjía de Amé- 
rica. 

Siendo positivamaite considerables los pfave- 
chos que la emigradón españtda (la emigraddn en 
sus varios grados y formas) saca actuabnente de 
la tierra americana, no son pocos los críticos que 



•ftfM&oles, 211.608 fnnceses. £1 año la ismigriro» ea «^uel ^als 
276^019; de éstos 122.271 españoles y 114.252 üaüaaos. 

Los emigrantes desembarcados en Montevideo (Uruguay) «a 
1913 fueron 261.145; ^^ «Uds 14418 eq>aftoles y 12.805 itaKniM. 
£1 resto en número muy inferior. 

En Cuba en 191 3 entraron 43.507 inmigrantes (34.904 hoaíbres 
y 8.603 mojeres). Del total de inmigrantes, 34.273 fueran es- 
pañoles. 

La población de Cuba el alio 14 era de 2469^121 kdividiias. 
La del Uruguay subía « 1.200000. La de la Argentina sobre 7 y 
medio millones. 

Cuba, Uruguay y la Argentina de la América española más fa- 
vorecidos por nuestros emigrantesr 

£n Méjico en 1910 había 7 y medio millones de habitantes. De 
ellos 116.527 extranjeros. Estos extranjeros eran: 29.541, m^- 
fioles; 28.^9, norteamericanos; 21.334, guatwaaiteco^ 4<iS4« 
franceses; 5.264, ingleses, etc., etc. 
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exageran la desgraciada situación de muchos de 
nuestros repatriados, victimas ijnas veces de con- 
currencias afortunadas, de crisis que en todas par- 
tes se dan y también del sj^f^e ^o de que en Amé- 
rica todo está a nuestro alcance y sólo se cuenta 
por cientos de dollars. 

Por esto me parece de un positivo y excepcional 
mérito la parte del libro del señor Zarate dedicada 
a trazar el límite de la acción mercantil española 
aíleiíde el Atlántico en estos momentos y aprove- 
chando las deficiencias de la SLcáóñ mercantil y la 
fuerza productora de Europa, por efecto de la gue- 
rra que justamente nos preocupa. 

Aprovechada esta situación es fácil reparar aban- 
donos y equivocaciones de nuestros productores 
sustituidos maUdosamente por los falsificadores de 
etiquetáis y anuncios que convierten en extranje- 
ros productos naturalmente españoles. Y no es arro- 
gancia ni fantasía esperar que el mercado ameri- 
cano quede, en definitiva y respecto de algunas 
materias, para los españoles que ahora sustitu3^n 
a extranjeros distraídos o impedidos por las aten- 
ciones o las dificultades de la guerra europea. Hay, 
pues, que proceder con prudencia y con exacto co- 
nocimiento de los mercados, de la situación mun- 
dial y de nuestros medios positivos. El señor Zá- 
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rate estudia este punto con mucho detaUé- y mu- 
chos datos. 

Relaciónase el particular de que últimamente 
trato con otras^aaic tiones de un interés superior 
al pinamente mercantil. Me refiero a lo relativo a 
las comunicaciones marítimas hispano-americanas 
y al servicio postal entrje la América latina y Es- 
paña. Estos particulares afectan a la totalidad de 
la relación hispano-americana y muy singularmen- 
te al orden moral y político de nuestro trato con el 
Nuevo Mundo* 

No hay que decir que los problemas antes alu- 
didos tienen una gran conexión con el importantí- 
simo de la emigración. 

La importancia de estos temas y el temor de 
fatigar al que leyere estas líneas me hacen pres- 
cindir de ciertas consideraciones que en otro caso 
sometería con mucho gusto a los estudiosos del in- 
teresante libro del señor Zarate, que también trata 
detenidamente de estas materias. Me limito a seña- 
lar los temas simplemente para declarar que, a mi 
modesto juicio, merecen particularísima atención. 

Hace ya bastantes años que está anunciado como 
próximo \m debate parlamentario sobre el complejo 
problema de la emigración y la reforma fundamen- 
tal de la ley y los reglamentos de 1907, 8 y 12 que 
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lifeft sobre la materia, objeto de muy encontradas 
«piniones. En el Senado recientemente (i) llamé k 
atención sobre la urgencia del caso, y me parece 
^ue con simpatía de los señores senadores reco- 
mendé la transformación dd Consejo actual de Emi^ 
fración en un Centro más amplio de vida exterior 
como el Instituto Colonial Italiam». Y en los Con- 
fresos o Asambleas generales de las Sociedades Eco- 
nómicas de Amigos del País, celebrados en San- 
tiago de Galicia (1909) y en Madrid (1911), he apo- 
yado con éxito los trabajos necesarios para consti- 
tuir, c<m apoyo del Estado o sin él, una Sociedad 
protectora de los espaftdles (emigrantes o no emi^ 
grantes sq^n la ley de 1907) que viven hi«a de 
Bspaita. 

JMt particular de k reforma postal hispano-ame- 
ricana ya se ha hecho algo importante y pkusiUe 
en el curso de los tres últimos años y parece que 
pronta se dará un paso de satisfactorias consecuen- 
cias en punto a ]a rebaja de la tarifa postal en k 
correspondencia particular de Espafk con Amé- 
rica. En favor de estas reformas y en el sentido 
de que puedan cruzar el Atlántico las cartas espa- 
ñolas y ks cartas americanas con el mismo sdlo 

(i) Véase Diariú dt Sesimes dti Stnoíio de 7 de Diciembre 
de Í916. 
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que aquí y tfn América se usa para la correspon- 
dencia interior nacional, he hecho muchas gestio- 
nes, en nuestra Península y allende el Atlántíoo^ 
desde X9X0 a esta parte (i)., Han surgido dificul- 
tades y aun oposición a un acuerdo en los Gobier- 
nos de la Argentina, Paraguay, Uruguay y Chile. 
Todo lo contrario en Cuba, Méjico y Solivia. 
Las iniciativas simpáticas han sido siempre de Es- 
paña, donde, como antes he indicado, en 1910 en- 
traron, procedentes de la Am^ca latina, cerca de 
370 mil cartas certificadas. 

Bl valor de esta reforma es grande asi para Amé- 
rica como para España. Respecto de esta última 
baste decir que es de un int^és capital, para los 
efectos del mantenimiento de la intimidad familiar 
y d vinculo nacional, la eomunicacidn fácil y fre- 
cuente de los que viven en el extranjero, y sobre 
todo en América, con sus hogares de la Península. 

En estos momentos el Gobierno norteamaicano, 
que no ha logrado del de Buenos Aires una reforma 
como la que antes indico, trata de decretarla para 
kk correspondencia que salga de los Estados Uni- 
ck» en dirección al Sur América, sin pretMida: la 
reciprocidad por parte de los Gobiernos reústentes 



(i) Vétfise mis discutios puiameiitaríos ele 1910 a tf 14. 
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de ésta. Con Cuba y Méjico ya hace tiempo que 
existe ejste régimen de fácil trato. Y se explica muy 
bien que el Gobierno de Washington, atento a la 
política panamericana (que en estos últimos años 
ha tomado acentuación, con algimas diferencias, 
respecto de la época de Blaines), se esfuerce para 
que, con reciprocidad o sin ella, se generalice en 
toda la América Central y en la del Sur lo que ya 
es un hecho en las Antillas y en Méjico. 

El, dato no puede ser desatendido por el Grobiemo 
español, tanto desde el punto de vista.político, como 
del especialísimo económico y mercantil. Porque 
no es dable pasar por alto la ventaja extraordina- 
ria que para, la producción y el tráfico español en 
América proporciona la circunstancia del número 
considerable de jóvenes y hombres de alguna edad 
que se dedican, quizá alguna vez con exceso, al ser- 
vicio de Bancos, fábricas y tiendas de la mayor 
parte de las poblaciones y aun los poblados de la 
tierra americana. Esto independientemente del in- 
terés general ya aludido de mantener, cuando me- 
nos, los vínculos nacionales y familiares por un fre- 
cuente y fácil trato postal 



Seguramente el libro del sefior Zarate abarca 
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otros particulares de gran importancia relaciona- 
dos con otros temas que a primera vista no corres- 
ponden a un interés de momento, aunque afecten 
smamente a las relaciones futuras de España y 
América. No |nx)cede tratar de estos temas en este 
prólogo, q\ie quizá ya peque de extenso. 

Para terminar, importa señalar dos hechos que 
contribuyen al doble carácter de oportunidad y ur- 
gencia de las principales recomendaciones que en áu 
Hbro hace el ilustrado y simpático militar peruano. 

Este asegura y demuestra que la actual guerra 
europea ha producido en los mercados americanos, 
provistos principalmente por la producción y el co- 
mercio europeos, un vacío de mil millones. Este 
vacío lo puede llenar la acción española solícita, 
inteligente y bien dirigida. Tanto más cuanto que 
es muy sabido que no pocos de los productos que 
en América se venden con etiquetas de Alemania, 
Francia e Inglaterra y aun Italia, son productos 
positivos de las fábricas y los centros españoles. 
Es frecuentísima la superposición de etiquetas ex- 
trañas. Se trata, pues, de aprovechar una gran 
oportimidad mediante una diligencia que corres- 
ponde no sólo al Gobierno español, sino que tam- 
bién a todos nuestros círculos productores y eco^ 
nómicos. 
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Bl otro hecho que conviene mucho conocer y es- 
tudiar es el de la atención creciente que, aun bajo , 
las preocupaciones de la guerra europea, van pres- 
tsndo m proporciones crecientes los Gobíarnos/ las 
Empresas, los publicistas y k» comodantes del 
Viejo Hundo a los mercados y las tierras transatléa*- 
ticas. Todos aquellos paises europeos no tienen, 
ni con mucho, con América las relaciones de todo 
gfeero, históricas y presentes, que unen a Eepaüa 
con las Rq>úblicas transatlánticas. La relación de 
éstas con Italia es mucho menor. Tampoco se trata 
de la gestión y los proyectos de Norteamérica res* 
pecto de la América latina. A lo que me refiem 
ahora especialmente es a la vieja Europa, áooéB 
se está generalizando de un modo singularísimo d 
cultivo y el estudio de la lengua espaflola y de las 
condiciones políticas, literarias, ecofiómicas y soda-' 
les de allende el Atlántico. 

Esto quiere decir que todo el mundo ya se fija 
de un modo singularísimo en lo que ahora pasa y 
lo que se prepara para un mañana más o menos 
próximo en América. Apenas se comprende que 
este reclamo punto menos que universal, esta ver^ 
dadera vúx popuU, fortalecida por la persistencia 
de la corriente emigradora de España, no se escu- 
che en la tierra que produjo los descubridores y 
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los argamizádará de lt$ sodedadeft hisptaó^araai* 
canas bajo las famosas L0y€s de Inidas, y a hem- 
\ms de la altura del Marqués de la Sonora, pnmtíc 
ministro de Ultramar en el sig^ xvm. 

Udto me ha de ser terminar artas líneas con uii 
aplauso al distinguido y afortunado autor áA tn^ 
iMtjo que sigue y con una ejqpresién de gmtitud 
aü tmen hispano-americatto que en estos eiftieos 
momentos saluda y sefiak nuevos denotetos a la 
antigua y prestigiossi Madie PMria. 

3t Enero X9Z7. 
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LA intensa obra de propaganda y acercamiento 
que efectúa el Centro de Cultura Hispano* 
Americana, presidido por el distinguido hombre pú- 
blico y gran patriota don Luis Palomo, es digna áA 
aplauso y el agradecimiento el más obligado por 
parte de todos los que, como nosotros, han tenido 
ocasión de contribuir modestamente a dk. 

Sin grandes ruidos y en forma de la más franca 
y efusiva confraternidad espiritual, se labora a 
diario y activamente, estudiándose en amblante 
de libre debate y la más amplia libertad de opi* 
nión, aquellos proUemas que se estiman de cerno- 
cimiento necesario para el mejor logro de los pa- 
trióticos ideales que lleva trazados. 

Todos los americanos que llegan a Madrid en^ 
curntrán en este simpático Centro, la más cariñosa 
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hospitalidad, y en la culta persona de su caba- 
lleresco presidente, el afecto sincero de amigo y ser- 
vidor entusiasta, solícito y bondadoso. 

La presencia del ilustre don Rafael M. de Labra 
y casi todos los diplomáticos suramcricanos acre- 
ditados ante la Corte, contribuye a imprimir a sus 
reuniones un sello de alta cultura, sumo interés 
y evidente prestigio. 

Su órgano de publicidad, a disposición de los 
españoles y americanos que desean laborar en pro 
de la obra que se ha impuesto, se ve favorecido 
con la inserción de innumerables trabajos de indis- 
cutible y palpitante actualidad, y es indudable que 
en todo lo que respecta a datos estadísticos, refe- 
rencias oficiales del comercio hispano-americano y 
situación económica de estos países, es lo más in- 
teresante, preciso y detallado que se publica en 
España. 

En el ambiente intenso de trabajo que desarro- 
lla el Centro y las solicitudes y muy amables fra- 
ses de aliento con q«e siempre nos honrara el in- 
cansable hombre púbUco y amigo que le dirige, 
es donde hallamos siempre, los más poderosos estí- 
mulos que nos impulsaran a emprender este mo- 
desto trabajo. 

No lleva otro propósito que aportar un grano 

44 

Digitized by VjOOQIC 



ESPAÑA Y AMERICA 

át arena más, a la obra del acercamiento espíri^ 
tual y material entre España y América, que hoy 
y siempre juzgamos de urgente necesidad y posi- 
tivo beneficio. 

Abrigamos la fe más profunda en los futuros des- 
tinos de España, pensando en forma bien distinta 
a la de no pocos que, al llegar de América a sus 
playas en demanda de glorificación y fama, que 
una severa e imparcial apreciación de sus mengua- 
dos talentos les niega, critican acerbamente sus 
costumbres e instituciones, acabando por afirmar 
que en la España de hoy, nada o muy poco teñe-, 
mps que aprender y admirar. 

Error profundo. Tal vez es España, más que 
ningún otro pueblo de Europa, donde puede apre- 
ciarse una saludable y marcada tendencia a un re- 
novamiento mental y material intenso. 

Hablan de esta sed a un mejoramiento y anhelo 
de modernización en todas las manifestaciones de 
su vida institucional y social; el impulso grande que 
de pocos años al presente ha llegado a adquirir la 
industria manufacturera y fabril, el mejoramiento 
que se observa en la producción agrícola, hoy en 
vías de incremento indiscutible, las orientaciones 
de su política exterior, la firmeza del régimen eco- 
nómico, el florecimiento que se observa en las ma- 
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mfestadones del arte, las nuevas fónnulas que toma 
la vida social, modernizándose en el más delicado 
de los moldes, las saludables tendencias en la orien- 
tación de los métodos de enseñanza superior y téc- 
nica, el decrecimiento del analfabetismo en regio- 
nes en que acusaba proporciones exageradas, d pie 
brillante de su Ejército, la reconstitución de su fgky- 
ríosa Marina, la solución del problema obrero plan- 
teado dentro de la consagración de fórmulas de k 
más amplia protección al proletariado y garantía 
sindicalista. 

Y hay que tener en cuenta para valorar esta 
transformación, la diñcil crisis que le tocara atra- 
vesar a España durante todo el curso del siglo xix, 
invadida por el extranjero, aniquilada por una lu- 
cha lejana, desigual y sangrienta^ convulsionada por 
dos terribles guerras civiles, destruidos los restos 
de su poderío colonial en contienda desastrosa, con 
las dos terceras partes de su territorio sin cultivo, 
una banca en ruinas y una industria en embrión, 
y al lado de todo esto; esa tendencia y caracterís- 
tica profundamente conservadora de sus masas so- 
ciales, apegadas a fórmulas y direcciones espiritua- 
les netamente tradicionales e invariables, la influen- 
cia de sistemas políticos absurdos y anacrónicos, 
el burocratismo parlamentario y el caciquismo ins- 
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tituidos formas de régimen social más autocr&tíco, 
el latifundio como organismo el más avancado ád 
Mstema agrario y el analfabetismo causa determi^ 
nante de la tiranía gubernamental. 

Desgraciadamente, la transformacii^ operada, es 
poco conocida fuera y muy en particular en Amé*- 
ríca, donde no pocos continúan soñando con ufia Es- 
paña intransigente y estacionaria de pkno si^ xv 
o poco menos. 

Conviene pues, darla a conocer mejor, hadend» 
ver el radical cambio operado, presentándola tal y 
como se ofrece ea realidad, reg^ierada, transfor- 
mada, sedienta de progreso, cultura y libertad. 

Las naciones, como los individuos, necesitan para 
vincular, conocerse antes, a fin de desechar ¿usos 
prejuicios o errados conceptos que se forjan om- 
tuamente sobre sus caracteres, tendencias y con- 
diciones de vitalidad. 

Pensar que una obra de acercamiento de verdad, 
puede fundarse únicamente en términos y puntos 
de vista puramente idealistas y por obra y gracia 
de un sentimentalismo más o menos romántico, es 
ingenuo e infantil en un siglo y dentro de un am- 
biente materialista y práctico por excelencia como 
el que rige la constitución de las sociedades moder*^ 
ñas y las relaciones de vida de los pueblos. 
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Ya guerra ha traido como consecuencia inme* 
i ^ diata para los pakes americanos, crisis y ma- 
lestar económicos bastante considerables, agudiza* 
dos cada dfa más, por mil causales derivadas de 
aquélla, que han terminado por desequilibrar y pro- 
ducir grandes trastornos en el régimen económico 
de estas naciones, en forma más o menos sensible 
para cada una de ellas. 

Países consumidores en gran escala, donde las 
industrias que no sean la ganadería, agricultura 
y minería, han progresado bien poco en razón de 
la ventaja que existe de importar de Europa todos 
los artículos que las necesidades y exigencias de la 
vida reclaman; la guerra rebajando las fuentes de 
recursos fiscales, encareciendo las subsistencias, 
ocultando el capital y acrecentando el crédito; les 
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han llevado a estado de penuria y enormes difi- 
enltades económicas. 

Los mismos recursos que con el propósito de 
hacer menos intensas las proyecciones de esta cri- 
sis se han puesto en práctica, por la disminudótt 
de buena parte de los ingresos destinados a obras 
de fomento local, higiene y beneficencia, la me- 
dida más o menos radical adoptada de reducir la 
representación diplomática en el extranjero, la di^»-- 
minución brusca en los haberes de los fundonaríos 
públicos y otras providendas tomadas; sin salvar 
la situadón, sólo han tendido a atenuar tempo- 
ralmente los efectos del desastre financiero, que 
exige remedio más radical. 

Sería un error pensar, que las proyeqdones de k 
guerra han causado idénticos estragos ai los países 
afectados por día. Así, mientras en Argentina, Bra- 
sil y el Perú se observa un mejoramiento paulati- 
no, pero seguro, Chile, Ecuador y Bolivia, merca- 
dos importantes del comerdo alemán de metftlea, 
cacao y tagua, continúan sufriendo considerable^ 
mente. 

La supresión de las numerosas lineas de vapon» 
alemanes que recorrían las costas de América ofre- 
dendo grandes ventajas para el transporte de mer* 
candas y tráfico de pasajeros, la completa «xdu^ 
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mém de Al«maBÍa de los mercados amerícaiM» tsn 
que él capital de este país, compraba en propordón 
inmensa y vendía infinidad de productos químicos 
y medicinales, objetos de arte» tdas, cerámica, ma- 
qiQnarias, etc., a precios que hacían imposible la 
competencia de similares, la clausura de los mér* 
€ados de armas de guerra y casa, peoras y explo- 
sivos procedentes de Bélgica, la absoluta carencia 
de mudK>s artículos de lujo, sedería, bordados, ar* 
tieolos en cuero, perfumería, productos alimenticios, 
vinos que se compraban en Italia y Frameía, y que 
hoy no se reciben, la di^ninución cred^ite que se 
observa en la importación de algunos productds 
de ios Estados Unidos; son causales que explican 
la crisis a que nos venimos refirí^Klo. 

Para poder apreciar la influencia de la guerra 
eü el desequilibrio económico de los países surame- 
ricanos, basta pensar que sólo el bloqueo del co- 
mercio alemán, que compraba el 70 por 100 de los 
metales de antimonio y estaño en Bolivia, e igual 
proporción de la tagua y él cacao en el Ecuador, 
ha traído como consecuencia una baja en los ren- 
dimientos aduaneros de estos países por más del 
45 por 100 del producto de recaudación normal. 

Ahora bien; es indudable que lo que respecta al 
comercio español, la terminación del conflicto, le- 
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jos de mejorar su situación está Uamado a ocasio- 
narle grandes perjuicios si se tiene en cuenta que, 
los países aliados acabarán por celebrar con la paz 
estrechas Ugas aduaneras tendentes a boycotear de 
sus mercados, mediante recargadas tarifas im:<^- 
bitivas, los ¡M-oductos neutrales que hoy reciben; 
lo que traerá por resultado la paulatina expubión 
del comerdo español de los mercados de' Europa, 
donde vende el 8o por lOo de sus productos, y la 
necesidad imperiosa de ir a la conquista de otros. 
'Así las a>sas, conviene prepararse y preparar al 
país para la próxima guerra comercial, mucho más 
peligrosa y terrible que la que actualmente se libra 
y frente a la cual, no caben situaciones de neutra- 
lismo o abstendrá posibles. 
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LA CRISIS DEL TRANSPORTE 
DE MAR 



Gi|ttddid y poíttidAUdftd de Im Udmu de 
den %nt hfteen el fomerdo de Amértoft. 
El eneareetmiMito de h» fletes. 
CUras btereentee. 

Antes de empreiKler el estudio de la posible in- 
vasidn de los mercados de América por productos 
de la industria española susceptibles de encontrar 
favorable acogida, conviene tratar con el mayor de- 
talle un punto sumamente interesante: el de la 
crisis del transporte por mar y las grandiosas pro- 
yecciones que ofrece el desarrollo de la marina 
mercante de los Estados Unidos actualmente en 
construcción. 

Hasta antes de la guerra— afio de 1913— el co- 
mando entre Europa y América se encontraba ase- 
gurado en las costas del Padfíco por las siguientes 
Compañías: 

X.* «The Pacific Steam Navigation Company»» 
dedicada al comercio dt cabotaje entre los puertos 
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de k cx>sta de Magallanes a Panamá, y que durante 
los últimos tiempos había construido un crecido 
número de transatlánticos que, pasando por el Ca- 
nal, hacían el recorrido hasta Glasgow y Liverpool. 

Los vapores ingleses se distinguían por la rapi- 
dez de recorrido y comodidades para la carga. 

Conta1>a alderredor de 250 barcos, de tóndaje 
fluctuante entre 12.000 los más modernos y 3.000 
los más antiguos. 

2.^ La Compañía de vapores alemanes tKos- 
mos», cuyos barcos, superiores a los ingl^es en 
porte y comodidades, habían realmente mcmopo- 
lizado el comercio dé cabotaje. 

Sumaban más de 300; de ellos, el 40 por 100 se 
encuentran internados en puertos americanos^ 

Estos vapores hacían el recorrido al Atlántico 
por Magallanes y se encontraban en conexión por 
Panamá, con los innumerables barcos alemanes de 
distintas Compañías procedentes de Hamburgo. 

3.® Línea chilena, de más de 60 tramportes 
para carga y pasaje. 

4.^ Compañía peruana, de muy reciente crea- 
ción, compuesta de modernísimos vapores. 

A estas Uneas, que podíamos llamar de itinera- 
rios pennanentes y regulares, hay que agregar los 
Barcos japoneses de kt «Toyo Kaisen Schima» y 
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otros noruegos/ italianos y franceses más una infí* 
nidad de veleros holandeses y dinamarqueses. 

En el Atlántico, junto con los vapores de k 
«Kosmos», efectuaban el transporte de mercancías, 
los barcos de la línea española «Trasatlántica» y 
algunas Compañías italianas y francesas. 

Ahora bien; todos los hermosos vaporea de la 
«Kosmos» se encuentran paralizados, y de las Com- 
pañías inglesas, francesas e italianas, siAo navegan 
el 30 pCH* 100, pudiendo decirse en realidad que el 
c<»nercio entre los países de América y Europa se 
efectúa apenas, con los pocos barcos chilenos y pe- 
ruanos que recorren este litoral y los españcdes e 
ingleses que hacen Panamá-Cádiz, Buenos Aires- 
Barcelona. 

Cuanto a la multitud de veleros que surcaban 
esos mares, la mayor parte se han retirado dd trár- 
fieo, debido al pánico originado peor la campaila 
submarina. 

Esta enorme disminución de los medios de trans- 
porte ha ocasionado un encarecimiento de fletes 
tal, que origina de hecho la paralización de bu^i 
número de exportaciones. 

. El seguro marítimo sobre riesgos de mar ha con- 
tribuido a agravar el problema, con este, el aumento 
de {Mrecio que acusa el carbón y el retiro del 40 
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por 100 de ]m barocís ingleses del Atliiitioo, emú- 
nadoe al acarreo de municiones y materiales de 
fuerta entre los Estados Unidos y Europa. 

Da la medida más gráfica de este encarsdmkttto 
de fletes las siguientes cifras: 

En 1914 se pagaba por tonelada de a«áoar d^ 
Perú a los puertos chilenos, 13 chelines; hoy se 
paga ii8of 

De 90 chelines, predo de la tonelada de algodé» 
entre los puertos de Ecuador y Colombia a Infla* 
térra, al presente se cobra 1460! 

W$simin$Ur GmMetU correspondiente a Hayo dd 
presente afio, dta estos dos casos que copiamos 
literalmente: 

«Han llegado a Bristol, dice, dos cargamentos 
de mais procedentes de Buenos Aires. El importe 
de la factura del primero se elevó a 1.73Z.836 fran- 
cos; el valor del maíz sólo era de 470.534; por ctm- 
siguiente, el flete importó ji.261.128! 

La factura del segundo cargamento costó un mi- 
llón 501400 francos; el maíz, 429.100; por consi- 
guiente, el flete, 11.072.300!! 

£1 comercio de importaciones nos dice otro tanto. 

£1 aumento del precio en los fletes ha Uegado a 
ekvarse a escala tan elevada que, en realidad, ofre- 
cen todas las caract^lsticas de im^a$ prohiMkHu, 
60 

Digitized byCjOOQlC 



ESPAÑA Y AMERICA 

Y esto no sólo para 4os artículos que se tratan 
de Europa» sino para muchos de los productos pro- 
cedentes de los Estados Unidos, que, como mate^ 
ríales de construcciái, maquinaría, conservas aU- 
mentidas y papel para pmódicos, casi no se tx- 
portan. 

La ra£Ón de este encarecimiento no hay que ob- 
jetarla sólo, a la paraUxadón del tráfico de las Uneae 
alemanas y disminudón que se observa en el nú- 
mero de los barcos ingleses y franceses, y sí a los 
peligros de la campaña submarina de las flotas de 
los Imperios centrales, que han terminado por ale- 
jar de las costas de América a la innúmera cantidad 
de boques de vela griegos, holandeses y ncn-uegos, 
qvtt hoy no se atreven a surcar el Atlántico. 

Se calcula que no menos de un 40 por 100 de 
ellos han suspendido sus viajes, con gran perjuicio 
al comerdo de »cportadói|i e importadón de Amé- 
rica, muy en particular el de metales y nitrato de 
potasa. 

Expuestas asi las cosas, veamos lo que nos <fice 
un sencillo cálculo en las estadístics^ de navega- 
ción durante los dos primeros años de la guerra. 

Los barcos alemanes condudan el 30. por 100 de 
las mercandas de tráfico. 

La disminución que se observa en el número de 
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transportes ingleses y franceses, puede estimarse 
como la correspondiente a un ao por loo de la 
capacidad de transporte. 

Los veleros acarreaban el 15 por 100. 

De donde se deduce que, al presente, todas las 
causas que explican y determinan la caraida de 
los medios de transporte, representan un volum«i 
de acarreo del 55 por 100, rebajado de la capacidad 
normal de tráfico. 

Esta crisis, sin puntos de mejoramiento, ha ori- 
ginado: 

I. o La carencia de muchos artículos de proce- 
dencia extranjera en los mercados americanos, y 
el que los pocos existentes adquieran precios fa- 
hulosos. 

2.^ La quiebra de varías Empresas dedicadaui 
al comercio de exportación de Europa. 

3.<> Las utilidades asombrosas realizadas por las 
pocas Compañías existentes, que han llegado a re- 
partir pingües dividendos entre sus accionistas, mo- 
nc^lizando el tráfico e imponiendo sus tarifas. 

4.0 La enorme disminución de las entradas 
aduaneras.. 

Qaro — y ello salta a la vista — que esta crisis 
hubiera sido menos intensa si se hubiera realicar 
do conjuntamente con la disminución de tráfico^ 
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desaparición de las Compañías alemanas y retiro 
de Jos barcos ingleses y buques de vela, un acre- 
centamiento de construcciones navales, por parte 
de las Compañías que efectuaban grandes utilida- 
des o los países neutrales interesados en el desarro- 
llo de su comercio, desgraciadamente, esto no ha 
sucedido. 

Las Compañías beneficiadas se han contentado 
con repartir fuertes divid^idos, sin aumentar el 
número de sus unidades de transp<¡)rte en la más 
pequeña proporción. 

Ahora bien; tampoco, y durante el tiempo trans- 
currido entre la ruptura de hostilidades y el pre- 
sente, se nota actividad progresiva en las constnic^ 
dones navales y sí, contrariamente, una mayor re- 
ducción. 

El siguiente cuadro, tomado por «TAc HerntíU de 
Glasgow lo d^nuestra: 
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1>14 1916 

Númeix) Número 

NAQONES de Tonekje de Toodi^ 

buquee buques 

Inglaterra y coló* 

nias 1.088 1.03^.833 481 417.334 

Escocia 554 508.945 207 * 232.501 

Irlanda 23 146.370 12 31.408 

Estados Unidos. . 156 270.962 127 270.124 

Austria 28 78.457 1 f 

Bélgica 16 10.594 ^ » 

China 68 16.604 50 28.072 

Dinamarca 39 33.300 40 57.361 

Francia 08 196.540 32 4143S 

Alemania 184 505.719 46 179.804 

Italia 54 41.792 4 20.320 

Japón 164 136.509 137 92.213 

'aíscs Bajos 674 279^^1 390 217.554 

Noruega 97 70.480 110 80430 

Rusia 14 33976 13 540 

España 9 21.197 7 14.306 

Total 3.266 3 495-979 1-656 1.679.425 

Examinando detalladamente el cuadro anterior, 
se llega a las siguientes conclusiones: 

i.^ Que mientras en 1914 se echaban al agua 
3.266 barcos, con un desjdazamiento de 3.495.979 
toneladas, en 1915 apenas se construye 1.679.425, 
o sea, comparativamente, 1.610 barcos menos, con 
un menor tonelaje de 1.805.180 a favor de 1914. 
^2.* Que esta diferencia representa el 50 por 100 
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de lo construido «n 1913 «ontra «1 afio anterior. 

3.^ Qua España aonttrula an loa doa afioa ra- 
unidot, cien veces menoe que loe pafeee mié le]aaa- 
mente interesados en el eomerdo de Azaérlea; k 
China, por ejemplo. 

4.* Que si bien es cierto que el eiadro señala 
un aumento en las construcdones de las marinas 
mercantes sueca y holandesa en 1915 sobre 19x4, 
este aumento no tiene ninguna importancia por lo 
que se refiere al comercio de América, puesto que 
la parte mayor de los barcos botados al agua, se 
han dedicado al transporte de mereancías entre es- 
tos países y Alemania o Inglaterra. 

5.* Al inferior número de barcos construidos 
en 1915, hay que agregar los hundidos por los sub- 
marinos alemanes y austríacos durante los dos aflos 
de guerra. 

6.^ Que en lo que se reñere a España hay que 
calcular que se eleva a 75.000 el tonelaje perdido 
por esta causa, debiendo a su vez, y en lo que 
respecta al tráfico comercial con las naciones ame- 
ricanas, tenerse en cuenta el buen número de bar- 
cos vendidos. 



Eipaiia y Ajnérioa. 
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LA MARINA MERCANTE DE LOS 

ESTADOS UNIDOS ADQUIERE 

UN GRAN DESARROLLO 



La conquisto y monopolio 4el tráHco maritimo en 
poder de los amerieanos del Norte.— Lo que 
este monopolio significa para el des- 
arrollo del comercio español. 

Cuando a raíz de la apertura del Canal de Pa- 
namá, insinuaban los grandes diarios de Nueva 
York la importancia que significaría para los Es- 
tados Unidos, la construcción de ima numerosa flota 
mercante; un célebre parlamentario norteamerica- 
no, notable por sus campañas oratorias en las Cá- 
maras de la República, se exi»:esaba en esta forma 
ante sus electores: 

«Los Estados Unidos no tienen, por ahora, ur- 
gencia alguna en construir una numerosa flota mer- 
cante. 

♦Mejoremos las condiciones de producción indus- 
trial, coloquemos los artículos de exportación en 
condiciones que puedan vencer cualquier compe- 
tencia, y ya entonces todas las flotas del mundo 
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se encargarán de venir a nuestros puertos por ellos.» 
Un año más tarde, en pleno conflicto europeo, 
la disminución del tráfico de mar, la subida inmo- 
derada de fletes y seguros de navegación, la difi- 
cultad con que tropezaban las mismas fábricas ame- 
ricanas de material de guerra en transportar del 
Perú y Bolivia las grandes cantidades de metales 
necesarios para sus trabajos; hicieron ver clara- 
mente que si las palabras del parlamentario ame- 
ricano eran del todo aceptables dentro de un pe- 
ríodo de completa tranquilidad internacional, la 
guerra había ocasionado crisis tan brusca en la na- 
vegación, que todo hacía ver, la conveniencia de 
una gran flota capaz de reemplazar el vacío dejado 
en el transporte. 

Los hechos han venido a confirmar que esta ne- 
cesidad sentida en todos los círculos económicos 
y políticos de los Estados Unidos ha llegado a con- 
vertirse en plena realidad. 

Las últimas estadísticas de las oficinas de Comer- 
cio y Navegación americanas, demuestran que en 
el transcurso de menos de un año, o sea desde Ju- 
lio de 1915 a Abril de 1916, han sido echados al 
agua y se encuentran en obra en los astilleros ofi- 
ciales y privados de los Estados Unidos, la enorme 
cantidad de ¡390 barcos!, con una capacidad de 
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12.729.367 toneladas!, o sea una dfra cuatro veces 
mayor que el total de la marina mercante española. 

Si se agregan a estas cantidades, las correspon- 
dientes a las nuevas construcciones previstas des- 
pués de esta fecha, se puede asegurar que al final 
del año de 1916 los Estados Unidos habrán cons- 
truido, en el espacio de veinte meses, más de 600 
barcos, con ¡4.000.000 de toneladas! 

£1 siguiente cuadro interesantisimo da una idea 
clara dd acrecentamiento progresivo observado en 
estas construcciones: 



MESES 


Barcos 

en 

construcción 


Tonelaje 


Julio 1915 

Diciembre 1915.. 

Febrero 1916 

Marzo 1916 

Abril 1916 


76 
202 
230 
244 
360 


310.089 

761.51I 
901.371 

1.967.858 



La mayor parte de los barcos construidos son de 
una capacidad que fluctúa entre 6.000 a 7.000 to- 
neladas, siendo 3.000 el desplazamiento de los más 
pequeños. 

En cuanto a los tipos se distribuyen así: 

Barcos mixtos para pasaje y caiga .... 30 % 

Barcos de carga 40 % 

Barcos petroleros 25 % 

Barcos acarreo minerales y carbón .... 5 % 
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El tanto por citnto elevado que se observa en el 
tipo de barcos destinados al acarreo del petró- 
leo, se explica teniendo en cuenta, las grandes ne- 
gociaciones de explotación que actualmente po- 
seen los americanos en Méjico y la costa Norte dd 
Perú. 

No hay que creer que las interrupciones que se 
presenten en el tráfico por Panamá, impidan que es- 
tos barcos, una vez construidos, surquen inmedia- 
tamente los mares del Sur del Pacífico, pues que 
casi el 30 por 100 de ellos, han sido botados al agua 
en los astilleros de San Francisco, lo que prueba el 
interés, y muy grande, que existe en que entren al 
servicio inmediatamente. 

Luego, y dentro de im plazo más o menos corto, 
más de 600 magníficos barcos modernos y dotados 
de todos los a4elantos impuestos por la construc- 
ción naval, se encontrarán dispuestos a efectuar el 
servicio de acarreo de mercancías y tráfico de pasa- 
jeros en las costas de las dos Américas, monopoli- 
zando de hecho la travesía de estos mares. 

A este inmenso incremento de la flota mercante 
de los Estados Unidos hay que atribuir las diver- 
sas conclusiones aprobadas en el último Congreso 
de financistas reunido en Buenos Aires bajo la pre- 
sidencia del ministro de Hacienda americano, re- 
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unión en la que meredera particular atención, las 
obras de saneamiento de algunos puertos de la cos- 
ta del Pacífico, varias de las cuales, como las de 
Guayaquil, realizan Empresas norteamericanas. 

Se debe también a este incremento de la marina 
mercante yanqui, los diversos acuerdos adoptados 
en lo que respecta a tarifas aduaneras, facilidades 
de anclaje en los puertos y otros asimtos relacio- 
nados con establecimientos de factorías navales y 
derechos de faro. 

Somos de sentir que este inmenso y rapidísimo 
incremento de la marina mercante americana no 
significa, como pudiera creerse, im peligro al des- 
arrollo y radio de acción del comercio español en 
América, pues que en la que respecta al tráfico 
en las costas del sur del Pacífico, la presencia de 
nuevas Compañías de navegación aunadas a las pe- 
ruanas y chilenas existentes, producirán a la larga 
un mejoramiento en las tarifas de acarreo de mer- 
cancías y pasaje, ya que desaparecerá el monopolio 
que hoy realizan por la concurrencia de nuevos ele- 
mentos de transporte. 

Por otra parte, las corrientes comerciales de Es- 
paña y los Estados Unidos son enteramente dife- 
rentes y ofrecen campos de explotación distintos 
una de otra. 
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El desarrollo industrial de España y los artícu- 
los o productos susceptibles de colocación en los 
mercados de América son completamente diferen- 
tes a los procedentes de América del Norte. 

Los Estados Unidos tienen un mercado especial 
en material de construcción, maquinaria, produc- 
tos químicos, drogas, herramientas de labranza, et- 
cétera; España, en el de bordados, perfumería, vi- 
nos, telas, conservas y otros. 
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LO QUE vendían ALEMANIA Y BÉLGICA 



DeerMlmiento da las exportaciones de Fnuieia, 
Inglaterra e Italia. Espafia euMita eon un ?»• 
elo de mil millones de trancos en el comer- 
cio de importación de América, orlgl« 
nado por la guerra. Cifras y datos 
interesantes. Cómo debe ha- 
cerse la propaganda del 
comercio español. 

Alemania exportaba para América, en 1913, caei 
im millar de millones de marcos en telas, bordados, 
tapices, maquinaria, drogas, tinturas, perfumes, ju- 
guetería, etc. 

Bélgica enviaba a su vez telas, bordados, tapices, 
armas de caza, instrumentos de óptica, etc., por 
300 millones. 

Al presente ambas naciones no remiten un botón. 

Es dedr, que sólo Alemania y Bélgica colocaban 
en América, artículos y productos capaces de expor- 
tarse de £s^a»a— deduciendo los que ésta no puede 
vender—, por más de 500 millones de marcos. 

De su parte, el comercio de Francia, In^terra e 
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Italia ha disminuido en un 35 por 100, como lo ma- 
nifiestan los decrecimientos que se observan en las 
entradas de las Aduanas americanas, las que hasta el 
presente apenas han experimentado ligera mejoría. 

Sólo en Francia han liquidado sus negocios 20 ca- 
sas fabricantes de telas. 

Se explica así fácilmente, que muchos objetos de 
lujo procedentes de Bélgica y Alemania hayan ad- 
quirido precios fabulosos, cuando no desaparecido 
de esos mercados. 

Veamos lo que en realidad les compraban antes 
de la guerra, sólo en artículos capaces de exportarse 
de España, algimas naciones suramericanas: 

Argentina 140.000.000 francos. 

Brasil 100.000.000 » 

Méjico 100.000.000 » 

Chue 40.000.000 » 

Perú 22.000,000 » 

Bolivia 7.000.000 » 

Colombia 8.000.000 » 

Venezuela 3.000.000 » 

Ecuador 2.000.000 » 

Paraguay y Uruguay . . 3.000.000 » 

Total , 425.000.000 » 

Agregúese a esta cifra, una igual que representa 
el decrecimiento observado en la compra de los 
productos similares de Francia, Inglaterra, Italia y 
otros países en lucha, el menor monto de la expor- 
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tación americana y el incremeoto en la demanda 
ocasionada por la disminución del envío, y tendre- 
mos que convenir, que España ti^e hoy en Améri- 
ca, para la colocación de sus productos, el inmenso 
y colosal vacío dejado por la ausencia en esos 
mercados de jUN millar de millones de fran- 
cos! 

Pero no es ello todo. Sólo en artículos militares 
los Estados suramericanos invirtieron en 1912 nada 
menos que más de 100 millones de francos. 

Se dirá a este particular, que la industria de ar- 
mas española es incapaz de equipararse con las de 
Francia y Alemania; pero hay que tener en cuenta, 
que no se trata solamente de material de artillería 
y fusiles; sino que en la anterior cifra se encuentran 
incluidas las cantidades destinadas a la adquisición 
de multitud de productos que pueden venderse en 
España, como son en grandes líneas: 

Telas para vestuario—las de Béjar son inmejora- 
bles—, calzado— en Mahón lo hay de superior cali- 
dad—, espadas para oficiales— las de Toledo, supe- 
riores y más económicas que las francesas—, bor- 
dados para la confección de uniformes— tenemos 
propuestas de fábricas de Madrid mucho más ven- 
tajosas que las que aceptamos de continuo—, pól- 
voras para carga de proyectiles de artill^a— la 
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triUta, y lo demostramos en un largo informe a 
nuestro Gobierno, es el explosivo más podwoso y 
seguro en actual uso— . 

Para darse cuenta de la importancia de este mer- 
cado, hay que considerar que todas las prendas de 
vestuario y equipo que se confeccionan en América 
para la oficialidad y tropa, lo son sobre la base de 
artículos que se compran en Europa en grandes 
cantidades. 

La carencia de algunas es tan grande, que da la 
medida de ello el hecho de haberse tenido que ad- 
quirir uniformes confeccionados y calzado para la 
tropa en el Japón. 

Tal es, a grandes rasgos, el cuadro que hemos 
logrado confeccionar mediante asiduo trabajo, bas- 
tante lectura y labor de examen analítico muy mi- 
nucioso. 

Queda probado matemáticamente, mediante el 
acopio de numerosas estadísticas rigurosamente to- 
madas, que España disppne de im enorme vacío de 
más de mil millones de francos en los mercados 

de América. 

Esta es, como se demuestra, la verdadera cifra, 
ocasionada por las causales que detalladamente ve- 
nimos eJtaminando. 

El peligro de la invasión comercial de los Estados 
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Unidos no existe por ahora, dentro dd campo de 
previsión más elemental. 

Los Estados Unidos sólo se preocupan de fabri- 
car armas y explosivos, que les producen una utili- 
dad más evidente que la de llenar los mercados de 
América de telas y maquinarías. 

Las mismas fábricas que antes de la guerra remi- 
tían grandes cantidades de mercancías, han liquida- 
do sus negocios, invirtiendo sus utilidades en accio- 
nes en las empresas dedicadas a producir material 
de guerra. Pero aun suponiendo próxima esta in- 
vasión, no reviste gran peligro en lo que respecta 
al mercado español. 

£n efecto, los Estados Unidos y España disponen 
•n América de campos de explojÉwnón distintos, 
como lo dijéramos anteriormente. 

La lucha será entre los Estados Unidos y los 
grandes países exportadores de productos similares, 
como son Inglaterra, Francia y Alemania, en el 
mercado de maquinaria, productos químicos, herra- 
mientas, drogas, materiales de construcción, etc., y 
no con los artículos españoles, conservas, vinos, 
bordados, artículos de lujo, pasamanería, etc., que 
los Estados Unidos son los prímeros en adquirír. 

El campo de penetración se encuentra, por con- 
siguiente, vacío; sólo falta ocuparlo. 
8i 
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La labor de propaganda no hay que hacerla aquí. 

Mucho, muchísimo se ha hablado en Ateneos y 
Universidades, sin que, pese a eUo, se haya conse- 
guido colocar un solo botón de fabricación española 
en América. 

Por este sistema no se avanzará absolutamente 
una linea. 

Con toda la tinta y energías consumidas por es- 
critores y oradores en periódicos y centros en pro 
de un hispano-americanismo de mera teoria, ha- 
bría lo suficiente para haber comprado un barco y 
haberlo enviado con muestras de productos a Ul- 
tramar. 

Cuando se asiste a la interminable serie de confe- 
rencias que a diario nos obsequian hombres más 
o menos bien intencionados sobre la necesidad de 
emprender el acercamiento intdectual y material 
de los pueblos de la gran raza, la impresión que se 
recoge de todos los que concurren es la misma. 

—Efectivamente— dicen los unos—, hay que ha- 
cerlo asi. 

—Qué duda cabe— repiten otros— que es el acer- 
camiento im problema de salvación para España y 
América. 

—Yo siempre pensé de la misma manera— añade 
el resto. 
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Ytmtt minutos después, nadie se ocupa del 
astunto. 

Esta es la realidad. Decir o asegurar lo contrario 
es equivocarse, no conocer la psicología de nuestra 
raaa, lo ineficaz del sistema, lo estéril <kl procedi- 
miento. 

De los proyectos y observaciones que hidéramos 
públicos en la conferencia que dimos en el Ateneo 
de Madrid a nuestra llegada de América, nada, 
absolutamente nada logramos conseguir práctica- 
mente. 

En cambio, un mes después enviábamos extra- 
oficialmente a nuestro Gobierno, propuestas de ven- 
ta de más de treinta artículos militares que adqui- 
ríamos mediante un largo y pesado trabajo; y hoy 
sabemos que están próximas a encargarse a Toledo, 
un lote de espadas para oficiales; a Mahón, una bue- 
na cantidad de calzado, y a distintas fábricas de 
Madrid, sendos pedidos de guantes y bordados. 

Y hay que tener en cuenta que tan admirable 
éxito se ha conseguido sin auxilio material o mo- 
ral de ningún género, luchando con mil dificultades, 
completamente solos en la Corte, llevados única- 
mente por un intenso afecto a esta buena y grande 
patria. 

Si el esfuerzo de una voluntad aislada, privada 
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de todo género de medios, logra este resaltado, 
¿qué seria susceptible de alcanzar la acción común, 
sabia y patrióticamente encaminada, apoyada por 
poderos elementos y con fuerzas suficientes para 
dejar sentir su voluntad, salvar obstáculos y que- 
brar la natural desentendencia y apatía de nuestra 
raxa? 
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a). el comercio español visto tras 

el prisma de la exportación a los 

países americanos 



Produetos de la industria española que ingresan a 
los mercados amerieanos como procedentes de 
otros países. — ^Necesidad de destroir el error. 
£1 mercado de los aceites^ artículos de 
lujo y conservas alimenticias. Es- 
tadísticas curiosas. 

España ocupa el último lugar entre los países 
europeos, en orden a la importancia de sus rela- 
ciones comerciales con América. 

Sin embargo, esta situación sólo es aparente. En 
realidad, la exportación española es mayor, como 
vamos a d^nostrarlo. 

La mayor parte de los aceites que se consumen 
en Buenos Aires, Santiago y Lima con etiquetas 
italianas de Genova, son de procedencia española. 

De los 30.000.000 de pesetas a que sube el monto 
de lo exportado por España en 1913, es indudable 
que casi el total se vendió en esas plazas como 
artículo italiano. 
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Lo mismo sucede con muchos vinos, sidras y al- 
coholes, conservas alimenticias y carnes embutidas 
que se expenden con etiquetas francesas. 

Cuanto a artículos de lujo y fantasía, como son: 
abanicos, bordados, tapices, mantillas, cuchillería 
y otros, también aparecen como exportados de 
París. 

En materia de la industria del calzado de lujo, 
que adquiere en España gran importancia, botas 
para damas trabajadas en Madrid y Bilbao, se ven- 
den con marcas de Viena. 

Estamos seguros que las damas americanas se 
sentirían sorprendidas al saber que el tal calcado 
nada tiene de vienes y sí, todo de madrileño. 

Párrafo especial merece el mercado de armas 
blancas, euchillería, armas de caza, que fabríoan 
Eibar y Toledo. 

Estos artículos de calidad superior y que al pre- 
sente no se consiguen en los mercados de Amé- 
rica por haberse cerrado la exportación de Bélgica 
y Francia, hallarían inmediato acomodo. Hoy se 
compran armas de procedencia española con marcas 
francesas y americanas, construidos en Guemica. 

Desde los comienzos de la guerra, prohibieron los 
países en lucha la salida de armas de guerra, pól- 
voras y explosivos, pólvoras de caza y dinamitas, 
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que se enviaban de Bélgica, llegando a adquirir 
lo poco existente, precios a la verdad fabulosos. 

Escopetas de Saint Etienne y Naaoiur, que antes 
se vendían por 500 francos, no se consiguen hoy 
por 2.000. 

Las pólvoras y dinamitas de Glasgow tampoco 
se importan sino en cantidades muy reducidas. Las 
fábricas de Granada y Murcia podrían colocar las 
que elaboran en las mejores condiciones. 

Las dinamitas americanas de Pensilvania y Dc- 
triot tiepen poca aceptación en la industria minera 
del Perú y Bolivia, debido a la circunstancia de 
ser muy higroscópicas, perdiendo al poco tiempo su 
potencialidad inicial. 

Sólo estos dos países compraron en 1913, 50 mi- 
llones de francos; de éstos, no más de dnco millones 
en los Estados Unidos, y ello únicamente para las 
Empresas americanas del Cerro de Pasco. 

En lo que se refiere a sables, espadas, floretes; 
casi toda la existencia de estos artículos ha des- 
aparecido, puesto que las fábricas que los envia- 
ban a América se encuentran en su mayor parte 
clausuradas. 

El precio, por consiguiente, ha subido en forma 
considerable. Así se explica, que un sable para ofi- 
cial de Caballería, que antes de la guerra se com- 
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praba en Lima por 50 francos, hoy no se consiga 
por 300. 

La espada más costosa de Toledo importa 50 
pesetas. 

Se ve por este ligero resumen, que pasan de una 
veintena los artículos de procedencia española que 
gozan de gran aceptación en los mercados ameri- 
canos, donde se venden por italianos y franceses, 
y si se agr^;a a ello, muchísimos otros que no se 
exportan en la actualidad, más una buena canti- 
dad que podrían colocarse sin temor a competen- 
cia alguna; es indiscutible que la realización de 
cualquier proyecto de carácter práctico que tienda 
a ver la forma de darles cabida se impone nece- 
sariamente. 
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B). LO QUE ES EN REALIDAD EL COMER- 
CIO DE ESPAÑA EN AMERICA 



Lo qiM rende Espafia eoB relación al eamerdo de 
otros paisecL— Cifras y datos interesantes. 
Los productos españoles impotentes pa- 
ra luchar con la concurrenda 
extranjera. — Estadísti- 
cas interesantes. 

Sobre un total de 1.200.000.000 de pesetas a que 
ascendía en 1913 el comercio de exportación de 
Espafta, sólo 190.000.000 corresponden a los países 
de América, o sea apenas el 17 por 100. 

En los últimos años, esta cantidad en vez de 
aumentar disminuye sensiblemente en algunos paí- 
ses— -los del Sur del Pacífico sobre todo — y perma- 
nece estacionaria en los demás, con excepción de 
Argentina; como consecuencia principal del incre- 
mento que han tomado las exportaciones a los paí- 
ses beligerantes. 

Esta tendencia a un aumento progresivo en las 
cifras que señalan el comercio de exportación de 
España a Europa, contra el de exportación para 
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Árnica, subsiste siempre, con tendencias cada día 
mayores, a un sensible aumento. 

Estudiemos algunas cifras del comercio entre Es- 
pafla y América. 

En 1913 enviaba España a los paises de Ultra- 
mar las cantidades que se determinan en d cuadro 
adjunto, con el tanto por ciento comparativamente 
a la expectación de los demás países: 



PAÍTOS 



Arffentina 
Cuba . . . 
Méjico. . . 
Uruguay . 
ChUe ... 
Bmsil . . . 
Perú ... 
Colombia 
Para^ay 
Bolivia . 
Ecuador 
Venezuela 



Total 

del comercio 

de importación 


Comercio 
español de 
exportación 

70.000.000 


Tanto 

por 

aento 


i.aoo.ooo.ooo 


3'!% 


718.000.000 
500.000.000 
20^.000.000 
718.000.000 


68.000.000 
22.000.000 


10.000.000 


3.8 % 


6.000.000 


0.9% 


1. 000.000.000 


5.000.000 


0,5% 


330.000,000 
100.000.000 

a8.ooo.ooo 


3.000.000 


0.3 % 


2.000.000 
1.600.000 


1.2 % 
5.6 % 


136.000.000 


I.IOO.OOO 


0,2% 


58.000.000 


I.OOO.OOO 


2.4 % 


200.000.000 


1. 000.000 


0,5 % 


5.301.000.000 


190.700.000 



Total . 

Promedio de exportación global: 2,6 % 

La guerra ha venido a demostrar el profundo 
error y falta de previsión, al orientar el comercio 
de España sólo bajo el punto de vista de las nece- 
sidades de los mercados europeos, y no se requiere 
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grandes condiciones de imaginación para compren- 
der que, ficticio y anormal el desarrollo que hoy 
acusan las cifras del comercio de exportación de 
España, debido a causas extrañas originadas por la 
guerra, terminado el conflicto, volverá a girar entre 
sus reducidos centros de influencia. 

He aquí el detalle del comercio de cada uno de 
tos paises americanos: 

IMPORTACIÓN 

Importación total 5.215.000.000 marcos. 

De Inglaterra 1.302.000.000 » 

» Estados Unidos 1.277.600.000 » 

» Alemania S72.760.000 » 

» Francia 431.700.000 » 



EXPORTACIÓN 



Exportación total 
A Estados Unidp^ 

» Inglaterra 

» Alemania 

» Francia 



6.595.000.000 marcos. 

2.111.300.000 » 

1. 301 .000.000 » 

785.400.000 » 

512.400.000 » 



ARGENTINA 

Importación en 1913 .... 1.686.000.000 marcos. 

De Inglaterra 523.600.000 

» Alemania 285.200.000 

» Estados Unidos 248.000.000 

» Italia , 139.200.000 

» Francia 112.400.000 

» Bélgica 88.000.000 

$ España 70.000.000 

El resto, de otros países. 
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Exportación en 1912 1.922.000.000 marcos. 

A Inglaterra 486.000.000 » 

» Alemania 236.000.000 » 

> Bélgica 148.000.000 » 

» Francia 144.000.000 » 

> Estados Unidos 130.000.000 » 

El resto, a otros países. 

BRASIL 

Importación en 1912 1.293.600.000 marcos. 

De Inglaterra 326.000.000 » 

» Alemania 222.600.000 » 

> Estados Unidos 2or .600.000 » 

» Francia 1r7.600.ooo » 

» Argentina 96.600.000 * 

El resto, de otros países. 

Exportación en 1912 1.523.760.000 marcos. 

A Estados Unidos 596.400.000 » 

» Alemania 218.ioo.ooo » 

» Inglaterra 180.000.000 » 

» Francia 149.000.000 » 

» Holanda 96.600.000 i> 

El resto, a otros países. 

CHILE 

Importación en 1912 503.000.000 marcos. 

De Alemania 139.000.000 » 

» Inglaterra 163.000.000 » 

» Estados Unidos 70.500.000 » 

» Francia 30.600.000 » 

» Argentina 17.200.000 » 

El resto, de otros países, 
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Exportación en 1912 587.600.000 marcos. 

A Inglaterra 231.000.000 » 

» Alemania 117.600.000 » 

» Estados Unidos 103.000.000 » 

» Francia 32.000.000 » 

» Bélgica 19.300.000 » 

El resto, a otros países. 

PERÚ 

Importación en 1913 122.000.000 marcos. 

De Estados Unidos 35.000.000 » 

» Inglaterra 32.000.000 » 

» Alemania 22.000.000 » 

» Bélgica 8.000.000 » 

» Francia 5.600.000 » 

El resto, de otros países. 

Exportación en 1913 18^.000.000 marcos. 

A Inglaterra 68.000.000 » 

» Estados Unidos 60.000.000 » 

» Chile 24.800.000 t 

» Alemania 12.200.000 » 

» Francia 7.000.000 » 

» Bélgica 5.000.000 * 

El resto, a otros países. 

BOLIVIA 



Importación en 1912 .... 
De Alemania 

» Inglaterra 

» Estados Unidos 

» Chile 

» Perú 


81.000.000 n 
27.000.000 
14.800.000 
7.600.000 
6.500.000 
6.200.000 
5.000.000 


» 

» 
* 


» Argentina 

El resto, de otros países. 
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Exportación en 1912 

A Inglaterra 

)^ Alemania 

» Francia 

»> Bélgica 

» Estados Unidos . 
El resto, a otros | 

Importación en 191 1 
De Inerlaterra 





147.600.000 n 

IIO.OOO.OOO 

18.300.000 
9.000.000 
5.800.000 
1. 100.000 

UAY 

195.700.000 n 
52.900.000 
33.200.000 
,24.000.000 
17.600.000 
16.800.000 
14.000.000 

!S. 

270.000.000 n 
33.600.000 
30.400.000 
28.000.000 
25.200.000 
20.^00.000 
14,800.000 
10.400.000 
5.200.000 

UAY 

26.500.000 n 
7.600.000 
7.500.000 
3.200.000 
1.800.000 
1.700.000 
1.600.000 

ÍS. 


tarcos 


:)aise6 

JRUG 


Míreos 

)> 


» Alemania 

* Estados Unidos . . . 

» Argentina 

» Francia 

» Italia 

El resto, de otros paíse 

Exportación en 1912 . . . 

A Francia 

» Alemania 

» Argentina 

» Inglaterra - 


larcos 


» Bélgica 

* Brasil 

» Estados Unidos . 






» Italia 

El resto, a otros f 

p 

Importación en 191 1 
De Inglaterra 

» Alemania 

» Argentina 

» Francia 

» España 

» Estados Unidos 
El resto, de otros 


)aíses 

ARAG 

país€ 


larcos 
» 
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Exportaron en 1911 

A Argentina 

» Alemania 

)> Uruguay 

» España^ 

» Francia" 

£1 resto, a otros países. 



AMERICA 

19.700.000 marcos. 

1r.300.eoo » 

4.200.000 * 

3.000.000 » 

630.000 » 

180.000 D 



ECUADOR 



Importación en 191 1 

De Inglaterra 

[» Estados Unidos 

» Alemania 

» Australia 

» Francia 

Jf^El resto, de otros países. 



48.^00.000 naroos. 
11.800.000 » 
10.900.000 » 
10.100.000 » * 
4.100.000 * 
3.000.000 » 



Exportación en 1911 

A Francia 

» Estados Unidos 

» Alemania 

» Inglaterra 

» Chile 

El resto, a otros paists. 



53.300.000 marMs. 

18.900.000 » 

13.400.000 » 

9.200.000 » 

4.200.000 » 

2.200.000 » 



COLOMBIA 

Importación en 1912 100.000.000 aiarees. 

De Inglaterra 33.000.000 * 

» Estados Unidos 30.000.000 » 

» Alemania 17.600.000 * 

» Francia - 8.400.000 » 

» Italia 2.500.000 » 

El resto, de otros países. 
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Exportación en 1912 iss.ooo.ocí) marcos. 

A Estados Unidos 66.400.000 » 

» Inglaterra 19.000.000 » 

» Alemania 8.400.000 » 

» Francia 2.500.000 » 

£1 resto, a otros países. 

VENEZUELA 

Importación en 1913 74.700.000 marcos. 

De Estados Unidos 28.700.000 » 

» Inglaterra 17.700.000 * 

» Alemania 10.700.000 > 

» Holanda 6.600.000 > 

» Francia 4.500.000 » 

El resto, de otros países. 

Exportación en 1913 122.200.000 maroos. 

A Francia 41.400.000 » 

> Estados Unidos 35.000.000 » 

» Alemania '^ 23.000.000 > 

» Inglaterra 9.400.000 » 

> Holanda 3.000.000 » 

£1 resto, a otros países. 

PANAMÁ 



Importación en 1912 

De Estados Unidos 

» Inglaterra 

» Alemania 

» Francia .' 

» España 

El resto, de otros países. 
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23.000.000 > 

10.000.000 » 

4.000.000 » 

2.800.000 » 

220.000 » 
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Emortadón en 1913 

A Estados Unidos 

» Alemania 

> Inglaterra 

El resto, a otros países. 

COSTA mcA 

Importación en 1912 .... 

De Estados Unidos 

» Alemania. 

> Inglaterra 

» Francia 

El resto, de otros países. 

Exportación en 1912 

A Estados Unidos 

» Inglaterra 

» Alemania 

El resto, a otros países. 

NICARAGUA 

Importación en 1912 

De Estados Unidos 

» Inglaterra 

» Alemania. 

» Francia 

» Italia 

El resto, de otros países. 

Exportación en 1912 .... 

A Estados Unidos 

» Alemania 

» Francia 

» Inglaterra 

» Italia 

El resto, a otros países. 
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8.400.000 marcos. 
7.600.000 » 
202.000 )► 
72.000 » 



43.000.000 marcos. 

24.600.000 » 
6.300.000 » 
5.000.000 * 
1.000.000 » 



42.000.000 marcos. 
21.000.000 » 
17.600.000 » 
2.350.Q00 » 



20.800.000 marcos. 

10.700.00Q » 

3.900.000 » 

2.500.000 » 

1.070.000 » 

508.000 » 

16.120.000 marcos. 
7.400.000 * 
2.900.000 » 
2.600.000 » 
2.200.000 » 
201.000 » 
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HONDURAS 

Importación en 1911-12 . . 18.000.000 marcos. 

De litados Unidos 12.000.000 » 

» Inglaterra 2.290.000 » 

» Alemania 2.050.000 » 

» Francia 798.000 » 

El resto, de otros países. 

Exportación en 1911-12 . . 12.800.000 marcos. 

A Estados Unidos 11.400.000 » 

» América Central 556.000 » 

» Alemania 440.000 » 

» Inglaterra 300.000 » 

El resto, a otros países. 

SAN SALVADOR 

Importación en 1913 25.900,000 marcos. 

De Estados Unidos 10.500.000 » 

» Inglaterra 6.700.000 » 

» Al^nania 2.900.000 » 

» Francia 1.700.000 » 

» Italia 940.000 » 

El resto, de otros países. 

Exportación en 1913 41.700.000 marcos. 

A Estados Unidos 11.850.000 » 

» Francia 8.400.000 » 

* Alemania 7.140.000 » 

» Inglaterra 5.400.000 » 

» Austria-Hungría 2.960.000 » 

El resto, a otros países. 

GUATEMALA 

Importación en 1913 42.420.000 marcos. 
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De Estados Unidos 

» Alemania 

» Inglaterra 

» Francia 

» Tapón-China 

El resto, de otros países. 

Exportación en 1913 

A Alemania 

» Estados Unidos 

» Inglaterra 

» Austria-Hungría 

El resto, a otros países. 



20.000.000 'marcos. 
8.000.000 » 
6.400.000 » 
1.600.000 » 
1.300.000 » 



60.900.000 marcos. 

31.900.000 » 

16.400.000 » 

6.700.000 * 

2.100.000 » 



C U B Aj • * •••*• *•* • 

Importación en 1912 .... 504.800.000 marcos. 

De Estados Unidos 263,760.000 » 

» Inglaterra 62.160.000 % . 

» España 70.000.000 % 

» Alemania 31.500.000 » 

» Francia 29.000.000 » 

El resto, de otros países. 

Exportación en 1912 616.600.000 marcos. 

A Estados Unidos 516.600.000 » 

» Inglaterra 46.600.000 » 

» Alemania 15.500.000 i> 

» Francia 10.000.000 » 

El resto, a otros países. 



HAITÍ 



Importación en 1912 
De Estados Unidos 



41.500.000 marcos. 
30.600.000 » 
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De Francia 4*400.000 marcos. 

» Inglatwra 2.200.000 » 

♦ Alemania 2.000.000 » 

El resto, de otros países. 

No existe estadística de exportación por países. 

REPÚBLICA DE SANTO DOMINGO 

Importación en 1913 38.900.000 marcos. 

De Estados Unidos 24.300.000 » 

♦ Alemania 7,000.000 » 

» Inglaterra 3.600.000 » 

» Francia i.ooo.ooo » 

: • Bl res^o^ 4e otros países. 

. Éwortacióo.en 1913 % . . . 43.900.000 marcos. 

: A fetaédos Unidos 23.500.000 » 

!► Alemania .\ 8.820.000 * 

» Francia 3.600.000 » 

» Inglaterra i.ooo.ooo » 

El resto, a otros países. 

MÉJICO 

Importación en 1911-12 . . 383.500.000 marcos. 

De Estados Unidos 206.000.000 » 

» Alemania 50.400.000 » 

» Inglaterra 44.900.000 » 

♦ Francia 32.700.000 » 

» España 22.000.000 » 

El resto, de otros países. 

Exportación en 1911-12 . . 625.800.000 marcos. 

A Estados Unidos 473.000.000 » 

» Inglaterra 84.400.000 » 

» Alemania 21.800.000 » 

» Francia 17.600.000 » 

El resto, a otros países. 
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De estas estadísticas se desprende, que el comer- 
cio de la América del Centro y del Sur está en su 
mayor parte absorbido por Europa. 

La influencia de los Estados Unidos se afirma 
en ciertas repúblicas de la América Central, pero 
son los países europeos los que predominan en 
conjunto, y precisamente aquellos que son el ner- 
vio de la guerra actual; Inglaterra, Alemania, 
Francia y Bélgica. Debido a estas circunstancias 
los Estados Unidos intentan aprovechar la ocasión 
para suplantar al comercio europeo en América. 
No obstante, existen dificultades que no podrán 
ser vencidas tan fácilmente. 

«En primer lugar, en toda la América española 
se sabe que el panamericanismo defendido por los 
norteamericanos, vestido con el título pomposo de 
«América para los americanos», encubre una aspi- 
radán del capitalismo yanqui, el cual se encamina 
a dominar económican^nte los mercados del resto 
de América, pero de tal suerte que haga depender 
en absoluto de la voluntad de los grandes burgue- 
ses de Nueva York la vida del gran continente. 

»Si esta observación la tuviese solamente el autor 
de este artículo, podría sospecharse que como espa- 
ñol exageraba en sentido malicioso las intenciones 
norteamericanas; pero no son solamente los espa- 
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ftoles los que asi piensaiii sino también gran nú- 
mcr© de escritores americanos y casi todos los eu- 
ropeos. Guillermo Bürklin, en su reciente obra, 
afirma esta interpretación que apunto. El econo- 
mista alemán dice que merced a esta penetración 
del capitalismo norteamericano en Colombia, se ha 
creado una situación para ese país que recuerda los 
tiempos de la asimilación colonial practicada por 
las metrópolis de otro tiempo. 

♦Pero aparte de este sentimiento popular que 
rechaza la intromisión de los norteamericanos en 
los asuntos financieros de la América española, de 
la manera absorbente que aquéllos quieren, está 
la imposibilidad de desligarse los países americanos 
a que nos vamos refiriendo, de los europeos. Se en- 
cuentran muy endeudados con éstos para poder 
emanciparse fácilmente, pues sus acreedores de Eu- 
ropa harían presión validos de su posición respecto 
de los deudores. Además, y esto es lo decisivo, la 
concurrencia de la industria norteamericana no pue- 
de con la fuerza de la europea. 

♦En igual, si no peor situación, se encuentra In- 
glaterra en competencia con Alemania. Se quiere 
aprovechar por algunos la guerra que en cierto 
modo aisla a los Imperios centrales, para suplantar 
ú comercio con Alemania en América, sobre todo 
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en la rama de productos químicos. Ad libüum no 
se producen los objetos fabricados; precisan muchas 
condiciones. Alemania/ para desenvolver sus indus- 
trias químicas ha necesitado muchos años y un gran 
espíritu de empresa, a la par que el talento inven- 
tivo para formar su industria química. |Cómo pue- 
de Inglaterra en varios meses producir todo esto 
y formar una industria química, en el propio país, 
que pueda competir con la alemana! 

♦Las Cámaras de Comercio de Inglaterra pretwi- 
den estimular a los fabricantes y empresarios in- 
gleses para la suplantación del comercio alemán en 
América, mediante la publicación de estadísticas 
del comercio alemán, ahora interrumpido, pero ol- 
vidan que el comercio alemán se impuso en medio 
de unos mercados dominados por Inglaterra, por- 
que Alemania producía calidades mejores y, ade- 
más, las condiciones de venta eran más ventajosas. 

»Los países americanos a que nos referimos son 
buenos ccMisumidores de productos alemanes, y en 
alguno de ellos, como el Brasil y Chile, tienen ciu- 
dades constituidas en su mayoría por poUadores 
alemanes. Valdivia, en Chile, es una prueba de ello. 
El comercio alemán con América (menos los Esta- 
dos Unidos y Canadá) asciende a 1.970,2 millones 
de marcos, según las estadísticas de 1913, lo que 
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constituye un 8,75 por. 100 deí comercio total ex- 
terior del Imperio. Esto explica el cuidado espe- 
cial con que mira Alemania el comercio america- 
no y las probables consecuencias de la actual gue- 
rra» (i). 

Determinadamente hemos buscado las cifras ofi- 
ciales del comercio de los países suramericanos con 
anterioridad a la guerra» muy en especial los años 
X912 y 1913 en que acusa el mayor desarrollo, rda- 
cionindose éste, con el incremento considerable que 
en los mismos adquiere el comercio alemán en 
América y la tendencia a un visible descenso dd 
intercambio en las ventas que hacen Francia e In- 
glaterra. 

Veamos ahora la influencia ejercida por la gue- 
rra sobre este intercambio. 

La primera impresión que causa el estallido del 
conflicto es la de una paralización inmediata, se- 
guida dd trastorno bursátil más completo. 

£1 público tiende a retirar los fondos que tiene 
depositados en los Bancos, y es la corrida dd oro, 
convertida en verdadero pánico, la primera mani- 
festaron de la guerra europea. 

Los Gobiernos, en vista del peligro que para la 



(i) Vicente Gay. Nuestro Tiempo. 
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vida normal de la industria y las transacciones de 
Bolsa significa esta huida de metálico, decretan la 
moratoria en forma y a límites de tiempo mis o me- 
nos largos, de acuerdo con la firmeza de la Banca y 
el crédito exterior, y conjuntamente con ello, se ex- 
piden distintas leyes tendentes a evitar á encare- 
cimiento de las subsistencias, por la prohibidán ab* 
sduta de la exportación de los artículos alimenti- 
cios y las facilidades que se ofrecen a la importa- 
ción de los mismos, liberados por completo dd pafo 
de derechos aduaneros. 

Dentro del régimen fiscal, un plan de atinadas 
economías se implanta, que, sin grandes variantes 
consiste en una rebaja general en los haberes de 
los funcionarios del Estado, limitación del sarvicío 
diplomático en el extranjero y suspensión por 
tiempo indefinido de todas las obras de fomento 
local y beneficencia proyectadas. 

El comercio sufre una brusca disminución, tanto 
en lo referente al monto de importaciones, que las 
primeras dificultades de la guerra y el natural 
trastorno que origina en los mercados de venta no 
permiten por el momento enviar, cuanto lo que 
respecta a las exportaciones naturales, suspendidas 
temporalmente las que se encargaban de Londres 
y Paris, y completamente perdidas las destinadas 
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a Alemania y ^ clgica, que compran y envían d 22 
por 100 de los productos de intercambio. 

Esta dismi r.ción brusca se refleja en la baja 
considerable ([ 3 experimentan las entradas adua- 
neras, que constituyen el nervio más poderos del 
presupuesto fiscal de los países suramericanos, apor* 
tando el 40 por 100 del total de sus ingresos. 

Se entra, pues, en un período de temible expec- 
tativa y aguda crisis, pensándose al principio ai la 
posibilidad de, si no vender todos los productos que 
compraba Europa, a los Estados Unidos, por lo me- 
nos adquirir en ellos, muchas de las materias primas 
de que se alimenta la débil industria americana y 
aquellas otras de obligado ingreso en el reglón de 
exportaciones. Sin embargo, las previsiones que a 
este particular se ofrecían como seguras fracasan 
en absoluto, debido a la orientación definida que 
desde los primeros momentos toman el capital y la 
industria norteamericana a la fabricación de ar- 
mamentos. 

El incremento paulatino que va adquiriendo 
la lucha; las ingentes cantidades de proyectiles de 
todo género y material de guerra que consumen los 
colosales ejércitos movilizados y que la industria 
militar de cada Estado es imposible a cubrir; el 
franco ingreso del oro norteamericano en grandes 
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empresas de fabricación de armamento para los 
países aliados, en proporción tal que los metales 
existentes en su territorio no bastan a llenar las 
necesidades de la demanda; los fuertes pedidos de 
artículos alimenticio^ y materias primas para la fa- 
bricación de elementos de guerra que comienzan a 
efectuar los países aliados; tienden poco a poco a 
mejorar 1^ situación del mercado americano con vi- 
sible ventaja a los exportadores, notándose muy 
pronto un acrecentamiento notable en las ventas al 
extranjero, al mismo tiempo que las cifras corres- 
pondientes a las importaciones disminuyen en idén- 
tica o mayor proporción. 

Este fenómeno de experimentación general en 
todos los países suramerícanos, con más o mends 
variantes, soluci(»ia prácticamente— hasta cierto 
punto— la crisis que pudiera llamarse fiscal, por el 
mejoramiento indudable que deja sentir en el régi- 
men del presupuesto, pero no resuelve problema 
más importante: el económico, dentro del concepto 
del desarrollo de las industrias del país, ya que lle- 
vando al extranjero gran parte de productos nece- 
sarios muchos de ellos para la vida nacional— lo que 
no deja de ocasionar un visible encarecimiento en 
las subsistencias— paraliza el ingreso de aquellos 
otros indispensables para el desarrollo de las indus 
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trías y mejoramiento de los métodos de explotación 
de la riqueza natural, como son la maquinaría agrí- 
cola y eléctrica, el articulo manufacturado, y más 
que todo ello, el capital extranjero destinado a la 
impulsión y fomento de las industrias primas, el 
desarrollo minero, la explotación ferroviaria, etc, 

A medida que la guerra se prolonga, este acre- 
centamiento de las exportaciones y la disminución 
de las importaciones es mayor. 

Ya no es sólo los Estados Unidos que compra 
grandes cantidades de metales para la fabricación 
de armas, sino los países aliados, que importan tri- 
go y maíz, café, cueros, lanas y algodón, jebe vege- 
tal y animales vivos para sus tropas de Artillería, 
en gran escala. 

Evidente que este exceso de compras trae como 
consecuencia natural repercusión idéntica a la que 
se observa en España; im mejoramiento en el 
cambio monetario, pero hay que advertir que esta 
fluctuación es en América menos intensa que en 
España, debido a la ausencia de un factor valio- 
so: el comercio alemán, que realizaba grandes 
transacciones, y la dependencia muy grande que la 
industria vive del capital extranjero. 

Al lado de este mejoramiento momentáneo, se 
observa una completa ausencia de un buen número 
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de artículos manufacturados y materias alimenti- 
cias, objetos de lujo, quincallería, etc., que ya no 
se exportan, con un detalle interesantísimo, y es 
que la mayor parte de ellos pueden enviarse desde 
España. 

Las telas y artículos de fantasía adquieren pre* 
dos elevadísimos. Se trata entonces de ver la for- 
ma de sustituirlos con la producción propia, pero 
los resultados son muy mediocres y se desecha la 
idea. 

Mientras tanto, los Estados Unidos, que por las 
razones s^aladas se abstienen de hacer envíos, 
disminuyen la proporción de los que constitu- 
yen productos de exportación normal, como son 
conservas alimenticias, telas y maquinaria, con lo 
que las exigencias de la demanda se agudizan más 
y más. 

Se observa entonces un detalle digno de la más 
profunda y sugestiva observación y estudio. Los 
vinos y conservas alimenticias españoles, hasta en- 
tonces casi olvidados u obligados a figurar en mo» 
desta escala, surgen a ocupar el primer puesto en 
las fondas y hoteles, que los ofrecen al consumidor 
a los mismos precios que los franceses e ingleses, 
que 3ra no vienen, y el Rioja y Montilla acaban 
por sustituir al Burdeos y al Rhin, en tanto que 
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el queso de Burgos y el atún de Alicante se sirven 
en vez del Gruyere y el salmón de Amieux, y el 
Domecq de tres cepas hace olvidar al Morton y 
Biscuit. 

Es en Nueva York más que en ninguna otra par- 
te donde se observa principalmente este cambio. 
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Los datos que se publieaa oñdalmente del eo- 
merdo americano, manifiestan que la ten- 
denda a un exceso de exportadones sobre la« 
compras tiende a crecer en propordcmes asont- 
brosas. 

América constituye hoy un riquísimo granero de 
los países que luchan. Una serie de drcunstancias 
y causales, a las que no puede sustraerse, le han 
llevado a sostener y alimentar con sus productos 
más nobles esa misma guerra que tanto dafio le 
hace. 

Sin referimos a todos los países de ese continen- 
te, trabajo innecesario, ya que el fenómeno de in- 
tercambio que se observa es general a todos ellos 
entre ligeras variantes, ramos a estudiarlo en las 
máa interesantes. 
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PERÚ 
(En pesetas,) 

Comercio en 1913 450.664.700 

ídem en 1915 530.465.661 

Diferencia a favor de 1915 79.800.961 

Veamos ahora la causa de esta diferencia. 

1915 1913 

Importación 67.388.800 162.219.700 

Exportación 463.076.861 288.445.000 

530.465.661 450.664.700 

Valor mayor, 174.631.861. 

Valor menor, 94.830.900. 

Este aumento de 174.63r.86r pesetas en expor- 
taciones, corresponde en parte mayor a metales 
(cobre), lanas, caucho (jebe vegetal) y cueros. 

Las menores importaciones, que ascienden a <»r- 
ca de 100 millones, se refieren a maquinaria, dro- 
gas, telas, artículos manufacturados, conservas ali- 
menticias y vinos, etc. 

Hemos tomado como tipo de estudio para efec- 
tuar el examen de las proyecciones de la guerra sor 
bre el comercio americano, un país donde precisa- 
mente la influencia del comercio español es peque- 
ña, a fin de demostrar todo lo que al particular del 
acrecentamiento de éste podría realizarse. 
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El cambio observado, sus causales y volumen, 
son casi idénticos en Ecuador, Colombia, Venezue- 
la y Bolivia. 

En Chile se efectúa idéntico fenómeno, y es pre- 
cisamente donde se nota una gran carencia de mu- 
chos productos de importación que compraba a Ale- 
mania y que hoy no llegan. 

El mercado de este país tiene singular importan- 
cia para España en lo que refiere a las exportacio- 
nes de nitratos para la agricultura, y del que ^os 
ocupamos detenidamente en una de las partes de 
este libro. 

He aquí algunos datos: 

PRODUCCIÓN (i) 

1913. 60.000.000 quintales. 

1914 53.000.000 » 

1915 38.000.000 » 

EXPORTACIÓN 

1914 1.996.000 quintales. 

1915 1.055.000 » 

El decrecimiento es d^ido, a la ausencia del 
comprador alemán, que adquiría el 45 por 100 del 
nitrato de exportación. 

Esta situación fué transitoria; muy pronto las de- 



(i) De £i Economista, 
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mandas de nitrato a los Estados Unidos e Inglate- 
rra adquieren notable incremento, el precio de co- 
tización del salitre sube en los mercados, y las ac- 
ciones de las más fuertes Compañías, que en un 
principio y debido a la paralización de las exporta- 
ciones, y como consecuencia baja de precios, sufren 
bajas enormes, se cotizan a precios muy altos. 

Las Compañías de Antofagasta y Loa son las 
que se adjudican las mayores utilidades de la reac^ 
ción bursátil. 

Las empresas cupríferas y estañeras de Gatico 
y Llallagua experimentan idéntico mejoramiento, 
cotizándose hoy a ii6, acciones de 25 pesetas que 
bajaron el 30 por 100. 

El distinguido diplomático suramericano señor 
Francisco Echauren, encargado de Negocios de Chi- 
le en España, dice al respecto del comercio de su 
país, en un interesantísimo estudio que sobre el es- 
tablecimiento de Compañías españolas de navega- 
ción en el Tadfico, publicó a insinuación de las 
Juntas de Iniciativas y Liga Marítima Española: 

«Desde luego, España podría importar todas las 
primeras materias propias del suelo de Chile que 
reclame su industria, y mediante la línea de nave* 
gadón, llegaría a establecerse el necesario stock de 
nitrato de sosa en Cádiz, vía obligada al Mediterrá- 
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neo, stock que podría tener un movimiento anual 
de trescientas a cuatrocientas niil toneladas, en ca- 
lidad de ingresos. 

»De la última estadística comercial de Chile reci- 
bida, correspondiente al año de 1912, hemos saca- 
do una lista de los artículos de exportación españo- 
la que Chile importó, en su mayor parte de Alema- 
nia e Inglaterra, durante el citado año. El valor de 
esas importaciones está expresado en pesos oro de 
18 peniques, siendo necesario, por. lo tanto, dupli- 
car el valor de las cantidades apuntadas para po- 
der apreciar su importancia en pesetas. 

»De esta lista adjunta a la presente, con los cua- 
dros del movimiento marítimo habido en Chile en 
los años de 1910 y 1912, se deduce el dilatado mar- 
gen de colocación que allí se ofrece a los productos 
españoles, y se le reserva aún a la línea de navega- 
ción que emprenda ese recorrido, el transporte de 
los productos tropicales que en Chile se consumen, 
entre los cuales podríamos citar el café, la hierba 
mate, las frutas, el cacao y la caña de azúcar para 
las refinerías. 

♦Creemos innecesario invocar otros antecedentes, 
fuera de los que hemos reunido, para llevar a la 
convicción de que el establecimiento de la línea de 
navegación de nuestra referencia, reviste una alta 
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conveniencia para España y Chile, y no dudamos al 
afirmar que su realización proporcionaría vm nego- 
cio seguro y de gran porvenir a la Compañía que lo 
emprenda. 

>En vista de la atingencia que tiene con el asunto 
que venimos tratando, antes de terminar, permíta- 
senos citar un párrafo de una obra publicada re- 
cientemente en Cádiz, que se titula Monografía de 
la Colonia Española ic Chile en el año ie 1909^; di- 
cho párrafo dice: 

♦Los españoles que más adelante se encuentran 
♦inscritos en el presente censo, desarrollan una ac- 
ucien comercial y bancaria, cuyo capital pasa de 
♦400 millones de pesos.» Y ese importante factor lo 
utilizan Alemania e Inglaterra.» 

Veamos ahora algunos datos estadísticos de este 
comercio: 

Valor de los principales artículos que se producen en 
España, importados por Chile. — Las cantidades se 
espesan en pesos oro de 18 peniques, o sea dos pese- 
tas por peso: 

Pesos ora 
de 18 peniques. 

Aceite de oliva 4.046.698 

Abanicos de papel 9*903 

Aguas minerales 800.983 

Alambres 3-*54'5^ 

ídem de cobre. i 780.48Í 

118 

Digitized by VjOOQIC 



ESPAÑA Y AMERICA 

Pesos oro 
de 18 peniques. 

Alambre galvanizado 2.099.454 

Alfombras 573.200 

Almidón 100.535 

Alpiste 46.780 

Brea ; 50.690 

Argollas de hierro. 307.789 

Jaeces 50.000 

Arpillera 400.732 

Arroz 1.800.238 

Artículos de loza 1,513.014 

Tejidos de punto al crochet 35000 

Baldes estacados 100.329 

Baúles 60.000 

Bayetas 710.919 

Botellas para vino 600.340 

Botones de hueso 200.000 

Brines 4.000.000 

Cables de alambre 500. 58A 

Cal 24.716 

Calzado 790.050 

Cápsulas para botellas ijy.sig 

Carbón mmeral 59-710.775 

Cartón 75.654 

Casimires 7.728.019 

Cepillos para calzado y ropa 500.000 

Cigarros y cigarrillos 800.000 

Ckvos de hierro 409.201 

Cinc en planchas 132.000 

Cobre en lingotes 17.420 

Cintas de seda 554.197 

Panas y mezclillas 1.003.103 

Pescados secos 136.145 

Efectos para el culto divino 129.536 

Encajes y blondas 260.000 

EscoDas y escobillones 23.000 
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Pesos oro 
de 18 peniques 

Esperma pam vdas 209.560 

Esteras 20.369 

Fideos 46.217 

Galletas y bizcochos 15.500 

Guantes 138.000 

Géneros de hilo ^ 1.152.506 

Hierro en lingotes y planchas 8.150.094 

Hierro galvanizado 4.642.410 

Hojalata común 1.300.994 

ÍaMn 1.790.000 

baldosas 30.107 

Lona para sacos 2A0.000 

Molletdn. 04.000 

Toallas 360.714 

Papel y oartón 9-383.631 

Plomo en t>arras 333.060 

Sacos vacíos. 5.822.106 

ídem Id. Id. nitratos 373-005 

Sillas de montar 60.788 

Sardinas en aceite 1.673.000 

Plomo para soldar 126.034 

Tachuelas í . . . . 45667 

Terciopelo y felpa 1.250.000 

Tejidos de nilo y algodón {lienzos, par- 
dales, etc.) II. 104.000 

Tocuyos 1.454.292 

Toldos y carpas 123.096 

Tripes cortados 708.239 

Velas de estearina 171-504 

Vidrios 77-496 

Zapatos 52.798 

Tapones de corcho 325.529 

En esta lista no se registran los efectos importa- 
dos por el fisco con destino a servicios públicos. 
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El detalle de este interesantísimo cuadro es dig- 
no de tomarse en cuenta y es casi el mismo— con 
pequefiisimas variantes— en lo que refiere el inter- 
cambio comercial de los demás Estados suramerí- 
canos. 

Cuanto la Argentina, el país de mayor intercam- 
bio comercial con Espafia, el crecimiento que to- 
man las ventas es inmenso. Durante los nueve pri- 
meros meses de 1915, los aumentos que se dejaban 
sentir con referencia a los del año anterior eran los 
siguientes: 

EXPORTACIÓN (l) 

(Pesos oro.) 

1914 343.«5o 

1913. . • 33o*ggg 

Dif^'enda a favor de 1915. 208.972 

IMPORTACIÓN 

1914. 226.890 

1915 271.811 

Diferencia a favor de 1915 44-921 

Las exportaciones en 1916 acusan continuo au- 
mento, superando las ventas en un 50 por 100 a las 
compras. 

Sólo en el primer semestre de este año el movi« 



(i) JSi Scofumista, 
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miento de intercambio fué el guíente, en pese- 
tas (i): 

Importación 21g.932.902 

Exportación. 492,114.734 

Diferencia a favor exportación 272.181.832 

Las ventas-de cereales fueron: 

Trifilo 1.600.000 toneladas. 

Maíz. i.osaooo » 

Lino 400.000 $ 

Avena 450.000 » 

Las exportaciones del segundo semestre acosan 
alza continua. 
Sólo en Octubre se embarcó a Europa: 

Cameros congelados 1.784,250 

Novillos ídem 4.802.530 

Por consiguiente, difícil será para España encon- 
trar una situación más propicia y excepdonal cual 
la ofrecida por la guerra para orientar su comercio 
dentro de los únicos rumbos científicos y naturales 
a que debe tender. 

La situadón bonancible que hoy vive, demostrado 
está, que es puramente temporal y ficticia, llamada 
a desaparecer súbitamente el día que se firmen los 
preliminares de la paz entre los pueblos en lucha. 



(i) De la líevlsia del dntro de Cuitura, 
122 



Digitized by VjOOQIC 



ESPAÑA Y AMERICA 

Celebrada ésta, la crisis que amenaza el comercio 
español es terrible. Arrojados de Europa la mayor 
parte de sus productos que serán reemplazados por 
similares procedaites de los grupos financieros alia- 
dos que se constituirán al finalizar la guerra, no 
vemos dónde pueda la industria española, anémica 
y pequeña, haUar campo de colocación a sus pro> 
ductos. 

Y hay que tener en cuenta que lo que material- 
mente es imposible de hacerse con Alemania, por 
razón de su sólida estructura económica e indus- 
trial, puede efectuarse con facilidad con un país 
como España, de una débil y desorientada organiza- 
ción financiera y una industria en vías de formación. 

Claro está que la competencia terrible que entre 
los mercados productores de los países en lucha 
tendrá que estallar por la conquista del comercio 
del mundo, favorecerá en simio grado a los países 
compradores; pero no lo es menos que para com- 
prar, para exportar, se necesita vender, producir, 
y producir en condiciones de calidad, de bondad 
tales, que el producto que se ofrece pueda luchar 
ventajosamente en la concurrencia, y esto es muy 
diñdl que pueda lograrlo España. 

La apertura del Canal de Panamá significa para 
el comercio español una positiva ventaja. 
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Los barcos mercantes españoles podrán en esta 
forma, pasar al otro lado del Pacifico, trayendo a su 
regreso para la península, el nitrato de Chile, las 
tenas de Bolivia, el algodón y el caucho del Perú, la 
tagua y el cacao del Ecuador, las maderas de Co- 
lombia. 

Orientemos, pues, el comercio español hacia los 
mercados de América; enviemos a ellos ese vado 
enorme de mil millones de francos dejado por el co- 
mercio europeo de exportación; tengamos en cuenta 
que, aun hecha te paz, transcurrirá un apreciable 
periodo de tiempo para que el comercio europeo, 
duramente castigado por te guerra, inicie la lucha 
por la conquista de esos mercados; y en tanto que 
sus campos pródigos nos brinden el trigo y el maíz 
que no alcanza a producir nuestras tierras, los abo- 
nos para vigorizar nuestra producción agricote, los 
cueros y materias primas para nuestras industrias, 
el algodón y tes tenas para nuestros telares, el café, 
el cacao, te goma vegetal, el tabaco y el lino; deje- 
mos que Europa siga comprando nuestros metales, 
que luego, y por razón del impulso que adquieran 
nuestras industrias y fuentes de producción, ya nos 
encargaremos de transformar en artículo manufac- 
turado y maquinaria para te exportación. 

El problema del comercio español, así expuesto, 
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contemplado con un criterio de realidad y lógica, al 
margen de los defectos de nuestra estructura téc- 
nica, necesidades de la producción y exigencias del 
consumo, es asunto de solución sencillísima, de 
simple sentido común, que no requiere para com- 
prenderse el auxilio de un espíritu especulativo 
más o menos profundo. 

En muy pocas palabras puede condensarse: com- 
prar y vender lo que lógicamente tiene que com- 
prarse y venderse, al contrarío de lo que hoy su- 
cede, que exporta lo que debe importarse e importa 
lo que debe exportarse. 

De otro lado, no hay que olvidar que existen 
en América 4.500.000 españoles que pueden tripU- 
car la cifra de consumidores de nuestros productos, 
pues que buena parte de ellos ocupan posidón eco- 
nómica desahogada, como lo dice la suma de 200 
millones de pesetas que envfan anualmente a los 
Bancos de España. 

Durante las recientes conferencias económicas 
celebradas en Roma por los delegados de las nacio- 
nes aliadas, el Gobierno italiano hizo ver la conve- 
niencia de lograr que todos los ciudadanos de los 
países de la Entente que viven fuera de Europa se 
solidarizasen formando grandes Ligas comerciales 
destinadas a sólo consumir loe productos que pro* 
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ducen sus industrias, boycoteando el comercio ene- 
migo. 

La idea, acogida con gran entusiasmo, se estu- 
dia «i la actualidad detenidamente. 

Piensan por esta forma asegurar los aliados un 
mercado a sus productos inmensos, dados, la im- 
portancia que tienen en América los cáptales y em- 
presas franceses e ingleses y el número inmenso de 
colonos italianos. 

¿No podrían hacer nuestras Cámaras de Comer- 
cio otro tanto, con los cuatro y medio millones de 
españoles que viven en América? 

Exponemos la idea, que ojalá sea recogida por 
los que se encuentran en condiciones de hacerla 
carne. Hay que pensar que si el proyecto de los 
aliados se lleva a efecto, formaremos nosotros en 
el número de los perjudicados. 

Reasumiendo se deduce: 

I. o Que los países más beneficiados por los pro- 
ductos de exportación española, son Argentina y 
Cuba. 

2,^ Que los países del Pacífico del Sur, reciben 
maios productos que los situados al otro lado del 
Atlántico, debido a la influencia que en este comer- 
cio representa la «Compañía Trasatlántica Espa- 
ñola»« 
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3.0 Que d promedio total del comercio de ex- 
portación española en América llega a la insignifi- 
cante cifra de 3,3 por 100. 

4.^ Que ha cincuenta años, España exportaba 
a los mismos países, el 4 por 100, o sea más de lo 
que al presente envía. La pérdida de Cuba lo ex- 
plica en parte. 

5.0 Que en tanto que el comercio de exporta- 
ci6i de los demás países de Europa, como Frau- 
da, Inglaterra, Italia y Alemania, ofrece de aquella 
fecha al presente, un aumento notable y progresivo 
muy en particular por lo que respecta a Alemania, 
España es el único país exportador cuyo comerdo 
lejos de ampliarse señala una visiUe disminudón. 
£1 aumento del intercambio con la Argentina co- 
rresponde a un decrecimiento de exportaciones a 
otros países. 

6.^ Que casi todo d comercio español ingresado 
a Colombia y Ecuador lo ha sido por vía Hambtirgo, 
como mercanda alemana, o de Genova y Marsella/ 
como productos italianos y franceses. 

7.0 Que el reduddo coeficiente de exportadón 
del comerdo español en América disminuye en Í914 
y 1915 hasta el 2,8 pcM: 100. 

6,^ Que cada día, se nota una tendenda a este 
decrecimiento, más sensible hoy, que en los prime- 
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ros mises de la guerra, debido a la crisis del trans- 
porte de mar. 

Pero no es todo. 

Sóio el 30 por 100 del comercio españcd que in- 
gresa en América y el que de este continente se 
interna en España, lo acarrean barcos e^>afiole8> 
el resto lo conducen Compañías francesas o ale- 
manas. 

De aquí el hecho curioso que se observa al revi- 
sar las estadísticas aduaneras del comercio de im* 
portación de la Península, hallar por ejemplo; que 
España compra en Chile una cantidad de salitre 
que es sólo el 30 por loo del que en realidad con- 
sume la agricultura, llegando el resto de Ham- 
burgo, pero fígurando como importación de Ale- 
mania. 

¿Cuáles las causas, cabe preguntar ahora, del 
reducido intercambio comercial entre España y 
América, a pesar de ser innumerables los pro- 
ductos de cambio susceptibles de ingreso en sus 
mercados? 

La principal estriba en las dificultades muy gran- 
des con que tropiezan los productos españoles para 
su entrada en las aduanas americanas, pues en 
tanto que la mayor parte de los Estados exporta- 
dores han logrado cdebrar tratados de comercio y 
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convaidoneá que permiten el acceso de sus proch^c- 
tos en las condiciones más ventajosas, España n« 
ha hecho cosa igual, de d<mde resulta, que sus pro* 
ductos tienen que luchar con tarifas casi prohibi- 
tivas, que hacen imposible la concurrencia. 

Sólo a título de curiosidad vamos a citar dfi^ 
casos: 

Los perfumes y artículos de tocador procedentes 
de España, se hallan sujetos en las aduanas ame- 
ricanas, a fuertes gravámenes aforados como ar- 
tículos de lujo, mientras que los productos simila- 
res franceses o ingleses se encuentran afectos a de- 
rechos muy reducidos. 

Ahora bien; en algunos países, como Colombia, 
donde los productos de Gal tienen gran aceptación, 
efectúan la entrada, los polvos— vamos al caso-— en 
grandes cantidades, aforados bajo otra clasifica- 
ción, y ya en poder de los importadores, reciben 
envases en las cajas que van por diverso conducto 
y completamente vacías, lográndose en esta forma 
substraerlos a los fuertes derechos que pagarían 
caso que se exportasen en la forma natural en que 
deberían enviarse. 

Este singularísimo y curioso sistema o forma de 
ingreso, es perjudicial a la presentación y carac- 
terísticas del artículo, que mal acondicionado en 
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los lugares de expendio, pierde sus cualidades en 
las continuas manipulaciones que sufre. 

Cosa igual acontece con las telas procedentes de 
Barcelona, que los comerciantes catalanes introdu- 
cen como francesas para evitar el pago de tarifas 
fabulosas. 
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ESTUDIEMOS ahora cuáles son k)s productos 
suscef>tíbles de ingreso, clasifícindolos por 
grupos: 

Primer grupo. — Telas, paños, tejidos de algodón, 
hilados, percales, güeros de punto, batistas, retores, 
3nite, muletón y cordelillo. 

La reportación de todos estos artículos ha dismi- 
nuido notablemente, pues la mayor paurte de ellos 
procedía dé Hamburgo y Bélgica, teniendo mejor 
aceptación que los de marcas francesas e inglesas. 

A este particular se observa desde ha diez años, 
una tendencia muy sentida en los mercados de 
Amáica, a comprar los productos alemanes, que lle- 
garon poco a poco a reemplazar a los similares de 
otra procedencia, debido a su reducido precio. 

Las fábricas alemanas lograban imitar tan p^ec- 
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tamenté la trama, color y tejido délas idas de Lyon 
y llanchester, que era cttestíón casi imposiMe distin- 
guir unas de otras, valiendo daro esti. aqufilas 
casi la mitad de lo que importaban ^tas. 

Pero es aún más; como procedentes de Hambur- 
go se vendían en Guayaquil y Panamá, muchos gé- 
neros blancos de Barcelona. 

En este grupo tendrán gran aceptación, las panas 
de bordón, designadas en el Perú, Ecuador y Bdi- 
viacon ánomhrtdt diablo fuerte, y cuya proceden- 
cia era casi en total alemana. 

Un gran cmsumo se hace de este articulo en las 
regiones andinas de América, siendo la única teta 
que visten los mineros y operarios de las tierras de 
Ubor. 

El muldán se conoce con el nombre de cMsHíla, y 
se usa en la confecdán de los trajes de las mujeres 
del campo, muy en particular en Chile y BoUvia. 

Con estos artícubs hallartan buena acogida los 
ornamentos religiosos e hilados de seda y algodón. 
La parte mayor de los primeros eran procedentes de 
Italia y Bélgica. 

Los percales de Barcelona se venden bastante 
bien en Lima y Santiago, dcmde han logrado impo- 
nerse entre todos los de su género. 

En los grandes ríos del Brasil y las montañas del 
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Terú, casas españolas muy fuertes hacen casi el mo- 
nopolio de la venta de estos artículos, muchos de los 
cuales se annpraban en Hamburgo. 

Segundo grupo. — Artículos de tocador, perfumes, 
jabones, polvos y pastas dentífricas. 

Estos productos se exportan de París, Londres y 
Maguncia; como han dejado de enviarse, en propor- 
ción normal, se venden a precios muy subidos. 

Las quinas que se elaboran en las perfumerías de 
Madrid son tan delicadas como las mejores ingle- 
sas, y en cuanto al jabón Heno de Pravia, de la casa 
Gal, tan exquisito y económico como los franceses 
más celebrados. 

^He aquí algunas cifras que dan idea de la caren- 
da de estos artículos en América: 

Los perfumes de Roget y Gallet han experimen- 
tado un aumento del 31 por 100. 

Las aguas de Colonia de Atkinson, el 35 por 100. 

Perfumes de Hubigant, el 40 por 100. 

Quinas de Rigaud y cosméticos de Pinaud, el 
30 por 100. 

HoulHgant y Pinaud ya no exportan. 

Por consiguiente, todos los artículos de Gal y Flo- 
ralia hallarían un excelente mercado en las actua- 
les circunstancias, sin temor a competencia alguna. 
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Tercer grupo. ~ Vinos, sidras, cognacs, aguas mi- 
aerales; son a nuestra manera de pensar, productos 
eapacM de exportarse con grandes utilidades. 

Los vinos de Burdeos y Sauteme se adquieren a 
precios devadisimos. 

De vinos españoles se conoce poco; se sabe que 
son buenos, pero se consumen apenas. 

Hay en ello algo del quijotismo muy propio del 
americano, que prefiere darse el tono de beber un 
mal vino francés, de nombre sonoro y extravagante, 
sabor acre y etiqueta churrigueresca, a tomar un 
modesto, pero sano, vino español. Valdepeñas o 
MontiUa, nombres que le suenan a cursi por lo fidl 
de pronunciarse. 

Luego, es preciso presentar nuestros vinos más de- 
centemente, embotellarlos mejor, vestirlos con eti- 
quetas más llamativas; esto es todo, y como se ve, 
afortunadamente bien poco. 

Hay que tener en cuenta que el comerciante mo- 
derno debe ser, antes que nada, un hombre dotado 
de un espíritu observador muy perspicaz de la psi- 
cología de sus compradores. 

Tal lo hicieron los alemanes en América, vistien- 
do admirablemente sus productos, tratando de cau- 
tivar la vista de sus favorecedores, imitando y aun 
superando el estilo francés, delicado y llamativo, 
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Se observa esto muy particulanneiite en el enva- 
se de los perfumes de Lohose, por ejemjdo, cuyos 
frascos constituían, por lo artísticos, verdadoüs 
adornos de salón, consiguiendo por este medio des- 
alojar de loÁ mercados a los productos franceses e 
ingleses. 

En materia de cognacs, los de Domecq son exce- 
lentes, y ha poco se vendían en grandes cantidades 
en América, debido a la desaparición de los france- 
ses Robm y Martel, que llegaron a adquirir precios 
fabulosos. 

El encarecimiento de vinos extranjeros ha oca- 
sionado una visible actividad en la producción vi- 
nícola de los países suramericanos, muy en particu- 
lar en Chile y el Perú, donde se elalxMran vinos ex- 
quisitos del mis delicado estilo francés, que luego se 
expenden como procedentes de Burdeos. 

Cosa idéntica sucede con los cognacs, contándose 
países como Bolivia, donde al presente sólo se con- 
sume, con raras excepciones, el procedente de los 
valles de Capinota y Luribay. 

Con todo, el acrecentamiento en la producción e 
industria vinícola y alcoholera de estos países, no 
entrafta un peligro a la exportación española de vi- 
nos, que, Uen presentados, irían a ocupar el vado 
dejado por los procedentes de Francia e Italia. 
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Dice a este respecijo el señor Roberto de Galain 
en un importante estudio que pubUcó ea CuUura 
Hispano-Americana: 

«De los 6.000 millones de pesetas a que actual- 
mente asciende nuestra producción anual agraria, 
la vid y el vino significan aproximadamente un 
valor de 700 miU(mes« o sea la octava parte de 
aquélla. 

Se obtienen, por término medio, en España unos 
25 milkmes de hectolitros de vino, lo cual hace 
que nuestra nación figure, en cuanto a cantidad, 
como la tercera entre las tres más grandes produc- 
toras dd mundo, pues Francia e Italia, en tiempos 
normales, cosechan 50 y 35 millones al año respec- 
tivamente. 

De los 80 millones de pesetas que en toda dase 
de vinos exportó España en 1914, que casi puede 
considerarse como normal, 18.600.000 pesetas co- 
rrespondieron a las nadones americanas, que se lle- 
varon más de 400.000 hectolitros. Si a esto añadi- 
mos los aguardientes, sidra, espiritu de vino, vina- 
gre, etc., América nos compró por cosa de ao mi- 
llones y medio de pesetas.» 

Y téngase presente que ú los vinos llamados ge- 
nerosos, de Jerez, San Lúcar de Barrameda, lía- 
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laga y Puerto de Santa liaría, no tienen rival; los 
fuertes de mucho color que tanto se estilan para 
la sane de mezclas conocidas con el nombre de 
coupage, para tonificar y componer los vinos débi- 
les, son inapreciaUes. En lo que se refiere a ani- 
ses y o^^nacs, los que elabcnan a base de vino 
destilado en P&sajes y.Bilbao, superiores. 

Y que esta superior calidad de los vinos espa- 
ñoles es evidente, nos lo demuestra una sencilla 
expUcadán. 

Los vinos franceses e italianos son productos de 
vides intensamente cultivadas, en tanto que los 
españoles provienen de campos de cepas en que 
éstas, más espaciadas, disponen de mayor cantidad 
de tierra, agua y luz. 

En estas condiciones, no es raro obtener en las 
r^ones vinícolas de Francia 30 hectolitros de vino 
por hectárea cultivada, en tanto que en España 
el rendimiento medio es 12 a 15. 

Esta grande diferencia permite elaborar ^1 Es- 
paña mostos ricos en ácidos y hierro, que luego 
producen caldos tónicos y sabrosos, pues que vie- 
nen de cq)as vigorosas, sanas y de grandes ele- 
mentos de vida y desarrollo. 

La general sequedad del clima de España es otra 
de las circunstancias muy favorables al cultivo de 

139 

Digitized byCjOOQlC 



RODRIGO ZARATE 

la vid, que, por razón de esta característica del 
ambiente, produce una uva con muy poca agua, 
condición indispensable para lograr un mosto fuerte. 

Cuarto grupo. — Artículos de lujo y fánta^a. 

Abanicos, flores artificiales, mantones y manti- 
llas, plumas, bdsones de cuero, pitilleras, carteras, 
guantes— qué tan bien se fabrican en Burgos — . 

Conocidos muchos de estos productos en América, 
agradarían bastante, muy en particular en Chile y 
el Pera, donde las damas visten a la usanza espa- 

Las mantillas de Barcebna se venden a los mis 
altos precios en Buenos Aires y Lima, haciendo 
gran competencia a las procedentes de B^gica y 
ChantiUy. 

El mercado de guantes es interesantísimo en las 
actuales circunstancias. 

Los guantes de Préville, procedmtes de Francia e 
Inglaterra, importan hoy cinco veces su valcHr nor- 
mal, y aim pagándose en estaj>roporción, ca^ no se 
oicuentfím en los mercados de América del Sur. 

De los Estados Unidos se trató de introducir una 
fuerte cantidad de este artículo, pero los guantes 
para damas, por lo regular trabajados en forma 
poco artística, no tuvieron aceptada. 
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En la Argentina se fabrican diversas variedades, 
sin embargo d articulo no tiene salida al exterior. 
En Brasil sucede otro tanto. 

No ha mucho, tuvimos ocasión de enviar al Go- 
bierno de nuestro país, un variado muestrario de 
este articulo. 

Tenemos conocimiento que nuestras (MOfNiettas, 
presentadas por intermedio de las más fuertes casas 
de Ifadrid y Burgos, han tenido la más feliz acogida. 

Cuanto al guante de hilado de algodón y lana, se 
fabrica en España en grandes proporciones. 

Pensamos que tendría gran acqytacién en todos 
los países de Ultramar, cuyos ejércitos los compra- 
ban en Francia a {uredos elevados. 

En materia de {dumas tridas, abanicos y flores 
artificiales, este mercado es inmenso. 

Siguiendo nuestras indicaciones, una conocida 
casa de Madrid ^que aunerda estos ¡artículos, ha 
resudto enviar algunas muestras a lima. Omjun- 
tamente hacines cosa idéntica de nuestra parte, 
remitiendo predos y propuestas de venta de pe- 
nachos y plumaros para el uso de la oficialidad de 
nuestro e^rdto. 

Quinto grupo. — Pasamanería y bordados, que 
disponen de un mercado casi desierto. 
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Pódrfan enviarse: 

Tejidos para muebles, tapices, bordados en seda 
e hilados de plata y oro, blondas, tules, cortinas. 

Con dios, corsetería, colchas, edredcmes, géneros 
de punto, dnterla, etc. 

La industria corsetera ha alcanzado gran desarro- 
llo en Madrid y Barcelona. 

En América se venden corsés de esta álttma jhx)- 
cedenda con marcas y nombres franceses; por ej^n- 
pío, el corsé «París», que se encuentra en d mercado 
de Guayaquil; «d Madame Recamie», que se ofrece 
en las vitrinas de las tiendas de hijo de La Paz. 

Los hilados sobre metal, tienen gran empleo en la 
confección de prendas de parada para los uniformes 
militares y ornamentos rdigiosos, artículos ambos 
de fuerte demanda en América. 

Sexto gmpo.-^Uoaaic» y cerámica de Sevilla, 
baldosas hidráulicas» etc. 

Los productos de Manises y Talavera son exce- 
lentes. 

Algunos hotdes de Nueva York y Buhaos Airea 
ostentan mosaicos hermosísimos que agradan sobre 
manera y que d viajero se acostumbra a contem- 
plar como procedentes de Espaüa. 

También en Panamá y Guayaquil se nota 1» tcsn- 
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denda de emplearlos en el adorno de la fachada de 
loe edificios, cubriéndolas con esta cerimica que se 
dice originaria de Sevilla. 

Seguramente que, bien estudiada la exportación 
de este artículo, es susceptible de hallar un venta- 
joso comercio, pues si bien es cierto que se &brica 
en esos países el mosaico de adorno, no lo es menos 
que jamás consigue el brillo y bdleta dd que pro- 
ducen Talavou y Ifanises. 

Séptimo grmpo.—Armas de caza, pistolas auto- 
máticas, pólvoras de caza, dinamitas y explosivos 
para minas, annas blancas, cucfailleria, articulos de 
lujo en metal, damasquinados, etc. 

Todas las annas de caza que se venden en los 
mercados de América son o francesas o bdgas. 

Este último país había logrado formar un impcu:- 
tante mercado de estos productos, procedentes de 
ks afamadas fábricas de Namur. 

Armas blancas, francesas casi todas y algunas 
belgas, cuchiUatia toda inglesa y el resto ale- 



Nada de esto se exporta en la actualidad ni se 
exportará por largo tiempo. 

Ello explica el precio elevadfsimo que se observa 
en d valor de estos objetos y la carencia comjdeta 
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de muchos de eUoe, como sables y espadas, pólvo- 
ras y dinamitas. 

Granada y Lugones podrían colocar sus produc- 
tos en ventajosas condiciones. 

Cosa igual Toledo, en lo que respecta, armas 
blancas y cuchillería. 

Entre las propuestas de venta de más de üeinta 
artículos que enviamos al Perú, para las necesida- 
des de nuestros parques, en lo* que respecta, a pren- 
das de vestuario y equipo de tropa, consideramos 
varías, sobre armas blancas de Toledo. 

Octéwo gfn^.— Conservas alimenticias, imtas en 
jugo, pescados y sardinas, aceitunas, pimientos, 
garbanzos. 

Las conservas españolas de las fábricas de Cala* 
horra y Trevijano tienen enorme consumo en los 
grandes ríos dd Brasil y el Perú. 

Lo curioso del caso es que quienes las venden, 
son comerciantes turcos que las adquieren en 
Burdeos. 

En estas condiciones, compradas de s egunda 
mano, no pueden resistir a la competencia que les 
hacen las francesas y norteammcanas, más ba- 
ratas. 

Las aceitunas de Cumt y Rioja se venden a nmy 
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buenos precios; cosa igual puede decirse de los pi- 
mientos y las anchoas y sardina de Bermeo. 

£1 atún de Alicante es muy apreciado, tanto el 
ahumado como el que va en conserva. 

Todo ello podrá colocarse con gran ventaja en 
América, boy que no se exporta un gramo de im>- 
cedencia francesa o alemana. 

Los chorizos de Cantimpalo, de la provincia de 
Soria, se consumen muchísimo en el Brasil. 

En lo que respecta a la sardina, se sabe perfec- 
tamente que en la provincia de Pcmtevedra existen 
innumerables fábricas francesas que ^en de Bur- 
deos las latas ya preparadas y con etiquetas de 
Marsella, que luego se llenan con sardinas españolas. 

A propósito de este mercado, hay que tener en 
cuenta que constituye quizá sf el más importante 
de la exportación española a América, pues sobre 
un total de 190.000.000 a que asciende, sólo a la 
Argentina, Cuba y Méjico se envían productos ali- 
menticios y conservas por un valor de 70.000.000, 
a los que habría que agriar 10.000.000 correspon- 
dientes a los demás países, dando, por consiguiente, 
un total de 80.000.000, o sea el 47 por 100. 

Además, es sabido^ que, como consecuencia de la 
clausura de un buen número de fábricas america- 
nas de Chicago y la disminución de exportaciones 
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de Francia e Inglaterra, se nota una tendencia a un 
mayor aumento en los pedidos de estos artículos, de 
superior calidad o tal vez iguales, la mayor parte de 
ellos, a los acreditados de Amieux y Horton. 

En los grandes hoteles y restaurantes de Nueva 
York, las conservas españolas ocupan lugar prefe- 
rente a las del país, muy en especial los quesos y 
aceitunas, importando los Estados Unidos de Espa- 
ña por valor de 25.000.000 de pesetas, cantidad 
muy considerable si se tiene en cuenta que ha diez 
años no compraba más de 2.000.000 escasos. 

La venta de productos alimenticios y conservas 
españolas en América es aún más grande en reali- 
dad, si no se olvida, que el 30 por 100 de las que in- 
gresan a esos mercados con etiquetas italianas y 
francesas, proceden de la Península. 

Un talentoso e ilustre parlamentario espaficd, d 
señor vizconde de Eza, en un notable trabajo que 
dedica a sus electores sobre la que llama «Pasividad 
de España ante las futuras luchas económicas», 
dice a este respecto: 

«La exportación de artículos alimenticios requie- 
re solícita atención. Ella es, por hoy, d eje de nuestra 
balanza. Con abstracción de toda simpatía o par- 
cialidad, preciso es que nuestros gobernantes le 
concedan predicamento distinguido. 
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•Propulsarla en lo9 mercados americanos y eu- 
ropeos, constituirá acierto indiscutible en quien lo 
propongaj» 

Noveno ¿tm^.^ Papeles jetados, vidrios de co- 
lores, tintas para imprenta, barnices, pasta para 
barnices, pastas para rodillos. 

Además, instrumentos de música, guitarras, ban- 
durrias, cuerdas, melodios, etc. 

Las grandes fábricas de Badalona, que vtvm 
un periodo de constante actividad, tienen margen 
a muy amplios negocios en América, donde la coló* 
cadón de sus vidrios de colores y tintas bailaría 
ventajoso mirado. 

Peko todos bstos productos bay necesidad dt 
Bevarlos a América; presentarlos a los consumido- 
res de esos países; hacerles ver el engaño en que 
viven, aceptando como italiano o francés algo fuo 
es genmna$9$e9Ue español; desvirtuar dd alma de 
esos pueblos el concepto vago e impreciso que tie- 
nen de la industria española, a la que siguen consi- 
derando a través de un prisma de den años ha. 

Y junto con esas manifestadones y muestras 
palpatdes dd progreso material dd país» llevaries 
también las palpitadones del espíritu español mo- 
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derno, renovado, amplio, vado de prejuicios y 
egbbmos, quebrados los antiguos moldes al contac- 
to con el espíritu filosófico del siglo. 

Así dejarán de vemos tras el lente engañoso 
con que no3 miran; cebarán las desomfianzas y ter- 
minarán de soñar con la visión de una España qui- 
jotesca y anacrónica, de esa España de la bombMa 
y la clásica verbena viviendo entre t<Hx>s y proce- 
siones, para dar paso a otra visión real, la de una 
nación curada de los antiguos err<Hres, la de una 
España en pkno resurgimiaito material y monJi, 
por obra y gracia de las i^domaUes energías de la 
raza, que despierta al sueño de veinte siglos de glo- 
rias y derrotas. 

Y hay que convenir, como bien lo dijo un nota- 
ble parlamentario en las Cortes (i) que d porvenir 
económico de España no se encu^itra, como ha 
dado en decirse, en la^ inhospitalarias y pobres 
tierras africanas, que no ha alcanzado fecundar la 
sangre de n^l héroes, sino en las ubérrimas tierras 
vírgenes de América, con más de 12 millones de ki- 
kimetros cuadrados y 80 millones de habitantes que 
hablan el español. 

Pensar que en el transcurso de 1909 aigis. Es- 



(1) F«derie0 Rahola. 
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paña ha invertido más de 800 millones de pesetas 
en llevar su cultura y civilización a aquella Áfri- 
ca; pensar que durante el año de 1915 la ocupa- 
ción militar de esa zona ha importado más de 120 
milkmes, y que el total de sueldos y representacio- 
nes diplomáticasy consulares en América no alcanza 
a 800.000 pesetas. 

jCuánto no hubiera podido hacerse en provecho 
del comercio español en estas tierras, con sólo la 
milésima parte de lo gastado en Marruecos! 
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LA AGRICULTURA Y LOS ABONOS 
EN ESPAÑA 



El mercado de los Bitratos. Conreiiieneia de cons- 
tituir una zona branca de depórito en la costa de 
EqMfta. Las kidnstrias de materias qnimicas, 
im|4it«ites para resolrer en Eqpaña el pro- 
blema del abono para la agricaltara. 
Cifras y datos interesantes. 

España compró en 1913 más de 50.000 toneladas 
de nitratos para su agricultura. 

^ se tiene en cuenta que exbten 10 millones de 
hectáreas de cultivo y se asigna la cantidad de 20 
kilogramos por hectárea, proporción reducida a la 
de 120 que emplea Bélgica para idéntica extensión 
territorial, llegamos al convencimiento que sólo 
para sus necesidades más apremiantes— y suponien- 
do estacionaria la C(mquista para la agricultura dd 
resto de las dos terceras partes del territorio com- 
pletamente abandonadas— España debía consumir 
anuabnente, la cantidad de 200.000 toneladas de 
nitratos procedentes de América. 

En realidad, sobrepasa a la cifra de 50.000 tone- 
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ladas el total de nitrato consumido, importándose 
el 30 por 100 de Hamburgo o Amberes. 

£1 empleo de abonos nitrogenados en substitución 
dd nitrato de Chile, mediante la fijación del nitró- 
geno atmosférico por los procedimientos electrotér* 
micos de Birkeland y Schonhenr, el método eléctri- 
co sintético de Uavati y sobre .todp d catalítico 
dd Dr, Haber, que va a la producdón de grandes 
cantidades de amoníaco para luego ser taamionoA- 
das en ácido nítrico por d proceso de Ostwald; re- 
quieren la instalación de grandes fábricas produc- 
toras, que España no puede pensar en constituir, 
debido a la falta de capitales para establecerlas. 

En cuanto a los abonos fos&tados, las mismas 
causales oUigan a consumir exdusivamente los gua* 
nos dd Parú y Patagonia, pues aunque se cuentan 
en España bastantes filones de cretas y arenas fos- 
fatadas, ricas en un 60 por 100 de fosfato tricáldco, 
la producdón nadonal no basta a suplir las neced* 
dades del país, como lo prueba d hecho de que, a 
,pesar de contarse 17 fábricas repartidas en Catalu- 
ña, Madrid, Málaga, Córdoba y otras ];HX>vi|idas, la 
importadón de superfosfatos y esonias Thomas 
fué en 1914 de 114.000 toneladas, con un valor de 
siete millones. 

Las causales de esta deUlidad en la producdón 
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se deben a dos motívos: falta de buenas fosforitas 
y predo subido ád iodo sulfúrico, materia prima 
para la elabonuddn. 

^ suestudia el asunto desde el punto de vista de 
los abemos potásicos, la situación resulta más di- 
fícU. 

Sabido es que todo el omsumo para las necesida- 
des del pais venía de Alemania, de las fábricas de 
Abada. 

Pues l»en; aunque se han descubierto reciente* 
mente en España algunos 3racimientos potáácos, 
las Compañías que se formaron para la elaboradte 
de éstos, han fracasado en su mayor parte, debido 
a lo costoso de los procedimientos de elaboradón, 
ya que la sal potásica hay que tratarla igualmente 
por d ád<k> sulfúrico, muy costoso en España, di- 
ficultad que subsiste, así se emplee d sí^ema dec* 
troUtico de Leblanc, como han tratado de hacerlo 
algunas fábricas de Asturias. 
. Todas estas consideradones hacen ver palpable- 
mente que la substituddn de los abonos americaiM» 
por los químicos, tal como sucede en Alemania y 
Noruega, es problema en España de casi impodble 
solución, y ello no sók> debido a la carencia y costo 
exagerado de las materias ¡HÍmas necesarias, sino> 
y lo que es la realidad, y volvemos a repetirlo, d 
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escaso desarrollo de la industria española, falta de 
cafátates y medios para la onpresa de obras de este 
género. 

Es muy posiUe, que d incremento que toman las 
industrias de fabricación de expfosiv^s, el impulso 
de los métodos de la electrólisis y las exig^idas» 
cada dia credentes, de la fabricadón de material de 
guerra, traigan como consecuencia para d futuro 
un adelanto en la industria de la fabricación de 
abonos químicos; pero lo que es por el presente, la 
cuestión se ofrece un tanto difídl, por no dedr im- 
podMei 

En estas condiciones, es iiKludabk que todo pro- 
pósito de incrementar la importadón de nitratos 
es de grande y positiva utilidad a la agricultura 
nad<mal» a nuestra manera de pensar, d primero 
de los problemas vinculados con d desarrollo y la 
vida dd país. 

Es claro que la verdadera y más práctica soiudón 
del inroblema, seria d estudio de la constitudón de 
un puerto de depósito franco en d Mediterráneo, 
que viniera a convertirse en un verdadero mercado 
para las necesidades de los países situados en esta 
zcma y los Balkanes, reemplazando de he^^ho a 
Hamburgo, en superiores condidones, en lo que res- 
pecta distancia a los países compradores, ya que 
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dios lo adquirían en ese puerto o Amberes, pagando 
elevados fletes de tran^jorte. 

Estudios minuciosos reabgado» rcyccto al consu» 
mo probaUe de abonos en las zonas del Mediterrá- 
neo, teniendo en cuenta lo adquirido en 19x0 y los 
cálculos más iMX)bables del natural acrecratamiento 
exi el transcurso de tres años, fijan las siguientes 
cantidades: 



NAriONPS Consuno calculado .iSSln 
NACIONES «iiwa para ^ESTÜf^ 

- tféiaflot. ™*^ 

España 32.000 40.000 78.000 

Francia 12.000 50.000 100.000 

Argelia y Túnez 2.000 10.000 80.000 

Italia 62.000 74.000 140.000 

Austria-Hungría 10.000 50.000 180.000 

Rusia 10.000 40.000 800.000 

Oriente y Egipto 40.000 120.000 600.000 

168.000 384.000 1.978.000 

Habría que descontar en estos cálculos, el nitrato 
exportado directamente a Italia, pues las cantida- 
des que se incluyen para los danás países como 
Francia, son las correspondientes a los departa- 
mentos del Mediterráneo que importaban d salitre 
de Hamburgo, y en cuanto a las cifras fijadas para 
el Austria, se refieren a las provincias del Adriático. 

En el más desfavorable de los casos, se puede 
fijar en un millón el número de toneladas posibles 
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át ser vendidas con toda seguridad en los puertos 
dd Mediterráneo, qne viene a ser predsamente lo 
qne compraban los agricultores de esas eqiioQss en 
Hambnrgo y Amberes. 

Este mercado es completamente firme, pues no 
hay el más absduto peligro en la importancia de la 
prodncddn de abonos químicos para los países con- 
sumidores en la zona mediterránea, Rusiaylos paí- 
ses balkánicos, donde la daboradón de abemos 
químicos lucha con las mismas dificultades que txk 
Espafia. 
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AL MARGEN DE LAS ESTADÍSTICAS 



Proporeión y ealidad é% los prodoelos i% Impor- 
taeión y exportaeión. — Lo qas rigniHean y dos do* 
maestran cifras y renglones inleresantes.— El des- 
arrollo de las tndnstrfas naeionales.— Bl eomer- 
eio espafiol llamado a eTohieioBar haeto oíros 
rumbos.— La gaerra y sas proyeoeiones 
en el movimiento mereantil espafiol 
en 1913 y 1915.— Lo que nos di- 
cen las cifras.— O los mer- 
cados de América o el 
desastre. 

No queremos, llegados a este importante tópico, 
entrar en disquisiciones ajenas al fondo de la cues- 
tión; es por ello que, sin dedicamos a efectuar un 
detallado estudio del comercio de ejqportadón e im- 
portación durante los últimos aftos, nos contenta- 
mos con apuntar las siguientes conclusiones que de 
su examen en amplio se desprenden: 

I. o España compra más de lo que vende. 
i6i 

Digitized byCjOOQlC 



RODRIGO ZARATE 

2.® Las fluctuaciones del desarrollo del comercio 
español durante este período, ofrecen un coeíidaite 
de crecimiento insignificante. 

3.0 La guerra ha originado un acrecentamiento 
en la exportación, bastante considerable. 

4.0 La anormalidad de este aumento permite 
afirmar que, desaparecidas las causas que lo deter- 
minan, cesarán de manifestarse sus efectos. 

5.® En tanto que el rendimiento comercial per- 
manece estacionario, decrece en capacidad o expe- 
rimenta un pequeño aumento de volumen, los pre- 
supuestos anuales, y con ellos las cifras de los egre- 
sos, se inflan en propordi^ considerable. 

6,* Una pequeña pero efectiva variante que s% 
observa en los reglones del Arancel y el porcenta- 
je bruto de exportaciones e importaciones en los 
últimos años, manifiestan la existencia de una dé- 
bil pero efectiva corriente de incremento y ptospe- 
ridad industrial. 

7.® La mayor parte de los exportadores espa- 
ñoles, emplean etiquetas y ncmibres extranjeros 
para la colocación y envío de sus productos, que en 
esta forma aparecen como procedentes de Francia 
o Inglaterra. 

Aunque la sola enumeración de los síntomas y 
manifestaciones señalados bastan para demostrar 
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qué se hace urgaite un^ reforma absoluta en los ac- 
tuales métodos del comercio español, a fin de ver 
la forma que le permita desarrollar el radio de ac- 
ción y capacidad reducida en que hoy lucha; trate- 
mos de llamar la atención de todos los españoles so- 
bre algunos puntos que merecen ser conocidos. 

Veamos las cifras que sefialan el movimiento co- 
mercial español, estudiado en su forma más comple- 
ta y dentro de sus relaciones de intercambio con 
ambos grupos de países beligerantes y los neutrales, 
especificando las materias principales que constitu- 
yen este comercio y e4 monto total de compras y 
ventas efectuadas (i). 

AÑO DE 1913 
Importación española i. 414.950.800 

NACIONES ALIADAS 

Gran Bretaña y colonias 303.660.185 

Fnmcia 204,260.202 

Portugal 56.580.154 

Bélica , . 45.033.000 

Itaha 15.508.854 

Rusia 44.973.000 

670.032.395 



(1) De ettadisUcas oficiales. 
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IMPERIOS CENTRALES Y ALIADOS 

Alemania 185.369.962 

Austria 18.541.600 

Turquía 5.214.400 

209.125.962 

PAÍSES NEUTRALES 

Estados Unidos 167.485.782 

Suiza 24.926.797 

Holanda 13.600.000 

Argentina 100.970.664 

América 57.681.286 

Filipinas 21.400.000 

Otros países 149.727.914 

535792.443 
Exportación española 1. 195.007.719 

GRUPO ALIADO 

Francia 327.744.316 

Gran Bretaña 231.574.221 

Bélgica 45.278.431 

Portugal 47.367.918 

Italia 34.722.408 

Rusia 8.286.803 

694.974.097 

IMPERIOS CENTRALES Y ALIADOS 

Alemania 85.422.518 

Austria. 12.432.511 

Turquía 6.215.000 

104.070.029 
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Estados Unidos 72.194.898 

Holanda 63.804.331 

Suiza. 14.094.947 

Argentina 70.964.239 

Cuba 64.538.839 

Méjico 15.851.307 

Uruguay 10.800.510 

Brasil 5.468.841 

Resto América 71.186,278 

Filipinas 7.050.381 

396.014.571 
Veamos ahora cuáles son los productos que cons- 
tituyen este comercio (en millones de pesetas): 

IMPORTACIONES 

Carbones, 83. 

Inglaterra 75 millones. 

Melóles, 84 

Francia 15 millones. 

Inglaterra 20 » 

Bélgica 13 » 

Estados Unidos 4 » 

Alemania 23 % 

Productos químicos, 120. 

Alemania 24 millones. 

Gran Bretaña 22 » 

Francia 15 » 

Bélgica 6 » 

Estados Unidos 4 » 

Italia 4 » 

Argentina 1,5 » 
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Algodón. 

Estados Unidos 130 millones. 

Tejidos, 45. 

Francia 20 niillones. 

Inglaterra 12 » 

Alemania 11 » 

Maderas, 62. 

Francia, Estados Unidos c Inglaterra. 

Cueros y pieles, 22. 



Instrumentos y máquinas, 215. 

Francia 20 millones. 

Inglaterra 75 » 

Estados Unidos 15 » 

Bélgica ; 15 » 

Alemania 82 » 

EXPORTACIONES 

Minerales. 

Bélgica 23 millones. 

Francia , 21 

Alemania 25 

Holanda 41 

Estados Unidos, 38 

Inglaterra 117 

Productos químicos. 

Bélgica 3 millones. 

Inglaterra 4 » 

Holanda. 2 » 
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Alimentación, 

Bélgica 8 millones. 

Francia 1^5 » 

Inglaterra 85 » 

Alemania 26 » 

Estados Unidos 20 » 

Holanda 14 » 

Italia 22 » ' 

Suiza 13 » 

Argentina 38 % 

Cnoa 22 j> 

Tejidos, 

Filipinas 4 millones. 

Tnrcitiia 5 % 

M^ico 4 » 

Argentina 10 » 

Cuba 

Resto América 



18 i> 



Armas, 



Méjico 5 millones. 

Turquía 0,5 » 

Un examen minucioso de estas cifras y materias 
nos permite llegar a una serie de conclusiones a 
cual más interesantes. 

Se ve por ellas, que en lo que se refiere al comw- 
cio de importaciiki, España compra en el extranje- 
ro uno de los productos materiales más valiosos 
para el desarrollo de sus industrias, del que cuenta 
inmensa existencia en su suelo: el carbón, que ad- 
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quiere en Inglaterra anualmente por más de dos 
millones (te toneladas. 

El problema de este mercado es asunto que debe 
preocupar seriamente la atención de los políticos y 
hombres de gobierno de Bspaña, pues que hay que 
contemplarle, no sólo desde el punto de vista del 
inmenso beneficio que la explotación de las magni- 
ficas cuencas hulleras existentes significaría para la 
población industrial de las zonas que las encierran, 
sino del peligro grande que entraña para el país, ser 
tributario del extranjero en la adquisición de ar- 
tículo tan indispensable no sólo para la vida de la 
industria general, sino para su marina de guerra, 
que se veria condenada a perecer irremi^bkmente 
si, caso de un conflicto extemo, no le fuera posible 
adquirir la cantidad de combustible necesario. 

En materia de instrumentos y máquinas, casi 
todo viene del extranjero, produciéndose muy poco 
en el país y por consiguiente no enviándose nada 
fuera 

Compra España desde los más sencillos instru 
mentos de música, aparatos de óptica y física, má- 
quinas de escribir y material eléctrico, a toda la 
maquinaria agrícola e industrial, que suma más de 
35 millones, máquinas de vapor, locomotoras, auto- 
móviles, etc. 
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He aquí el detalle de estas compras en cifras 
exactas: 

Material eléctrico 35.000.000 

Fonógrafos y discos 2.610.000 

Carruajes 3.800.000 

Aparatos y máquinas de vapor y gas;. . 15.000.000 

Maquinaria agrícola 5.600.000 

Automóviles . . . , 6.000.000 

Locomotoras 10.000.000 

Maquinaria industrial 20.000.000 

Piezas de repuesto para maquinaria. . . 32.000.000 

Vapores 31.000.000 

Buques 48.000.000 

Esta larga enumeración, da la medida de todo lo 
que hay que trabajar por orientar la producción na- 
cional» a fin de que desaparezcan los motivos de 
desentencia y falta de espíritu de empresa que la 
lectura de estas partidas demuestra. 

En materia del mercado de minerales, sucede 
cosa parecida. Inglaterra y Francia adquieren en 
España no menos de 300 millones de pesetas anual- 
mente, que la industria española, incapaz de trans- 
formar, compra luego, convertida en quincalleria, 
objetos y piezas fundidas, ferretería, planchas, etc. 
Por consiguiente, el curioso proceso que se advierte 
en el intercambio de estos productos y las razones 
que explican su salida del país, son meramente cir- 
cunstanciales y llamadas a desaparecer, a medida 
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que el desarrollo de la industria nacional adqui^a 
potaidalidad que le permita transformar las cau- 
sales que este absurdo comercio representa. 

Si en lo que se refiere a las grandes industrias se 
observa este fenómeno, cosa parecida sucede con la 
que pudiéramos decir industria pequefta, mis fácil 
desde luego de evolucionar. 

Sin embargo de ser Espafta un país eminente- 
mente productor de multitud de productos agríco- 
las que suministran las materias primas para la 
confección de substancias alimenticias y otras 
transformaciones químicas, compra anualmente 
aceites, barnices y productos re^nosos por mis de 
25 millones. 

Con días, abonos químicos, perfumes y materias 
colorantes por casi otra cantidad igual. 

Claro es, que muchos de estos productos son sus- 
ceptibles de elaborarse en el país en idénticas con- 
diciones y con la cooperación de los mismos Ce- 
mentos de que disponen tn el extranjero. 
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Es justo constatar, llegados a este punto, que 
hoy más que nunca se dejan observar los sín- 
tomas manifiestos de una transformación en lo que 
respecta a las dirás de este intercambio, que tarda 
en llegar, pero que ya se descubre. 

Unos cuantos números y otras tantas fechas nos 
van a permitir demostrarlo en forma irrefutable. 
En 1910 se compraban en el extranjero: 

Automóviles 8.000.000 

Material eléctrico 42.000.000 

Carruajes 6.ooaooo 

56.000.000 

En 1913 estas adquisiciones llegaban a: 

Automóviles 5.600.000 

Material eléctrico 35.000.000 

Caniiajes 3.800.000 

44.700.000 
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La diferencia entre lo exportado en d transcurso 
de estos tres años, nos demuestra la existencia de la 
transformación a que nos referimos, pues que es 
evidente que durante ellos, la cantidad de carruajes 
y automóviles en circulación, aumentó en forma 
consíderaUe, explicándose el decrecimiento de las 
compras en d extranjero, por un acrecentamiento 
y progreso en la producción en las f ibrícas nacio- 
nales. 

El mercado de tejidos nos dice cosa idéntica. 

Mientras que en d mismo afio se compraba por 
valor de 8o millones para sólo exportarse ocho, 
tres afíos después sólo se importan 45 millones, en- 
viéndose al extranjero más de 40. 

Hay que pensar que, en realidad, el comercio de 
estos artículos debe ser mayor, pues que buena par- 
te de ellos, ingresan en América como procedentes 
de Alemania. 

En la industria naviera ocurre cosa igual. El nú- 
mero de barcos construidos para las CompaiUas de 
navegación españolas en el extranjero decrece cada 
día, aumentándose en cambio la cifra de los buques 
de vda y embarcaciones a vapor que se construyen 
en los astilleros particulares de Bilbao y otros 
puertos. 

Pero donde esta transformación de la industria 
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española se deja sentir más sen^Me y con tenden- 
cias a un diario y progresivo m^cnamiento, es en d 
ramo de las industrias militares del Gobtemo, hoy 
en pie de fkMredente actividad. 

Basta visitar las magnificas fábricas de Toledo y 
Oviedo, Sevilla y Trubia, para darse cuenta del in- 
menso cambio operado en ellas, provistas hoy de 
magnificas y modernísimas instalaciones que han 
llegado a centuplicar la capacidad productora y el 
número de obreros que emplean. 

Asi se explica que hoy se construya en Espafta el 
cañón de tiro ráfndo de 75 milímetips sistema 
Schneider Canet, tan perfecto como el que produ- 
ce la casa francesa. 

Cuanto al fu^l Mauser de siete milímetros regla- 
mentario, es considerado en los centros militares 
europeos como la mejor arma en uso para la Infan- 
tería. 

Granada de su parte, elabora el explosivo más 
estable y poderoso, la trilita, para la carga de pe- 
tardos y los proyectiles de artillería, en tanto que 
Sevilla fabrica ametralladoras Hotchkiss de un 
tipo reformado. 

Dentro de las reformas y modificacimí» técnicas 
llevadas a práctica en la organización militar del 
país durante los últimos años, las que se refieren al 
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impulso vígcm)60 impreso a las industrias de pro- 
ducct<bi de matmal de guerra son s^[uramente las 
más interesantes y efectivas. 

La tendencia y propóñtos muy firmes de ir a co- 
locarlas en condiciones que satisfagan las fuertes 
necesidades del Ejército, independizándolas pe»: en- 
tero de la ¡Hfoduecián extranjera, les obra de patrio- 
tismo y sabia {nrevisiite, invaloraUes para d por- 
venir. 

Sigamos el estudio de estos sfntcmias, estudiando 
ahora los capitales aportados para la constitudiki 
de Sociedades anónimas destinadas a la explota- 
ción de divarsas industrias. 

Pertodo deiqíi a 1916. 

1911 248 millones. 

1912 lio » 

1913 181 » 

1914 75 » 

1915 45 » 

1916 145 » 

I04 » 
1906 a 1911 322 millones. 

Diferencia a favor los últimos años, 383, o sea el 
45 por 100. 
La elevada cifra obtenida en 1916 sobre la alcan- 
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aada en los años anteriores, que a consecuencia del 
trastorno originado por la guerra sufre una notable 
baja, es lo más halagador que puede apetecerse, y 
todo da a entender que, estimulada muy en particu- 
lar por los beneficios alcanzados, supere la del año 
en curso a las del pasado. 

La industria eléctrica y sus progresos requieren 
capitulo aparte. 

En 1878 establecíase en Baleares la primera fá- 
brica española; en 1901 existían ya en España 858 
centrales de electricidad, de las cuales 648 eran de 
servicio público y 211 de uso privado. La poten- 
cialidad de unas y otras se elevaba a 150.000 caba- 
lk)6 de vapor. 

De entonces al presente el desarrollo es inmensa. 

Según la última estadística oficial de 1915, exis- 
tían en España 2.650 fábricas de electricidad con 
una potencialidad de 850.000 HP de vapor y la 
producción anual de 2.800 millones de kilovatios por 
hora. 

iLa. Unión Eléctrica Española», en un interesante 
estudio que acaba de publicar, afirma que dé los 
seis millcmes de caballos que pueden suministrar 
los eursos de agua existentes en el país, se aprove- 
cha ya cosa de millón y medio. 

En cuanto a las Sociedades eléctricas más impor- 
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tantes de Eq>aña, Gallego, en un detallado estudio 
que con el título La industria dédrica tenemos a la 
mano, las clasifica asi: «Fuerzas y riegos del Ebro», 
d(»niciliada en Barcelona, que tiene disponibles 
400.000 caballos en cinco saltos y explota ya 40.000. 
«Energía Eléctrica de Cataluña», con 200.000 HP y 
utiliza 50.000. «Hidroeléctrica Española» e «Hidro- 
eléctrica Ibérica», ambas de Bilbao, y «Unión Eléc- 
trica Madrileña». 

Las grandes centrales de reserva son térmicas, y 
en algunas, la potencia llega a 50.000 HP, como la 
de San Adrián, de Barcelona. 

Los capitales anpkados en España en Sociedades 
eléctricas, de quince años al presente, siunan oiás 
de 1.800 millones de pesetas. 

Las fábricas de hilados, harina, papeleras y de 
cemento, al lado de las generadoras de luz, des^k 
luego, son las que mayor ccmsumo hacen de eneigta. 

La fuerza eléctrica empleada en la tracción, sirve 
líneas urbanas y ferrocarriles que representan un 
desarrollo de i.ooo kilómetros. 

Cuanto las industrias electro-químicas, las de ela- 
boración del carbono de calcio, de las que existen 
trece instalaciones que producen más de 15 millo- 
nes de toneladas, son las que han alcanzado mayor 
desarrollo. 
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Existen también varias fábricas que hacen la des- 
composición electrolítica de la sal común en cloro y 
sosa cáustica, empleando el procedimiento de Eve- 
shen Elektrol. 

La electrometalurgia cuenta con los hornos de 
Araya y las refinerías electrolíticas del cobre en 
Lugones, montándose en la actualidad en los 
Altos Hornos de Vizcaya, un magnífico homo eléc- 
trico, de arco, para producir aceros especiales^ en 
cuya composición pueden entrar diversas alea- 
ciones que caracterizan los aceros de alta resis- 
tencia. 

En Lérida es digna de anotarse, la magnífica fá- 
brica destinada a la producción de nitratos por la 
fijación del nitrógeno de la atmósfera mediante el 
arco eléctrico; la instalación perteneciente a la So- 
ciedad Ibérica del Ázoe utiliza 30.000 HP. 

Las iábricas de material eléctrico atraviesan hoy 
un período de grande y positiva utilidad, debido a 
la falta de la exportación alemana. Son muy intere- 
santes las establecidas en Cardellá, f)ara la produc- 
ción de maquinaria gruesa; en la producción de acu- 
muladores, la de Zaragoza; en cables, la de Villa- 
nueva, y en material de alumbrado, las de Barcelo- 
na, Madrid y Falencia. 

Como se ve, el inmenso desarrollo de la industria 
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eléctrica, prueba síntomas de progreso, digno de 
tenerse en cu^ta y por todos conc^tos llamado a 
gran porvenir. 

Veamos ahora las características y potencialidad 
de las Empresas extranjeras establecidas en España. 

Según mía interesantísima estadística pubUcada 
por don Daniel Ruiz en Revisía General de Ecoño- 
mia y Hacienda, exbten en España 570 sociedades 
extranjeras, con capitales reconocidos de más de 
1.400 millones de pesetas, que bien pueden elevarse 
a 2.000 millones si se tiene en cuenta la baja que se 
hace en la declaración de valores. Las más impor- 
tantes de estas Empresas son las ferroviarias, meta- 
lúrgicas, eléctricas, de tracción, etc., lo que equiva- 
le a decir que la mayor parte de las manifestacio- 
nes de la riqueza publicarse encuentran intervenidas 
por el cajHtal extranjero. 

Esto en cuenta, y teniendo presente que a tenor 
de los recientes balances, el Banco de España dis- 
pone de 1.600 millones ai oro y cerca de i.ooo mi- 
llones en cuentas corrientes, suma que juntada a 
las existencias de las demás instituciones bancaiias 
permite evaluar en 4.000 millones el total milico 
disponible; prueba que hay en el país, dinero sobrado 
para emprender la obra de redención de las indus- 
trias más nobles del poder del capital extranjero. 
178 

Digitized byCjOOQlC 



ESPAÑA Y AMERICA 

Formemos ahora im cuadro de los elementos de 
vida y riquezas materiales de España, comparativa- 
mente con algunos países europeos. 

Tomamos los datos de un notable trabajo esta- 
dístico que publica el Sr. D. Julio Lazúrtegui con 
referencia a 1813, es decir, meses antes de empezar 
la guerra. 

Superficie territorial en kilómetros: 

Inglaterra 315.000 

Alemania 540.000 

Francia 536.000 

Bélica 29.000 

Itaha 287.000 

España 504.000 

Habitantes (en millones) en 1913; 

Inglaterra 46 

Alemania 68 

Francia 40 

Bélgica 7,5 

Italia 30 

España 20 

Comercio exterior (en millones de francos o pe- 
setas oro): 

Inglaterra 37-500 

Alemania 27.000 

Francia 17.000 

Bélica 13.000 

Italia 6.000 

España • 2.400 
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Producción agropecuaria (en millones de fran- 
cos): 

. Inglaterra , 9.000 

Alemania 13.000 

Francia 18.000 

Bélgica. 15.000 

ItaKa 7.000 

España 4.000 



Riqueza hullera y su aplicación en 1913: 





Retervts 


Explotación en 


Consumo normal 




en millones 


millones 


en millones 




de toneUdts. 


de toneladas. 


de toneladas. 


Inglaterra., 


360.000 


29Ó 


200 


Alemania. . , 


430.000 


280 


279 


Franciíi 


18 


42 


62 


Bélgica 


II 


25 


23 


Italia. 


50 


65 


12 


España 


8.000 


4.5 


7»5 


Riquezas en minerales de hierro y su aplicación: 




Reservtt 


' Explotación en 


Consumo normal 




en millones 


millones 


en millones 




de toneladas. 


de toneladas. 


de toneladas. 


Inglaterra. . 


2.500 


16 


23,5 


Alemania . . 


2.700 


34 


. • 48 


Francia .... 


3.500 


22 


14 


Bélgica .... 


10 


0,1 


6 


Italia 


5 


0,9 


0.8 


España 


300 


10 

í8o 


1 
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Industria siderúrgica y derivacipnes: 



Producción de 

lingote 
en millones 
de toneladas. 



Inglaterra. 
Alemania . 
Francia. . . 
Bélgica . . . 
Italia. . . . . 
España . . . 



io,5 

5>5 
2,5 
0,4 
0,45 



Consumo normal 
en millones 
de toneladas. 



9 
13 
5 
1.5 

I 

0,50 



Exportación 
manufacturada 

en millones 
de toneladas. 



5.5 
6,5 
0.5 

I 
o 
o 



Red ferroviaria (en kilómetros): 

Inglaterra 40.000 

Alemania 65.000 

Francia 52.000 

Bélgica ^.000 

Italia « 18.500 

España 12.500 

Estos grupos de cifras no requieren comentarios. 
Se ve que España, mucho más rica en metales y 
carbóu que Italia y Bélgica, se encuentra en condi- 
ciones de dar un gran impulso a su industria manu- 
facturera, pero queda muy detrás de éstas en lo que 
respecta al coeficiente de rendimiento industrial, y 
más que nada en algo jumamente importante: su 
capacidad ferroviaria. 

Con todo, es preciso que sepan los que siempre 
juzgaron a España a través de un prisma falso y de 
indudable ignorancia, que comparativamente a las 
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diferencias desfovorables que en contra señalaban 
estas mismas estadísticas hace diez años, las que 
hoy comparamos acusan un notable progreso. 

Así, por ejemplo» y en lo que respecta al cobre, 
produce hoy Espala, cosa de tres millones de tone- 
ladas métricas, con un valor de 70 millones de pe- 
setas. 

He aquí un cuadro comparativo tomado de esta- 
dísticas oficiales correspondientes a I913: 

Tontiadai. 

España 2.888.779 

Alemania 765.523 

ItaUa 147-132 

Noruega 37-^3 

Austria-Hungría 21.6^ 

Sueda 19.605 

Inglaterra 7-598 

Francia 2.000 

Producción muniial 3.888.032 

Producción de España con relación a la explota- 
ción global,^ 80 por 100 

Sin embargo, es sensible constatar que en ló que 
respecta a la i»x>ducción manufacturada no puede 
decirse otro tanto, ya que de este total, .salen fuera 
éd país 1.400.000 toneladas, o sea el 50 por 100, y 
unas 30.000 de cobre fino en cascara y mata, latón 
y brcmce, quedando el resto para el consumo na- 
cional. 
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La proporción del cobre exportado aumenta con* 
siderablemente en los año$ últimos de la guerra. Las 
provincias más productoras son; Huelva en primer 
higar y Sevilla» siendo la superficie minera que se 
explota de una extensión de lo.ooo bectireas, y la 
ley medio por ciento, hasta 72 &k las minas de Ciu- 
dad Real. 

Existen además casi 20.000 hectáreas improduc- 
tivas por falta de elementos. 

Oaro que no se requieren grandes esfuerzoi ídul- 
ginativos para hacer un cálculo del rendimiento y 
mayor capacidad que sería susceptible de alcanzar 
«sta prodncáófñ, mediante el régimen de una polfti- 
ea proteccionista sabia y amplia. 

Si los tres millones explotados que se extraen áé 
380 minas representan un valor de 70 millones de 
pesetas, el trabajo de las cuacas restantes, exten- 
didas en una sup^üde doble, producirían nueve 
millones de toneladas, con más de 200 millones de 
pesetas. 
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CON el objeto de formarse una idea más pre- 
cisa de las verdaderas tendencias y orien- 
taciones que debe seguir el comercio de exporta- 
ción e importación de un país en perfecto desarrolló 
de sus industrias, comparemos algunos de los prin- 
cipales renglones que nos marcan la característica y 
volumen de las compras y ventas hechas en 1913 en 
Alemania y España, sin especificar las cantidades 
en metálico. 

ALEMANIA 

Importación. — Cereales y artículos alimenticios, 
algodones, lana, carbones y minerales. 

Exportación. — Maquinarias, telas, manufacturas, 
artículos de fierro, productos químicos, artículos de 
lujo, material eléctrico. 
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ESPAÑA 

Importación. *— Carbones y trigos, maquinarias, 
manufacturas, productos químicos, material eléc- 
trico. 

Excoriación. — Conservas alimenticias, minerales, 
frutas. 

Como se ve, el ideal de la importación como ex- 
ponente del progreso industrial, es la adquisición de 
cuantos productos y elementos para el desarrollo de 
la industria sea materialmente imposible hallar en 
el país, para que luego vuelvan a venderse transíor^ 
madoá en manufacturas, maquinaria o productos 
químicos, y junto con ellos; la adquisición de los 
productos agrícolas que no se puede producir en 
la medida que las exigencias del consumo lo im- 
ponen. 

' En España sucede lo contrario; mientras que se 
compra del extranjero multitud de productos que 
existen en el país y que no se explotan por una fal- 
ta de espíritu de empresa lamentable, como son los 
carbones y cereales; se venden todos aquellos que 
precisamente no deben venderse, como son los mi- 
nerales—que no se pueden transformar en Espa- 
ña — y que luego regresan convertidos en maquina- 
ria y material eléctrico. 
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Resumiendo, precisa: 

I o Fomentar la industria y agricultura, a fin de 
variar y orientar sobre otros rumbos los reglones 
que marcan la importancia y clasificacite da los 
principales productos de importación y exportación. 

2.0 Orientar la importación a k adquisición de 
todos los elementos que en la imposibilidad de pro- 
ducir el país, se transformen lu^o en productos de 
venta. 

3.0 Intensificar la <»mpra de abonos, 

4.0 Prestigiar la producción en forma que evite 
el que el productor desnaturalice el origen de sus 
productos, vendiéndolos en los mercados fuera del 
país con nombres y etiquetas extranjeras. 

Y esto dicho, transcribimos los siguientes párra- 
fos del distinguido escritor don Javier Gomes <te la 
Sema, que encontramos en su interesante libro £<* 
paña y sus problemas, y que vienen a confirmar h 
fe que at>rigamos en el futuro de España: 

«España está sana y posee todos lóselem^tos 
para engrandecerse. Con firme voluntad, el camino 
será breve; el procedimiento, sencillo; el resultado, 
cierto. La nota de la sendUez será la característica. 
Uno de los graves defectos de todos los planes de 
regeneración nacional es su complejidad. La semilla 
será árbol; pero cuidemos tan sólo de la s^nilla; d 
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árbol será gigante, pero no le pidamos los frutos de 
mañana. 

>Todo se hará, pero a su tiempo: marchar con mé- 
todo es UegíLT al finí El Ministerio de Fomento debe 
absorber la primera energía que se condense, sin 
desatender el curso normal de los demás ramos. 
Muchas más escuelas mañana; hoy las que puedan 
aumentarse buenamente: más elementos de fuerza 
después: ahora los indispensables: justicia barata y 
difusiva luego; en la hora actual su posible mejora. 
Empecemos por la pcditica del dinero, sin la cual no 
habrá escuelas, ni ejército, ni justicia. Antes la vida; 
después la idea y el acto. Intentemos ser ricos, por 
primera vez en la Historia, no buscando la riqueza 
en los metales preciosos exclusivamente; en ks con- 
quistas, en suelos ajenos; en dinásticos enlaces, pues 
3ra experimentamos la vacuidad de estas cosas: va- 
mos a buscarlo donde nunca, en nuestro propio sue- 
lo, sin admitir regateos, como no admitimos simul- 
taneidades, consagrándole el esfuerzo integro: la me- 
nor transacci<ki nos perdería, como hasta ahora, en 
que los ministros de Fomento, desde el más antiguo 
al actual, llenos de voluntad e inteligencia, proyec- 
tan en vano resurgimientos con medios insuficientes, 
es decir, nulos, porque el cañón que no llega al blan- 
co equivale en absoluto al cañón que no se dispara.» 
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Estudiemos ahora las fluctuaciones del comercio 
español, tratando de examinar y precisar la in- 
fluencia y consecuencias inmediatas de la guerra 
en lo que refiere su estado actual y la razón de ser 
de los cambios y engañosas tr^-nsformadones ope- 
radas en los años últimos. 

. He aquí un grupo de cifras que luego iremos 
poco a poco descomponiendo al análisis (x): 

1913 1015 Diferencia. . 

Importaciones... i.305.oi7.4:>9 970. Í2a484 — 3 33-7 30.920 
Exportaciones... 1.047,417.538 i. 248.240.81 1 4- 190.606.940 

525.537.860 
Agrupemos ahora las anteriores cifras por guaris- 
mos del intercambio anual; agregando a ellos, para 
feálirar una comparación más precisa, las corres- 
pondientes al año de 1914, y tenemos: 

1013 1914 ' 1915 

Importaciones..... 1.305,05 1.021,96 970,32 
Exportaciones . 1^057,63 867,76 1.248,24 

2.362,68 1,889,72 2.218,56 

Comparando estas cifras resulta: 

Que en 1914 sufre el comercio español una baja 
de 472,96 millones respecto el año 1913, jpara luego, 
en 1915, aumentar en 328,84; aumento que, no 
obstante lo sensible que se presenta, no logra igúa- 



(i) Estadísticts oficiales. 
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laf al monto total del año 1913, siempre superior 
a 1915, como se ve: 

W13 1015 

Comercio total , 2.362,68 2.218,56 

Diferencia favor 1913, 144,12. 

Ahora bien; un simple examen de los cuadros 
comparativos de los tres últimos años nos demues- 
tra que en 191 5 el desarrollo de las exportaciones 
supera a las del 1913, en tanto que en éste, las im- 
portaciones son mayores que en aquél: 

Veamos en qué forma y proporción: 

EXPORTACIONES 

I9I3 1.057,63 

I9I5 1.248,24 

Diferencia a favor de 1915 190,61 

IMPORTACIONES 

I9I3 1.305.05 

1915 - v; . • • • 97Q>3g 

Diferencia a favor de 1913. . í 334»73 

Diferencia importaciones en 1913, 334,73- 
Diferencia exportaciones en 1915, 190,61, 

- Exceso en 1913, 144,12. 

En resumen: comparando, como se ha visto, el 

valor de la exportación, con el de la iniportación en 
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cada uno de sus años, aparece que, mientras que 
en 1913 fué desfavorable por 247,42 y por 154,20 
en el de 1914, es favorable en 1915 al superar las 
ventas a las compras en 277,92 millones. 

¿El incremento de esta exportación significa, 
como es natural suponerlo— d^tro de un concepto 
económico-científico— una verdadera transforma- 
ción benéfica del comercio español? ¿Tiende acaso 
al ideal a que debe orientarse el intarcambio de un 
pueblo, vendiendo, por razón del incremento de sus 
medios de explotación y producción, más que lo que 
compra, convirtiéndose en acreedor de otros mer- 
cados en vez de ser deudor de ellos? 

Y parece así, pues que una disminución en las 
compras, conjuntamente con un ma3rer aumento en 
lo que se vende, son síntomas de un progreso in- 
dustrial innegable, visto a simple vista, al margen 
de renglones que se ofrecen en forma sugerente y 
engañosa. 

Desgraciadamente, en el presente caso no lo es. 
El inflamiento de las cantidades de exportación 
es sólo una consecuencia de efectos anormales, ficti- 
cios, motivados no por el fenómmio de una mayor 
demanda en la concurrencia, sino por una causa 
negativa y temporal, la escasa producción en los 
mercados de consumo. ^ 
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Y si en lo que se relaciona lo que se vende o sale 
del país sucede así; en lo referente a las menores 
compras se observa cosa igual. 

Se compra menos, no porque el país se encuentre 
en condiciones de producir lo que antes se importa- 
ba; sino por escasez de primeras materias para las 
industrias que, o bien tienen que adquirirlas a ele- 
vados precios, con daño a la economía del elemento 
que elaboran, o no las compran, sencillamente por 
dedicarse a producir aquello <!}ue, cotizable fuera a ' 
grandes jM'edos por razón de causales excepciona- 
les^ ofrece margen a positivas ganancias, ccm gran 
daflo a las industrias nobles necesarias o indispen- 
saldes a la economía y vida nacional. 

Y que el incremento de la exportación no signifi- 
ca acrecentamiento industrial, lo prueba que el to- 
tal de las materias exportadas corresponde a mine- 
rales que la indtistria nacional no puede transfor- 
mar y materias alimenticias que salen del país, con 
inmediata influencia en las fluctuaciones de los pre- 
cios de venta y, por consiguiente, encarecimiento 
de los medios de vida. 

De otro lado, este exceso de exportaciones no 

llega en realidad a beneficiar a nadie, y en último 

caso lo único que origina, es un acrecentamiento en 

k)6 depósitos del metálico de los Bancos, pues que 
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tn general se relaciona con la enajenación de mate- 
rial perteneciente a grandes empresas, como las na- 
vieras, que no dedican el producto de las ventas 
realizadas a la implantación de otros negocios. 

Este aumento de exportación tiene a su vez, por 
lo irregular y anormal de las circunstancias que le 
ocasionan; el peligro de ir a la creación de un gran 
número de industrias que sólo viven de las circuns-r 
tancias que explican su formación, llamadas luego 
a desaparecer, tan presto cesen de actuar las causa- 
les que les dan vida y motivan la demanda de los 
productos que elaboran. 

Por consiguiente, el fenómeno que se observa en 
el comercio español de este aumento en las exporta- 
ciones conjuntamente con el decrecimi^ito de las 
compras, es de una significación y gravedad más 
importante que a primera vista parecen, y una ma- 
nifestación evidente, de las anormales, inseguras y 
ficticias corrientes y fundamentos del comercio del 
país, incapaz de tomar un rumbo definitivo apro- 
vechando las oportunidades que la crisis de la pro- 
ducción europea produce la guerra, para tratar <ie 
ir a la conquista de otros mercados; y sí transfor- 
mándose en instrumento dócil de las influencias 
exteriores y temporales que actúan en su tomo. 

Pero descendamos al exapien de algunas cifras y 
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cuadros de lo más sugestivos, haeiendo algunas 
oportunas comparaciones, clasificando los artículos 
de expendio y compra por grupos, con indicaci6i 
del monto de transacción bursátil. 

IMPORTACIÓN (i) 

1913 1914 1915 

Animales vivos. .... 30,34 8,28 3,58 
Primeras materias . . 520,69 451,09 530,24 
.^líenlos fabricados. 484,47 311,00 208,94 
Substancias alimen- 
ticias 271,53 251,51 222,14 

EXPORTACIÓN 

Animales vivos 18,92 6,01 2,40 

Primeras materias.. 333.ii 255,93 243,56 
Artículos fabricados. 251,31 249,99 608,84 
Substancias alimen- 
ticias 454,27 355.52 4í>2,29 

El cuadro de importación acusa menores com- 
pras en 1915 que en 1913, excepto en un solo pro- 
ducto: el de materias primas, que supera «q 16 mi- 
llones. 

Este acrecentamiento parece a primera vista ab- 
surdo después de haber probado anteriormente el 
decrecimiento de la producción industrial por falta 
de elementos indispensables a la elaboración. 



(i) BQletín de aduanas. 
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Sin embaigo, la contradicción no existe estudian- 
do a fondo las causales que la motivan. 

En efecto; todos los artículos clasificados en este 
grupo cuyo aumento de entrada en el país se obser- 
va manifiesta; corresponden a aquellas materias 
primas indispensables para alimentar las industrias 
de fabricación de material de guerra creadas por 
ésta, como son: fábricas de calzado, tejidos, proyec- 
tiles y pólvoras, etc., que realizan grandes utilida- 
des, y nada, destinado a procurar o tender al desen- 
volvimiento de las industrias más nobles, como 
son: la siderúrgica, agricultura, manufacturera, et- 
cétera. 

Ahora bien, ¿no es cierto que terminado el con- 
flicto, la ruina de aquellas industrias será com- 
pleta? 

Desaparecido el consumidor, ¿hay razón para da- 
borar el producto dedicado solamente a las exigen- 
cias de éste? 

Menos mal que la industria militar del país con- 
tará en estas instalaciones puntos de apoyo va- 
liosos. 

Demostremos gráficamente las afirmaciones y 
juicios que exponemos con el auxilio del siguiente 
cuadro de las importaciones comparadas en 1913 
y 1915, tomado de estadísticas oficiales: 
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1913 1914 1915 

Carbones minerales. . 70,25 65,13 44,88 

Cok y aglomerados. . 13,87 12,98 6,25 

Petróleos 8,67 7,40 7,62 

Alambre de cobre. . . 12,81 4,61 2,81 
Simientes de sésamo 

y lino 31,88 29,24 31,29 

Nitrato de sosa 8,46 8,66 7,29 

Superfosfatos y esco- 
rias Thomas. ..... 7,51 5,84 3,15 

Algodón en rama. . . 132,36 126,42 214,07 
Otras fibras vegetales 23,34 19*64 25,12 
Lanas y pelos peina- 
dos o cardados 18,69 12,69 I7»36 

Seda cruda e hilada . 25,24 21,59 22,53 

Pasta para papel . . . 6,70 4,35 5,55 

Madera ordmaria. . . 29,68 22,80 17,01 

Ganado mular 8,34 2,13 1,33 

ídem vacuno 4,07 2,36 1,54 

ídem de cerda 2,00 0,77 0,03 

ídem lanar 6,53 1,64 0,69 

Cueros y pieles sin 

curtir 21,97 13,91 34,13 

Sebos y grasas 14,07 12,33 9>35 

Dínamos, electromo- 
tores, etc 8,97 5,38 2,77 

Maquinaría agrícola. 5,65 7,88 5,04 
Locomotoras y tén- 

ders 28,78 8,61 1,38 

Buques de hierro o 

acero 47,81 18,11 10,28 

Bacalao y pezpalo. . 41,61 37,08 33,08 

Trigo 38,34 92,97 81,73 

Maíz 91,05 32,35 33,06 

Cacao 12,16 ^3*64 12,74 

Café 29,50 26,78 31,15 

Huevos 9,12 5,74 2,36 
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Artículos importados en mayor escala: el algo- 
dón, los cueros, las lanas, seda y cereales, que cons- 
tituyen materias primas, para la fabricación de pro- 
ductos que tienen gran demanda en los mercados 
de la guerra una vez transformados en el país. Nóta- 
se muy por el contrario el decrecimiento en la com- 
pra de materias importantísimas para las indus- 
trias, como son: el nitrato, los suparfosfatos y esco- 
rias de Thomas y el ganado, por sólo referimos a 
estos más principales; junto con ellos, el mercado 
de dínamos, electromotores y maquinaria, que en su 
totalidad se adquiría en Alemania. 

El comercio de importación correspondiente a 
1 916 ofrece idéntica característica, creciendo aún 
más el valor de las compras que señalamos. 

El estudio en detalle de las exportaciones, nos 
conduce a demostrar a su vez los grandes desequili- 
brios producidos en el comercio español por la guerra. 

La misma disminución de las exportaciones de 
substancias alimenticias, es una prueba de un abati- 
miento en la existencia y aesarroUo de esta indus- 
tria digno de tenerse en cuenta, motivada además 
por la superproducción de fábricas inglesas y fran- 
cesas últimamente creadas y ampliadas que proveen 
a los ejércitos en operaciones, desalojando poco a 
poco el producto español. 
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Cuanto el aumento de artículos fabricados, bien 
se comprende a los que se refiere, que no son otros, 
que los impuestos por las exigencias de los parques 
de los países en lucha, que vienen a España a pro- 
veerse de todo aquello que no pueden conseguir por 
la producción nacional. 

Las estadísticas oficiales de Aduanas nos dan la 
prueba de la certeza de nuestras afirmaciones. 

Se nota asimismo, un incremento en las exporta- 
dones de telas y tejidos, cereales, aceites, pieles y 
calzado, debiendo tenerse en cuenta que la salida 
de estos productos debe ser en realidad mayor de 
la que consignan los datos oficiales, pues que gran 
cantidad de ellos pasa la frontera de contrabando. 

Se observa un decrecimiento en la venta de con- 
servas y vinos, decrecimiento que hoy, por la nueva 
fase de la guerra, tiende a limites superiores, muy 
eñ especial el que se relaciona con las frutas. 

El detallado cuadro que va en seguida nos per- 
mite estudiar el punto con mayor detenimi^to. 

AUMENTOS EN EXPORTACIÓN 

1Q13 1915 Aunentot. 





(Millares de pesetas.) 


Hierro colado 

Ideb labrado 

ídem en barras . . 


701 

154 

I 


7.564 6.862 

7.233 7.079 
3.161 3.159 
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1913 



1915 



Atmieiitos. 



(Millares de pesetas.) 

Hierro manufactu- 
rado 68o 13.511 12.830 

Cascara de cobre. 6.751 12.009 5.258 

Cinc en galápagos. 730 3.206 2.475 

Resinas 2.078 3.336 1.258 

Productos quími- 
cos 895 9.917 9.022 

ídem farmacéuti- 
cos 3.971 8.032 4.060 

Algodón en rama. 176 5.023 4.846 

ídem hilado 3.449 16.478 13.029 

Tejidos de algo- 
dón 46.875 138.596 91.720 

Cáñamos y lino y 

sus manuíactu- 5.045 15.609 10.563 

ras 

Tejidos de lana. . . 4387 163. 110 158.722 

Madera en rollo.. 3.093 4.363 1-270 

Pieles curtidas . . . 911 24.833 23.921 

Calzado 8.257 33-559 25.302 

Talabartería 246 7.104 6.858 

Arroz 8.594 21.864 13.270 

Cebada 45 7.708 7.663 

Los demás cerea- 
les 7 5.640 

Garbanzos 1.594 7-513 

Azúcar 7 7.880 

Aceite 30.199 67.183 

Conservas de hor- 
taliza 10.472 11.482 1.009 

ídem de frutas... 2.494 3.046 552 

Juguetes 505 1.478 873 

Alpargatas 6.223.445 7.478.000 1.214.555 

Suela 604 4.292 3.688 
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BAJAS EN EXPORTACIÓN 



1913 1915 Bajas. 



Blenda 

Mineral de hierro. 

Pirita de f dem . . . 

Mineral de cobre . 

Plata en joyería. . 

Armas de fu^o. . 

Cobre en torales. . 

Azogue 

Plomo ai-gentífero. 

ídem pobre 

Aguarrás 

Sáa y sus manu- 
facturas 

Papel 

Cincho en varias 
formas 

Cebollas 

Patatas 

Almendras 

Pasas 

Naranjas 

Uvas 

Azafrán 

Vino tinto 

ídem- blanco 

Sardinas en con- 
serva 

Pides sin curtir. . 



(Minares de pesetas.) 


4.580 


257 


4.223 


97.980 


48.942 


40.038 
8-324 


37-746 


29.421 


2.496 
5.684 


492 


2.004 


1.410 


r& 


10.664 


3967 


32.565 


25.096 


7.469 


8.193 


6.165 


2.027 


14.827 


5.707 


Q.119 


65-319 


56.687 


8.631 


5-996 


4-153 


1.737 


5-557 


3.822 


1.735 


15-342 


13-430 


1.912 


49.260 


43-030 


6.230 


16.339 


^íl-7§^ 


1-541 


10.215 


8.581 


1.633 


26.850 


21.040 


5.810 


10.613 


6.372 


4.241 


68.287 


54-736 


13-551 


19-322 


9.662 


9.660 


9723 


7.683 


2.040 


90.636 


31-047 


69.688 


16.109 


4.428 


11.681 


27.888 


15-864 


14.024 


17.000 


9.000 


8.000 
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Resumiendo: 
La guerra y las condiciones especiales de 
la industria española, han venido a donottrar que 
el porvenir del comercio de España no se encuentra 
en Europa, como equivocadamente se ha plisado, 
sino en campos de explotación e intercambio que le 
permitan exportar los productos que elabora y to- 
mar a su vez de ellos, lo necesario a las exigencias 
de su industria, sin temor a la concurrencia ex- 
tranjera. 

La guerra, produciendo un ficticio y temporal 
mejoramiento en los reglones del comercio de ex- 
portación, le ha originado en el fondo el desequili- 
brio y daño los más grandes, quitándole precisa- 
mente, aquellos productos y elementos los más 
necesarios para el desarrollo de sus medios de 
producción. 
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Esta influencia perniciosa y fatal, consecuencia de 
la falta de solidez, organización técnica y medios de 
vida de la industria de España, está llamada a agu- 
dizarse en forma peligrosa a la celebración de la 
paz, que planteará en los campos económicos de! 
mundo la más terrible lucha económica. 

Sólo un horizonte muy lejano se descubre. Un 
sentimiento, un instinto de conservación natural, 
obliga a tender a él. Ahí y en ninguna otra parte se 
encuentra el porvenir. El lector con nosotros lo vis- 
lumbra, desde el fondo de su conciencia, que ya 
presiente los efectos de la gran catástrofe: | América 
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EL PROYECTO DE LA CREAOON 

DE UN BANCO ESPAÑOL DE EXFOR- 

TAQON 
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Entre los interesantes pn^ectoe económicos |dan- 
teados a la consideración de las Cortes por el GaU- 
nete liberal, ninguno supedita en importancia y 
trascendida para el porvenir, al que propone la 
creación de un Banco de Eiq)ortación Comercial. 

Una de las dificultades más enoimes con que ha 
tropezado en todo tiempo d libre desarrollo del co- 
mercio español en el extranjero, ha sido, segura- 
mente, la absoluta carpida de tactores de crédito 
que permitieran de^nvolver la industria y produc- 
cítonaci<mal. 

El axnerdante e^afiol, visiblemente atrasado en 
sus métodos y sistemas de traifsacdón económica, 
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imposibilitado de hallar capitales que le permitie- 
ran impulsar su modesta industria, incapacitado de 
poder ofrecer al cliente positivas facilidades para la 
compra de sus productos por la aceptadón de paga- 
rés a plazos más o menos largos; tuvo que conten- 
tarse con las menguadas perspectivas que le ofreda 
el comercio interior, sin atreverse a la realización 
de empresas más o menos arriesgadas, sumamente 
peligrosas para la estabilidad de sus negocios. 

Las mismas dificultades del cambio de letras de 
crédito sobre Bancos del pais y la necesidad de te- 
ner que recurrir invariablemente a Paris o Londres 
para efectuar la más pequeña operación de descuen- 
to; hizo que el comercio español se desnaturalizara, 
perdiendo su verdadera nacionalidad para penetrar 
en América bajo el amparo de etiquetas extranjeras, 
única forma que hallaba el productor espaltol de 
luchar con la concurrencia en mercados descmioci- 
dos para sus artículos, hostiles, parte de dios, a 
todo lo procedente de Espafla, por razón del desco- 
nodmiento absoluto que se tiene de los dementos 
de vida y potencialidad productiva del país más 
allá de las fronteras. 

Era, pues, necesario hacer cesar este estado' de 
cosas anormal y vergonzoso, creando una podax>sa 
institución de crédito garantida p<M: el Estado, que 
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ofreciera al comercio y la industria del país, elemen- 
tos de apoyo positivos, sólidas garantías y capaci- 
dad amplia. 

Las diversas tentativas de efectuar la creación de 
una institución de crédito destinada al incremento 
del comercio de exportaci<ki, fracasaron rtiidosa- 
mente por el rechazo que ofrecieron las instituciones 
de crédito del país a confederarse para abordar nego- 
cios que se les ofrecían, con muy pocas garantías de 
éxito financiero y conveniaida económica dentro 
de las oriaitadones y radio de acción en que efec- 
tuaban sus transacciones. 

Somos de los que creen que motivos existen para 
feUdtarse de este fracaso, que no fué, como se pien- 
sa, obra del egoísmo y falta de espíritu emprende- 
dor de la Banca españcda, sino C(msecúencia de un 
detenido estudio de las posibilidades y riesgos que 
ofrecía un negocio a todas luces poco halagüeño. 

En efecto; para una nación en la que su desarro- 
llo industrial y comercial no es sólo el producto de 
una defectuosa organización técnica, sino de la falta 
de acción política del Estado, el problema de em- 
pr^der el resurgimiento de éstas, sin contar con la 
cooperación solícita, eficaz y poderosa del Gobierno, 
es materialmente imposible. 

De nada o muy poco serviría constituir poderosas 
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institucicmes de crédito que oí r^can al productor y 
al exportador las más inmensas facilidades, si el me- 
dio ambiente industrial en que estos capitales debea 
emplearse es inadecuado y poco prendo a la obra 
por emiH*ender. 

El desarrollo del comercio de un país requiere una 
preparadcte intensa, por el régimen de sainas leyes 
de protección, banca poderosa, orientación técnica 
realmente dentfíica, sistemas arancelarios adecua- 
dos, facilidades para el transporte, ventajas am- 
plias para el ingreso en las aduanas extranjeras, 
positivos tratados de comercio exterior y amvai- 
dones postales, servicio consular inteligente y labo- 
rioso. Cámaras de Comercio bien organizadas, etc. 

He aquí las razones por las que en un país como 
España, en el que no sólo resta mucho que hacer en 
lo que se refiere al comercio, sino donde hay que 
luchar contra la competencia mercantil de países en 
los que, contrariamente, se ha hecho al respecto, 
todo lo susceptible de hacerse en orden a la protec- 
ción industrial; la formadón de una institución de 
crédito destinada al desarrollo dd comerdo exte- 
rior, no puede ser obra de la simple partidpadón e 
ingerenda dd capital particular, sino fundón im- 
periosa dd Estado. 

La partidpadón que el Banoo se ve obligado a 
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tomar en empresas estrechamente vinculadas con la 
acción del Estado, y la solución de los diversos as^ 
pectos del problema agrícola, ferroviario y el de 
irrigación, que no son sino otros tantos aspectos de 
la magna obra de reconstituckSn nacional, obligan 
esta relación como la única forma de lograr la fina- 
lidad que una institución de este género se impone. 

De ahí, que sólo haya que ver en la constitución 
del Banco, tal como se establece; el primer paso 
dado hacia la solución de diversas y muy interesan- 
tes cuestiones que su creación plantea al Gobierno, 
como son las relacionadas con la provisión de abo- 
nos para la agricukujra, reformas de la legislación 
arancelaria, tratados de comercio, régimen tributa- 
río de las tierras, ampliación de las obras ferrovia- 
rias y otros. 

Al no haberse procedido así, eliminando los obs^ 
táculos que se oponen a su finalidad; de no cdocar 
antes, al capital social que debe integrarlo en condi- 
ciones que le as^;uren gaifantf as de provecho más o 
menos lejanas y ventajosas; el ca^ntal español, de 
suyo medroso, no hubiera acudido a su cartera, pre* 
firíendo vivir de la pequeña pero segura renta que 
le ofrecen otras instituciones de crédito. 

No hay que plisar, en efecto, que la garantía 
anual del 5 por ^00 que ofrece el Gobierno a los 
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accionistas constituya un estímulo poderoso; de nin- 
guna manera. Sin contar las seguras garantías a la 
adquisición de más grandes utilidades que ofrec^i 
multitud de Emi»:esas que desde el princiiáo de la 
guerra vienen estableciéndose, hay que meditar que 
la posibilidad de lograr positivas ganancias en las ac- 
ciones del Banco de Exportación es bastante avtíi- 
turado, ya que se trata del riesgo que debe correr 
un capital destinado a entrar en franca lucha en 
campos de concurrencias mucho más propicias al 
capital extranjero que al español, si no se tiene el 
talento de prepararlos convenientemente. 

La primera obra que debe efectuarse, a nuestra 
manera de pensar, ima vez aportados el metálico 
que constituye el fondo sodál, es una labor de pro- 
paganda en las zonas que debe influenciar d Banco 
de Exportación, amplia e inteUgent^nente dis- 
puesta. 

Lo han comprendido así sus iniciadores al señalar 
en la base 2.^ «el establecimiento de sabidos 
de información y de propaganda y museos comida- 
Íes», puntos interesantísimos contemplados con mu- 
cha oportunidad. 

Esta labor será útilísima e Indispensable, no sólo 
para orientar al exportador español de las necesida- 
des de los mercados con los que va a establecer in- 
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tercambio; sino igualmente, para que los importado* 
res americanos se den cuenta, del grado de bondad 
de los productos que se le ofrecen, comparativamen- 
te con los similares de otras procedencias. 

Pero donde las ventajas de la información y pro- 
paganda vendrán a manifestarse más eficientemente, 
será en la serie de referencias que ofrezcan, sobre los 
mercados o centros de explotación más o menos in- 
teresantes, en que sea precisa la instalación de 
sucursales. 

£1 establecimiento de estas oficinas es imperiosa, 
muy en particular en los países del Sur del Pacífico, 
que cuentan grandes ciudades situadas en el inte- 
rior de su territorio, un tanto alejadas unas de otras» 
y en centros muy valiosos de producción mineral y 
agrícola. 

Estas sucursales, por razón de la misma índole de 
su finalidad comercial, se verán obligadas a partici- 
par en diversas operaciones y empresas de carácter 
local, que les permitirán formar hondos arraigos en 
la masa social e industrial de los países en que im- 
planten sus negocios, y donde, naturalmente, aca- 
barán por conquistar un ambiente smnamente favo- 
rable, producto de dos corrientes de opinión bastan- 
te intensivas: las añejas simpatías de raza laten- 
tes en el alma de esos pueblos y el natural recelo 
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que despierta el tutelaje del capital extranjero. 

Cuanto a la facultad que se otorga al Banco de 
poder «constituir almacenes generales de mercan- 
cías y depósitos francos», nos parece sumamente 
interesante, y entendemos que señala el primer paso 
a la compra en grandes escalas, de nitratos del 
Perú y cereales argentinos, que en esta forma— y 
muy en particular lo que se refiere al primero de 
estos productos — sería beneficioso introducir al país 
en la proporción conveniente, no sólo para las ne- 
cesidades de la agricultura nacional, sino para la 
venta a mercados extranjeros, asunto del que 
nos ocupamos con extensión en otra parte de este 
libro. 

Sin entrar en un estudio detallado de lo que se 
refiere a las bases de la organización financiera del 
Banco, nos parece que merecen modificación indis- 
pensable los puntos relacionados, con el abono de la 
subvención que le acuerda el Estado ¡^ra asegurar 
el interés del 5 por 100 a los capitales suscritos. 

Dice la base a que hacemos referencia: 

«Si durante tres años consecutivos las acciones 
del Banco obtuvieran un beneficio superior al 8 por 
100, cesará la obligación, por parte del Estado, de 
abonar la subvención que se expresa en la base 3.^.» 

Y continúa: 
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«También dejará de abonarse, cualquiera que sea 
la situación del Banco, a los diez años de sU constitu- 
cián.% 

Legislar terminantemente en esta forma sobre 
cosa que ofrece tantas y tan variadas fluctuaciones 
como es el comercio exterior, dependientes muchas 
de ellas de causas completamente imprevistas, des- 
conocidas hasta hoy, y tratándose más que nada 
del desarrollo de una industria y producción que, 
como la española, han vivido siempre período de 
crisis y seria desorganización técnica, que hacen 
pensar precisamenle que la obra de arraigo en los 
mercados extranjeros sólo podrá lograrse al gasto 
de un poderoso esfuerzo, constante tesón y larga 
labor de adaptación e infiltración; nos parece un 
tanto inconveniente. 

Es muy posible que, tras una labor de sabia or- 
ganización, se llegue a lograr ^tuación tan bonan- 
cible que permita realizar utilidades aún mayores a 
las del 8 por loo señalado; pero, ¿quién asegura 
que un cambio más o menos brusco en las fluctua- 
ciones del mercado no deje hacer sentir intempesti- 
vamente sus efectos por una rápida baja en las co- 
tizaciones logradas? 

Constituyendo el núcleo de las importaciones es- 
pañolas los cereales, ¿quién no sabe los desastrosos 
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resultados que una sola mala cosecha puede ocasio- 
nar en los mercados exportadores? 

Y cuanto al salitre, ¿no depende la cotización 
del producto de muchas causales imprevistas de 
orden político y económico del país productor? 

¿Y la influencia capital y poderosa de los elemen- 
tos y medios de transporte? 

Y en lo que se refiere al comercio de exportación 
de España, ¿se reflexiona acaso, todo el tesón y 
tiempo que demandará luchar con ventaja, contra 
los efectos terribles de la guerra económica que se- 
guirá a la paz? 

¿No sería desastroso que el apoyo oficial fiíera a 
cesar precisamente cuando el lento desarrollo e in- 
filtración del comercio español, lo hiciera más ne- 
cesario? 

Somos precisamente de los que creen, a este res- 
pecto, que la obra de la conquista de los mercados 
de América— indispensable de empr^iderse en el 
día — será producto de una muy larga labor, a la 
que seria aventurado señalar término; término 
que indudablemente, en el mejor de los casos, será 
siempre superior a diez años; esto es irrefiítable. 

En efecto; la obra por hacerse es doble y su- 
mamente pesada: reorganización completa de la 
constitución técnica de la industria española, cues- 
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tión no tan sencilla como parece, y suma de esfuer- 
zos y trabajos para conquistarle fuera, un mercado 
ventajoso, y ambas cuestiones, relacionadas a su 
vez con dos empresas que no se improvisan: la re- 
forma del régimen de aquella industria y el estudio, 
por el Estado, de todas las convenciones y tratados 
comerciales de carácter intemadcmal que as^piren 
al producto español libre y fácil acceso a los mer- 
cados del exterior. 

Los financistas y d Gobierno inglés, al realizar 
la creación del «Brish Trade Bank»« que no es otra 
cosa que un verdadero Banco de exportación, del 
que nos ocupamos extensamente, se han cuidado, 
muy cuerdamente, de no señalar limües de tiempo 
y posibilidades de utilidad alguna, que impongan la 
cesación del apoyo oficial, que se estatuye amplio y 
sin restricciones de ningún género; y esto tratándo- 
se de un comercio que, cual el inglés, cuenta con 
elementos de vida y potencialidad económicas in- 
m^isamente superiores al español. 

Idéntico esjáritu se observa en las nuevas re- 
formas introducidas en el Banco Imperial de Ber- 
lín, en las que no se hacen referencia alguna, a pla- 
zos determinados de tiempo ni exceso de utilidades. 

£1 Banco de Genova para la exportación, que se 
proyecta constituir, se establece a su vez dentro de 
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los mismos principios que rigen el «Brish Trade 
Bank». 

A nuestra manera de pensar, la reforma de esta 
base se impone en el sentido que: toda vez que las 
utilidades del Banco obtengan un beneficio supe- 
rior al 8 por loo, se deduzca de este total la subven- 
ción que abena el Gobierno, el que no volverá a 
entregarla sino, caso que una disminución de utili- 
dades no alcance a cubrir el 5 por 100 garantizado, 
eorrioido el pago de la diferencia a cuenta del 
Fisco. 

Esta constante vinculación del Estado con el 
Banco, permitirá imprimir una mayor confianza a 
los capitales asociados, siempre salvaguardados, y 
relacionar estrechamente la acción económica de la 
institución con la acción política del Gobierno, en lo 
que se refiere a las dificultades y riesgos que tendrá 
que correr el comercio español en los mercados ex- 
tranjeros y que exigirán en todo tiempo la inter- 
vención de aquél. Se tendería en esta forma a la 
constitución de una poderosa institución de crédito 
íntimamente ligada con el Estado, que por razones 
de conveniencia propia, seria el accionista más inte- 
resado en propender a su desarrollo, poniendo de su 
parte, y en intensa cooperación de propósitos, toda 
su influencia moral y material. 
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Es la única forma, dadas las especiales circuns- 
tancias por que atraviesa la industria y el comercio 
español, de hacer obra capa? de alcanzar positivos 
e inmediatos resultados. 

Hay que tener en cuenta que todas las veces que 
se trate de abordar la solución de los dificilísimos 
problemas vinculados con la situación económica de 
España, se impone estudiar ésta, no sólo desde el 
punto de vista de las proyecciones estupendas que 
la guerra imprimirá en la marcha social, política y 
financiera de las sociedades y los pueblos de Euro- 
pa, sino, de acuerdo, con los especialísimos y muy 
particulares aspectos que el problema industrial y 
económico ofrece en España. 



217 

Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



EL CRÉDITO AL COMEROO EXTERIOR 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



FÉetorai impresdadiMef %w étkm tonerie en mab* 
tu en el ettudfo del tutiuro de«urrollo del eo- 
merdo eipaflol en Amériea.— Ls ex^rto- 
eión y el erédito.— Ia obr» del eo- 
merdo alemán en Amérieau—Lii 
organiíadón del Baneo Ale- 
mán de eiq^ortaelón. 

Es materialmente imposible pretender reedver 
el más demental problema reladonado con d des- 
arrollo comerdal de España en América» sin solu- 
donar antes satisfactimamente, d pmito capital 
más importante que debe contemplarse en d estu- 
dio de los complejos factores que lo integran, y es 
éste; d crédito al comax:io exterior. 

En tanto que d comercio de exportadón espa- 
ñol, falto de elementos propulsores, se encuentre 
condenada a ludiar con las mil dificultades y tra- 
bas que lo ajmsionan, en tanto que la induátria 
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nacional, huérfana de un régimen proteccionista 
amplio y liberal, haga la vida lánguida que hoy 
hace, en tanto que la legi^ción aduanera y el odio- 
so sistema de los monopolios tomen imposible inde- 
pendizarse de métodos y sistemas inadecuados; el 
comercio español no hallará jamás forma de am- 
pUar su radio de acción, sino bajo el imperio y por 
influencia de circunstancias excepcionales, ficticias 
y pasajeras, <pie, como las actmks originadas por 
la guerra, le dejen margen a realizar beneficiosas 
transacciones, con inmenso y positivo daño a sus 
intereses más nobles. 

Hay que convencerse que el comercio exterior 
sólo puede hoy eadstir y desarroUafse, al amparo de 
poderosas y sabiamente organizadas instituciones 
de crédito. 

Los maravillosos progresos que de quince años 
al presente se observan en el colosal incremento 
del comercio alemán en América, reconocen como 
causa principal, indiscutible, el estatrfedmiento de 
numerosos Bancos de crédito, que, perfectamente 
organizados en las principales capitales de ese con- 
tinente, brindaban no s<^ el más grande apoyo al 
comerciante alemán exportador de sus productos 
y al comprador americano, sino que participando 
de la vida económica de esos países, contribuían 
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en forma directa, al fomento y desarrollo de la ma* 
y<M: parte de sus industrias, muy en particular la 
agrícola y minera, que encontraron en los Bancos 
alemanes, colaboración y apoyo material el más 
eficaz. 

Asi se eiq>lica los fuertes capitales invertidos en 
Chile, Bolivia, Perú y la Argentina por el «Deutsch 
Bank» de Barlfn, que llegó a convertirse en la ins- 
titudóa bancaria que adjudicó entre sus accionis- 
tas los más fuertes dividendos. 

Pero no es todo; conjimtamente a la constitu- 
ción de estas poderosas empresas de crédito, el co- 
mercio alemán encontró un elemento de propagan- 
da útilísimo en las innumerables agencias de expor- 
tación ( «Exportmusterlagei» ) establecidas en los 
fnincipales centros productores de Alemania y es- 
trechamente vinculadas con oficinas creadas en 
América. 

Las agencias se dedicaban a agrupar y coordinar 
los artículos de la pequeña industria que debían 
ser enviados fuera del país, haciendo la impresión 
de millares de catálogos de propaganda, en los que 
el comprador encuentra todas las referencias que 
estima necesarias. 

Estos elementos de acción perfectamente organi- 
zados, dependían a su vez, de otro orden de insti- 
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tuciones más amplias y de mayor radio de acdón, 
que k)s com{demehtan; las sociedades de exporta- 
ción («Exp<Mtvereiiu), que constituidas con capita- 
les más o menos fuertes, se encargan de organizar 
la exportación en grande escala, facilitando al par- 
ticular crédito necesario para hacer frente a las 
necesidades y capacidad financiera del cliente a 
quien suministra la mercancía mediante el pago 
de ésta a largos plazos y sobre la base de la hipo- 
teca de lo vendido, forma, a la verdad, originalísi- 
ma de crédito y contra la que no pudo luchar nin- 
gún exportador del mimdo. 

Completan la labor y finaUdad de las sociedades 
de exportación, constituyendo el organismo de fun- 
dón más delicada y poderosa, los Bancos exdusi- 
vamente destinados a la protección y desarn^o dd 
comerdo exterior. 

Veamos en la realidad, digna de admiradón y 
estudio, la forma de operar de estas institudones, 
tóen sea el «Disconto Gesellschaft», «Deutsch Bank» 
o d poderoso «Bank für Handel und Industrie». 

Dice a este particular el ilustre economista y par- 
lamentario español sefior vizconde de Eza: 

«El comerciante alemán vende a su cliente ruso, 
por ejemplo, mercancías por lo.ooo rublos y redbe 
de él cinco letras de cambio, cada una de 2.000 
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rublos, a vencimientos de tres, seis, nueve, doce y 
quince meses, respectivamente. El productor las 
presenta a imo de los citados Bancos, que las acep- 
ta y le da los lo.ooo rublos (con su descuento co- 
rrespondiente). El Banco, por su parte, gira inme- 
diatamente una letra de lo.ooo rublos (o contra 
valor) a tres meses sobre un establecimiento de 
crédito dé Pads. liega el primer vencimiento de las 
letras del cliente ruso. Dos mil rublos son entrega- 
dos al Banco alemán. Este recoge su letra del esta- 
blecimiento parisién y gira ima nueva de 8.000 ru- 
blos a tres meses sobre ima Casa de Londres o de 
cualquier otro sitio, y así sucesivamente hasta la 
completa amortización de la deuda del cliente ruso. 
iPor estos giros, el crédito a largo plazo concedido 
por la Banca alemana al comerciante exportador 
se transforma en crédito bancario internacional a 
corto término, y aquéUa cobra los beneficios sobre 
la diferencia entre el interés que la paga el comer- 
ciante y el que ella paga a los Bancos extranjeros.» 
Bellet cita casos de operaciones muy pequeñas rea- 
lizadas por este procedimiento entre la propia Ban- 
ca del Imperio, sin necesidad de internacionalizar- 
las. Es aún más definido el crédito por aceptación 
de que Landry nos hablara. «Cuando se trata de 
crédito o letras a largo plazo, el Banco guarda em 
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cartera, para presentarla al vencimiento, irna letra 
girada por el exportador sobre su comprador, y el 
Banco autoriza a su cliente a girar una nueva letra, 
que él acepta. £1 cliente puede hacer descontar p<H' 
otro banquero este papel revestido de la firma del 
Banco anterior. Como la dicha letra es por tres me- 
ses, al vencimiento el Banco la renueva; o sea: acep- 
tará otra segunda letra; y asi sucesivamente hasta 
que falten tres meses para el vendmiento de la 
primitiva, dada o depositada en garantía.» 

Se explica que con medios y recursos de este 
género, pueda Uegarse al desarrollo asombroso que 
alcanzó el comercio alemán en América, ya que los 
compradores de esos pafses hallaban en Hambm-go 
y Berlín, facilidades mucho más grandes que las 
que les ofrecían Paris y Londres para efectuar sus 
transacciones, adqumendo por intermedio de estas 
plazas, artículos y mercaderías de procedencia fran- 
cesa e inglesa, que luego los vendedores alemanes 
se encargaban de remitirle en la misma forma de 
psLgo y garantías que las estipuladas para la venta 
de sus productos. 

Como complemento de esta admirable organiza- 
ción, im competente Cuerpo de cónsules, dedicados 
a efectuar una labor constante de propaganda y 
vulgarización del producto alemán, enviando a las 
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secciones de informen éú Ifinisterio de Comercio 
de Beriín una copiosa colección de datos estadís- 
ticos, que luego esa oficina se encargaba de trans- 
mitir a las Cámaras de Comercio dd Imperio y 
agencias de propaganda de que nos hemos ocupado. 

Durante el año de 1913 ascendieron a más de 
tres mil los infcMmíes y memorias que sobre el co- 
mercio de exportación elevaron a su Gobierno los 
cónsules alemanes de América del Sur. 

Vamos a relatar a nuestros lectores, Hegados a 
este punto, una de las formas de procedimiento 
empleadas por los exportadores alemanes en el mer- 
cado de América, con el fin de boycotear los pro- 
ductos ingleses. 

Los agricultores y obreros dedicados a las labo- 
res de las minas en el Pera y Bolivia, visten una 
tela muy fuerte y conocidísima en esas regiones con 
el noíbbre de diablo fuerte: o sea la pana que usan 
los trabajadores españoles. 

La venta en grande escala de este articulo pro- 
duce grandes utilidades a los importadores que mo- 
nopolizan el negocio en toda forma. 

Pues bien; dándose cuenta los agentes comercia- 
les alemanes de la positálidad de exportar este pro- 
ducto para luego echar del mercado al similar de 
procedencia inglesa, ya que sólo Manchester en- 
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viaba diablo fumU, inundaroii k» meneados de 
esas regiones, ofreciendo a los oomerdantes, la mis- 
ma tda que compraban en Inc^terra, pero en con- 
didones^de venta mudio más favorables y ecxmó- 
micas. 

El resultado no dqó de esperarse. Meses después, 
el articulo alemán había expulsado al contrario, y 
una vez conseguido d mcmopolio, el precio del pro- 
ducto, que se habla ofrecido al principio en oxidi- 
dones de pérdida indudable al jMXMluctoraMi el solo 
fin de ganar d mercado, volvió a adquirir la coti- 
zadón normal, con lo que las bajas experimentadas 
en un príndpio por las fábricas alemanas Ufaron 
no sólo a saldarse, sino a dar margen a positivos 
benefídos en d futuro. 
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Lm eontereneias Onaiicieras de los aliados. Sus 

deHberaeiones y acuerdos. Cómo se presenta 

el problema de la guerra comercial contra 

la invasión alemana. Cifras y datos 

interesanteSé 

La admirable organización del coínercio alemán, 
que U^aba a la enonne cifra de 19,5 mil millones 
de francos en el total de las importaciones y expor- 
taciones antes de la guerra, contra 22,9 y 11,7 el de 
Inglaterra y Francia, respectivamente; el colosal 
acrecentamiento que acusa este comercio desde 
1887, que aumenta en 225 por 100, en tanto que 
Inglaterra alcanza 113 y Francia 98; la perfecta or- 
ganización financiera del Estado, que permite valo- 
rar en 380.000 millones el monto de la riqueza so- 
cial, mientras que Inglaterra sólo poseía 345.000 y 
Francia 248.000; la constante amortización de la 
deuda pública, que llega a descender a 310,1 marcos 
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por habitante, que en Inglaterra asciende 329 j 
en Francia 657; demuestran gérmenes de vitali- 
dad capaces de rendir, al servido de una política 
de orientación clara y terminantemente definida 
hada un objetivo, resultados asombrosos. 

Los peligros de la futura expansión del comerdo 
germano servido por órganos del valor que acaba- 
mos de apredar; el régimen del dumping, contra d 
cual resultan ineficaces los sistemas de lucha aran- 
celaría en las Aduanas eittranjeras, ya que precisa- 
mente, lejos de combatirlo, encuentra en ellos d 
más poderoso estímulo; el terror a la «Mittd Euro- 
pa»; la organización de la banca de exportadón, de 
la que nos da idea los ejemplos señalados; d alma- 
cenamiento de inmensos stocks de mercandas desti- 
nadas a la inimdadón de los mercados a la cdebra- 
dón de la paz, y las medidas de carácter finandero 
adoptadas por sus grandes centros de crédito ale- 
manes, fueron otros tantos motivos y causales que 
dieron forma a la idea que surgió entre los aliados 
de cdebrar una serie de conferencias económicas, la 
primera de las cuales tuvo lugar eñ París en Mayo 
de 1916, y en la que los representantes de los países 
concurrentes acordaron, por unanimidad, la si- 
guiente conclusión, que dice bien claro de la finali- 
dad y objetivos de la convocatoria: 
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«La Conferencia parlamentaria internacional de 
eomaxáo, considerando que, según numerosas infor- 
maciones, parece resuelto que los Imperios centra- 
les, a causa de los obstáculos con que hoy luchan 
para la exportación, están constituyendo stocks de 
mercancías, cuya irrupción súbita sobre el mercado 
en el momento del restablecimiento de las relacio- 
nes comerciales internacionales, nos llevan a conse- 
cuencias muy perjudiciales para la industria de los 
países aliados, señala a los Gobiernos de éstos el in- 
terés urgente que hay en que estudien de común 
acuerdo los medios propicios para alejar este peligro.» 

Se observa desde luego, por el espíritu que presi- 
de la redacción de esta célebre proposición, que no 
sólo no se trata de emprender una política ofensiva 
de conquista de los mercados dd mundo, aprove- 
chando la situación de inferioridad de lucha a que 
se encuentra reducida Alemania por razón del blo- 
queo de sus costas, sino que, sin pensar en ello, los 
países aliados adoptan una situación puramente de- 
fensiva procurando de combatir, en primer término, 
la potencialidad agresiva del comercio alemán, cu- 
yos fines de h^emonf a presienten en una sola de 
sus manifestaciones: el acumulamiento de grandes 
stocks de mercancías, destinados a invadir los mer- 
cados en forma de irrupción súbita, 
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Veamos ahora, para demostrar que los aliados al 
pensar asi lo hacen muy cuerdamente, en qué pro« 
porción se ofrecen los elonentos y campos de in- 
fluencia comercial de las naciones en lucha, para 
dedudr luego las posibilidades y magnitud de ésta, 
teniendo en cuenta que— y ello es natural— en tan- 
to que los aliados se preocupan de evitar y comba^ 
tir la temida invasión alemana, los Imperios cen^ 
trales, en uso de legítima def^isa, realizan, a su 
vez, magnos esfuerzos para presentarse a la lucha 
económica iormando un bloque compacto y s(^do. 

Macanos gracia al lector de exponerle los proce- 
dimientos y elementos que piensan poner en juego, 
y de los que trata en forma amplia y muy clara en 
la notable obra Alemania, su política e instOuciO' 
nes, escrita por un grupo de sabios profesores ale- 
manes, Hintze, Schuraacher, Deltoiik entre ellos. 



234 

Digitized by VjOOQIC 



ESPAÑA Y AMERICA 
Coai«reío exterior en 1913 (i). 

Importa- Exporta- Comercio 

ckmcs. cionei.. total. 

(En millaref de millones de francos.) 
NACIONES ALIADAS 

Inglaterra y colonias. 29.770 26.563 56.333 

Francia y cdonias . . 9.982 8. 112 18.094 

Rusia y Finlandia. . . 3727 4-^32 7.859 

ItaUa 3*638 2.504 6.142 

Bélgica 4.958 3.951 8.909 

Servia 116 117 233 

Portugal 424 196 620 

Íapón 1.824 1-582 3.406 

Lumania 300 205 505 

Total. ..... 54.739 47.362 102.101 

GRUPO CENTRAL 

Alemania 13463 12.623 26.086 

Austria-Hungría 3.735 2.913 6.648 

Turquía .883 483 1.366 

Bulgaria 214 157 37^^ 

18.295 16.176 34471 

PAÍSES NEUTRALES 

Europa 14.288 12.344 27,132 

América 15968 19.929 35897 

Asia 3.825 3436 7'26i 

34'08i 35.709 70.290 

Total mundial . . 107. 115 99.242 206.357 

(i) Estadísticas oficiales. 
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La mportancia del comercio aliado sobre el de 
08 Imperios centrales salta a la vista; pero hay que 
tener en cuenta algo muy interesante, y es que, 
mientras que en 1903 las exportaciones alemanas 
no llegaban a 6.500 millones de francos, suben a 
12.600 en 1913, o sea casi el doble, en tanto que en 
el mismo transcurso de tiempo, y a medida que este 
aumento se hace más sensible; se observa una ma- 
nifiesta disminución en el monto total de las ex- 
portaciones inglesa y francesa. 

Los estadistas ingleses, al estudiar este incremen- 
to, no dejan de comprender que se debe, en buena 
parte, al acrecentamiento del comercio [de exporta- 
ción alemán en Rusia y los países escandinavos, en 
los que el producto manu&cturado de procedencia 
germana acabó por eiq>ulsar al extranjero 

Detalle es éste de una importancia y valor más 
grandes que a primera vista se ofrecen, pues es evi- 
dente que el triunfo del producto alemán sobre el 
inglés y el francés en mercados que éstos.monopoli- 
zaban antes de la guerra, revela una superioridad 
del artículo exportado en calidad y precio indiscu- 
tible, lo que hace difícil que el consumidor, 3^ acos- 
tumbrado con él, va}^ a cambiar de cliente con na- 
tural perjuicio de sus intereses económicos. 

Pero aun suponiendo que eUo fuera posible den- 
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tro de los mercados del grupo de naciones contra* 
lias, no lo sería de ninguna manera en los países 
neutrales ccmio son Sueda y Dinamarca, entre otros. 

El profesor alemán Elmich, de la Universidad de 
Jena, estudiando el punto en un libro que titula 
El mercaáo de mañana, dice: «Todos los esfuerzos 
que sean capaces de ejercitar nuestros enemigos con 
QÍ propósito de aplastamos comercialmente, no po- 
drán alcanzar el menor éxito en los mercados de 
países que, como Dinamarca y Noruega, nuestros 
productos son incombatibles por la situación a que 
han logrado colocarse, muy ventajosa en lo que 
respecta a los demás productos que vienen de fuera». 

Le Bon atribuye en parte principal la causa de 
este progreso industrial al descubrimiento de las 
minas de carbón de piedra que llegan a producir 
en 1913 más de 200 millones de toneladas sobre 25 
que explotaban en 1870, en tanto que Francia se ve 
obligada a comprar parte del carbón que consume 
en Alemania. 

«Una tonelada de carbón—dice— representa el 
trabajo de cinco hombres durante un año y un mi- 
llón de toneladas el trabajo de cinco millones de 
hombres. 

iDedr, pues, que Alemania extrae 190 millones de 
toneladas por año, es decir que ello produce el mis- 
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mo trabajo mecánico que suministran 950 millones 
de obreros» o por dedr mejor, esclavos dóciles. 

»£stos esclavos dódles son, por otra parte, poco 
costosos. Un millón de toneladas a 15 francos la 
tonelada, son 15 millones de francos. 

>Si se evalúa el salario de cada obrero en cinco 
francos por día, o sea 1.500 francos por 300 días, los 
cinco millones de energías necesarios para reempla- 
zar nn millón de toneladas de carbón, costarían 
siete millones y medio de francos.» 

Y continúa: 

»Substituyendo el trabajo del obrero carbón por el 
del obrero hombre» el primero no importa más que 
tres francos por año en lugar de 1.500. 

»Aumentar, pues, la riqueza de un país en carbón, 
no es otra cosa que aiunentar el número de sus ha- 
bitantes. 

»Mucho carbón y pocos habitantes, vale más que 
poco carbón y muchos habitantes. 

♦Cinco mil mineros trabajando durante un año 
para extraer un mill<ki de toneladas de carbón, 
pueden producir el trabajo de cinco millones de 
obreros. 

»La enorme producción del carbón en Alemania 
ha ejercido sobre su vida económica e internacional 
consecuencias tan profundas, que representan der- 
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lamente uno de los más gtandes factores de su evo- 
lución moderna.* 

Veamos lo que nos dice ahora un interesante cua- 
dro de las exportaciones e importaciones a América 
del Sur durante los años de 1909 a 1913: 

IMPORTACIONES 

A One Estados 

ANua Inglaterra. Unidos. Alemania. Francia. 

1909 30.7 14 16,6 Q,2 

1910 30,1 13^9 ^7>7 8.9 

1911 20,6 14,6 18 8 

1912 28 16,6 18,7 7,8 

EXPORTACIONES 

1909 20,7 20,8 12,8 9,5 

I9IO. 25,8 20,2 13 10,1 

I9II 24 20,7 14 10 

I912 . 22 20 14,3 7,8 

Como se ve, Tina franca disminución en las cifras 
del comerció de exportación e importación se dejan 
sentir para Inglaterra, Estados Unidos y Francia, 
contra una progresión constante de aumento de 
parte del alemán, que Uega a superar a los últimos 
pafees. 

Contra la invasión de esta corriente tratan de 
luchar los aliados, insinuándose distintos medios de 
acción agreáva, de los que someramente analizare- 
mos los más importantes. 
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MR. Róbertson, en un detallado trabajo, Fis- 
cal Policy after the wat, aparecido en 1916 y 
que el vizconde de Eza analiza minuciosamente, 
piensa que, cualquiera que sea el aspecto de la pro- 
paganda que se emplee, mediante, ya sea el veto a 
las exportaciones alemanas por el régimen de dere> 
chos prohibitivos, implantaiido el libre cambio para 
los productos aliados, o mediante la implantación de 
una tarifa general dentro de la que se daría un tra- 
to de favor a los aliados y las colonias con una 
franca hostilidad para los países enemigos, son 
igualmente inaceptables. 

En efecto, es preciso pensar que el empobreci- 
miento industrial de un país afecta, indudablemen- 
te, a los demás, lo que ocasiona que una política 
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destinada a empobrecer a Alemaniai acarrearía pér- 
didas a sus mismos enemigos. 

El punto merece dedicarle algunos párrafos y dis- 
cutirse en forma más extensa. 

El régimen de la política del self sufficiency, úni- 
camente posible cuando la capacidad económica e 
industrial del Estado se encuentra en condiciones 
de bastarse a sí misma, sin necesitar del concurso 
extraño que sólo en esta forma puede ser combati- 
do; no es materialmente aceptable ni dentro del 
país que más se acerque a esta capacidad de rendi- 
miento. 

A medida que las energías más poderosas de un 
país, por razón del vigor de sus organizaciones fi- 
nancieras y el desarrollo de las industrias, tienden a 
producir su independencia mercantil; mayores son 
las corrientes expansivas de su comercio e indus- 
trias que aspiran a una más intensa producción. 

Ahora bien; este incremento impone el concurso 
de todos los elementos y productos que, indis- 
pensables para imprimirle im mayor volumen de 
capacidad, son necesarios aportar, ya sea dentro de 
la potencialidad de la producción nacional, ora com- 
prándolos en mercados extranjeros que los ofrezcan 
en las más favorables condiciones de calidad y eco- 
nomía. 
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Por (xmsiguiente, a medida que d industrialismo 
de un paf s adquiere más grandioso desarrollo, ma- 
yor será la imposición de servirle de todas las mate- 
rias primas que le integran, tendiéndose, l»en se ve, 
en el proceso de este ascendente progreso, ala 
transformación del Estado en una a manera de 
grande y poderosa fábrica, de una amjditud, varie- 
dad y capacidad de rendimiento cada día superior, 
a la que hay que alimaitar por todos los nKx&os y 
de todas partes. 

Estas necesidades son más imperiosas alU donde 
razones de carácter geográfico no permiten doitífi- 
camente disponer en el país; de aquellos productos 
que la Naturaleza no le ha ofrecido o se cuentan, 
pero en proporciones y calidad que no bastan para 
las necesidades y vida de la industria y la población. 

Así Inglaterra, que no conseguirá, por ningún me- 
dio de perfeccionamiento científico, hacer producir 
la naranja y los vinos en el Ulster o Escocia, tendrá 
necesariamente que venir por ellos a España, y acu- 
dirá a ella, no sólo en lo que se refiere al mercado 
de frutas, sino por los metales que necesita su in- 
dustria metalúrgica. 

Estas urgentes exigencias del comercio y la pro- 
ducción en los distintos países, producen entre ellos 
fuertes e imprescindibles corrientes comerciales, que 
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contribuyendo mutuamente al desarroQo de su ca- 
pacidad y orientadón industriales» han llegado a 
establecer una estrecha relación de dependencia 
en tal forma intensa, que el desequilibrio de uno se 
traduce inmediatamente en los demás. 

La razón principal de las intensas luchas econó- 
micas que han caracterizado las orientaciones de la 
política económica de los pueblos durante los últi- 
mos años; la corriente colonizadora dejada sentir 
por el anhelo de ir a la conquista de las regiones 
más apartadas del mundo, la característica que se 
observa en la política internacional de las grandes 
potencias de Europa, tendente a buscar para sus 
mercados, mediante celebración de tratados y con- 
venios, campo de explotación segura; se expUca por 
las necesidades cada día crecientes del industrialis- 
mo y el anhelo de buscarle los elementos que re- 
quiere para desenvolverse en un radio de acción 
más amplio. 

La transformación de los sistemas arancelarios en 
el régimen aduanero, el cambio de rumbo operado 
en los métodos de la política económica proteccio- 
nista, la tendencia a incrementar las rentas del Es- 
tado, ya no por el gravamen del producto que sale 
dd país o ingresan a sus mercados para el incre- 
mento de la industria, sino por el sistema de im- 
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puestos y tributos indirectos que tiendan a lograr 
el beneficio del Fisco a costa de la riqueza y iMx>sj)e- 
ridad de la industria y el capital enmudecidos por 
la acción con el fondo proteccionista del Estado; 
reconocen como causa única, la necesidad de impul- 
sar la industria productora de la Nación, yendo pau- 
latinamente al régimen del libre cambio, exponente 
el más avanzado del grado de progreso y solidez de 
la potencialidad económica de un país. 

Luego, y por desilusionadora que sea la afirma- 
ción, el interés de los aliados está en último término 
en consonancia con el interés industrial de Alema- 
nia, sencillamente a causa de que todas las naciones 
del mundo se hallan condicionadas industrialmente 
las unas a las otras, y la miseria de una alcanza y 
afecta al resto. 

Dice así el notable hombre público español se- 
ñor Sánchez de Toca, hablando de las relaciones 
económicas que ligan a los distintos países del 
mundo: 

«... Esta perturbación que la guerra produce en 
todos los ámbitos del mercado imi versal con apara- 
to de fenómenos económicos que jamás conocieron 
los siglos, presentaba en todos los órdenes de la ac- 
tividad productiva y de sus operaciones comercia- 
les y financieras, la demostración más impresionan- 
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te de la solidaridad mundial caractoistica de la 
TÍda económica de la era contemporánea. No era 
s<Ho el mecanismo dd crédito nacional el que apa- 
recía subvertido; los desquiciamientos repercutían 
también en la conexión mundial de todas las gran- 
des industrias. 

»Nimca se hizo más patente la intensa solidari- 
dad que vincula a todos los elementos de la {produc- 
ción y el tráfico. En el cidón que pasaba sobre el 
océano económico, el flujo y reflujo del oleaje tem- 
pestuoso batía a los amurallados de las industrias 
j revoludonaba las comentes oomerdales; produ- 
da por dondequiera, con alternativas de temerosos 
vaivenes, súbitas vicisitudes de sueño y prospmdad 
del íavoreddo por un instante de la fortuna, pre- 
sentía hora inmediata de desastre, sabiendo que nin- 
guna gran industria puede padecer ruina sin que 
en las demás repercuta d daño, pues toda gran in- 
dustria compra y consume ¡H-oductos de las demás 
7 actúa sobre ellas como fuerza propulsora y ex- 
pansíonal.» 
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COKO se ve» la po^UIidadde ir al ajdastamien- 
to del comercio flJemán pcn* la implantación 
de un régimen prohiUtivo para los productos de ese 
país en los mercados» es materialmente imposible de 
Uerarse a efecto en la realidad, ya que en tanto que 
muchos países que componen él grupo aliado com- 
pran grandes cantidades de productos manufactu- 
rados y artículos alimenticios en Alemania, y le ven- 
denasüvez^en las mejores condídones para su agri- 
cultura, buena parte de sus granos; el resto de los 
que no adquieren en Alemania estos productos, se 
encontrarían imposibilitados de dejar sus mercados 
para comprar a sus amigos los que éstos tienen que 
vender a Alemania, tknica forma de boycotearle sus 
productos. 
Italia c<xnpiB en Akmanla una gran cantidad de 
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substancias textiles y muchos productos manufac* 
turados, e Inglaterra adquiere parte considerable 
de sus trigos en d Canadá. ¿Renunciaría la última 
a este mercado por comprar a Rusia lo que vende 
a Alemania? Y si ello fuera posible, ¿dónde coloca 
Canadá sus granos? 

Italia y Francia y lo mismo Inglaterra que com- 
pran en Alemania el doble de lo que le venden, 
¿dónde hallarían los productos que adquieren en 
los mercados de este país para su desarrollo indus- 
trial? 

Por consiguiente, la lucha económica que seguirá 
a la paz, dentro, naturalmente, las restricciones que 
se reglamenten y estatuyan contra la invasión de 
los productos alemanes, no confiará el éxito de ella 
en el régimen de un sistema arancelario que traiga 
como consecuencia la ruina del libre cambio, que 
hoy más que ntmca será factor y elemento podero- 
so para estimular la producción industrial y el des- 
arrollo comercial de las potencias mejor organiza- 
das económicamente; sino por el empleo de medios 
7 formas de acción completamente diferentes, pro- 
ducto de la única solución racional y científica del 
problema, y que obliga a tener en cuenta y traer 
a la discusión la eficacia y valor de teorías y siste- 
mas hasta el presente no contemplados por quienes 
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vieron en la destrucción de la estructura comercial 
de un país científicamente organizado» obra de solu- 
dón posible y segura por razón de procedimientos 
más o menos radicales y violentos. 
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!• fM ptenflan lo§ eeonomistas Irueeses j alema- 

■••• La gaenra tq^ara en los eampos de batalla 

faites estréchamete TOieolados eeonómi- 

tamente. Estadísticas interesantes. El 

comercio y la callara alemanas. 

La T^adera Alemania. 

¿Qoiere dedr entonces la serie de consideraciones 
apuntadas, que la guerra económica no se llevará a 
efecto después de la paz? 

De ninguna manera; ruda y terrible se prepara, 
acumulando todos los elanentos que debe p<mer a 
su servicio, pero no precisamente en la forma que 
muchos la suponen y los mismos vehementes eco- 
ncHnistas la soñaron en principio. 

La lucha económica, tal y como única y ló- 
gicamente vendrá a manifestarse, produciendo 
un alivio mcmientáneo en los mercados del mun- 
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do en beneficio del cliente por el acrecentamien- 
to en la concurrencia y la demanda, aliviando la 
condición del obrero, desarrollando el máximo de 
actividad y perfeccionamiento en los métodos de 
producción y capacidad de las instituciones de cré- 
dito, obligando al Estado a compenetrarse intensa- 
mente con el problema industrial; llegará tarde o 
temprano, ofreciendo el triunfo al país que, comer- 
dalmente mejor organizado, logre impcmer sus pro- 
ductos en condiciones de superioridad a los d^nás. 
La impoábilidad material de expulsar el artículo 
contrarío por el empleo de tari&s prohibitivas, que 
a la postre al único que llegan a perjudicar es al 
consumidor, la dificultad de desterrar de los pro- 
pios mercados productos que, introducidos en ven- 
tajosas condiciones de venta, no pueden ser substi- 
tuidos por la producción nacional; la estrecha vincu- 
lación de dependencia comercial imprescindible que 
liga a unos países con otros, en forma que su debiU- 
tamiento acarrearía perjuicios igualmente duros 
para todos; la necesidad de acudir a la importación 
de materias primas indispensables para el desarro- 
llo de la industría propia; la dificultad de poder ir 
a la constitución del sdf sufficiency; la existencia 
en el país de una poderosa población extranjera que 
compra gran cantidad de productos originarios de 
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SUS países de procedencia, etcétera; imponen re- 
solver d problema del predominio coiherdal, y con 
éste el de la expulsión del producto competidor, 
únicamente por obra de im gran mejoramiento en 
la producción industrial, amplia protección del Es- 
tado al comercio exterior, mejoramiento de las ins- 
tituciones de crédito, organización de los sindicatos 
de producción y perfeccionamiento de la máquina. 
Es asi, como han llegado a comprenderlo al fin, 
los economistas aliados, convencidos de todo lo im- 
posible de entrar por el empleo de procedimientos 
inaceptables y a la larga contraproducentes; es así, 
a su vez, como piensan los financistas alemanes, 
que con el profesor Morit, de la Universidad de 
Htmich, afirman «que el porvenir comercial de los 
países del mundo después de la guerra, dependerá 
más que nada de la potencialidad y valor de la or- 
ganización productora que éstos adopten»; es así 
como, a su vez, razonaron los economistas france- 
ses y gran parte de su Prensa seria cuando, al dis- 
cutirse las primeras bases de la Conferencia finan- 
ciera de los aliados, mostrábanse reservados y dis- 
cretos; es así como opinan los industriales y hombres 
de estado de los Estados Unidos, recomendando el 
incremento de la marina mercante y una mejor y 
más perfecta constitución de sus instituciones de 
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crédito; es, finalmente, como y con grande previ- 
sión combatía el ministro Luzatti, en una de las re- 
petidas Conferencias, el empleo j la adopción de 
medidas hostiles contra el comercio alemán, sin es- 
tudiar antes detenidamente las proyecciones que 
éstas acarrearían en el futuro. 

£1 ilustre sabio francés Víctor Cambon, en un 
notable discurso iMx>nunciado recientanente ^i la 
Sociedad de ingenieros civiles de Francia, dice: 
«Admiro como a seres extraordinarios a los que pre- 
dicen que, terminada la guerra, la industria france- 
sa no tendrá más que inclinarse para recoger la 
herencia de la expansión alemana a través dd 
mundo. Supongamos lo mejor. Supongamos Alema- 
nia rendida a merced nuestra y su territorio cortado 
aquí y acullá en beneficio de los aliados. En cuan- 
to a nosotros, aun cuando vencedores, quedamos 
exhaustos de hombres y capitales. Nos faltan los 
brazos de más de un millón y medio de hombres 
que murieron en la guerra; nos faltan los miliares 
de obreros belgas, alemanes, italianos, que contába- 
mos antes para nuestra industria. Quédannos gran- 
des regiones destruidas por el invasor, y Bélgica y 
Francia necesitarán todos sus hombres disponibles 
para reconstruir lo que de ellas se pueda de mo- 
mento. Por si esto no bastara, los salarios aumenta- 
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rán ^itonces en proporciones enonnes, y paralela- 
mente a ello, las Sociedades industriales, muy que- 
brantadas por la guara, no dispondrán de capitales 
para fuertes empresas. 

»I^ deuda pública habrá subido en 40, quizá 
50.000 millones. Serán 2.000 o 3.000 millones que 
añadir al presupuesto sin ninguna amortizaci<bi. 
A esta cifra hay que añadir i.ooo millones, a lo 
menos, de pensiones militares, más los déficüs en el 
rendimiento de los impuestos y la reparación de los 
daños causados por la guerra. No podemos escapar 
de un presupuesto de 8 a 9.000 millones. Algunos 
confian que la contribución sobre los vencidos alige- 
rará nuestro presupuesto; pero no se fijan que poco 
podrían partirse, en último término, diez potencias 
d§ un país que habrá gastado su última moneda 
para una resistencia desesperada.» 

Escéptíco y pesimista, el ilustre sabio termina 
así: «¿Cómo reavivar Francia? Los apáticos, los so- 
ñadores, los que imantaron hasta hoy el alma fran- 
cesa, exclaman: «Cuando la guerra haya terminado 
>ya veremos». |De{dorable estado de espíritu! En 
ningún momento mejor que ahora, en que se ven 
los efectos mortales del abandono, se pueden for- 
mular los remedios.» 

Como se ve, la obra de la cooperacichi de las na- 
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dones aliadas con el fin de luchar contra el co- 
mercio contrarío, es más difícil de lo que a prí- 
mera vista parece, ya que, terminada la guerra, 
el estado ruinoso a que U^^en algunas de ellas, 
no les permitirá consagrar grandes sumas económi- 
cas a otra cosa que no sea la obra de su reconstitu- 
ción interna. 

Pero aun dentro de esta misma unidad de miras 
comerciales, existen difer^idas tan sensibles en lo 
que respecta a algunos intereses económicos de los 
países que buscan aunar sus energías, y al lado 
de estas diferencias, vinculadones tan estrechas de 
algunos de ellos y los países que se trata de comba- 
tir, que hacen difícil toda acdón conjunta. 

Estudiemos en qué forma. 

Nadie ignora que Inglaterra y Francia fueron 
potendas rivales en los mercados de América en la 
cólocadón de dos productos que representan el 40 
por 100 del total de sus exportadones a ese conti- 
nente: las telas y las conservas alimenticias. En 
efecto; basta visitar cualquiera de los mercados de 
estos artículos en Buenos Aires, lima, la Paz, 
para darse cuenta de la guerra cruda que en todo 
tiempo se hicieron Lyon y Manchester, Morton y 
Amieux. 

V 

Lo mismo sucede en lo que respecta a la expor- 
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tación de perfumes, artículos de lujo y quinca- 
llería. 

Entre Francia e Italia se observa cosa semejante 
en el comercio de los vinos y artículos de culto. 

Cuanto a Rusia, su intercambio de productos 
alimenticios con Alemania es interesantísimo; cosa 
igual puede decirse en lo que respecta a Rumania^ 
y entre Italia y Austria. 

De la influencia del comercio alemán en Europa 
y los sistemas puestos en práctica para boycotear 
los productos de procedencia extranjera en los paí- 
ses que invade, nos habla en esta forma Gustavo 
Le Bon en el reciente libro que acaba de publicar. 
La Guerre Européenne, comentando los estudios del 
sabio economista M. Milliand, aparecidos en Bi- 
hliothéque Universelle: 

♦Gracias al poder del «dumping» lograron los ale- 
manes arruinar la concurrencia, vendiendo los obje- 
tos muy debajo a los precios de producción, resul- 
tando así que los siderúrgicos alemanes que vendían 
a 130 marcos la tonelada de vigas de hierro en Ale- 
mania, la dabgn a 120 en Suiza y 75 en Italia, con 
lo que logran, claro está, desterrar toda concu- 
rrencia. 

♦Mediante los créditos a largos plazos (doce y 
diez y ocho m^es), los comerciantes alemanes se 
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aseguran en todos los países un número de clientes 
enorme, logrando al final hacerse dueños* de los 
precios para imponerlos luego.» 

Y continúa: 

«Se puede decir sin exageración que una nación 
que invade a otra por su industria, acaba, tarde o 
temprano, por hacerse dueña de ella como si kt 
hubiera conquistado por las armas. 

♦Tal el caso de los alemanes en los diversos paí- 
ses, en Bélgica, Rusia, y en Francia sobre todo. 

»En regiones enteras, la Cote d'Azur, por ejemplo, 
había acabado por pertenecerles completamente. 
De Saint Raphael a la frontera italiana, todos ios 
grandes hoteles habían libado a poder de los ale- 
manes.» 



Veamos ahora, la importancia del comercio ale- 
mán con algunos de los países en lucha, compara- 
tivamente con el de Inglaterra, la nación más fa- 
vorecida en el intercambio comercial con los alia- 
dos (i): 



(i) Estadísticas oficiales. 
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ITAUA 
Comercio total con Europa, 3.662 millones. 

Compras a Alemania 580^600 miUones. 

Ventas a Alemania 301,200 s 

Total 881,800 > 

Tanto por 100, 25. 

Compras a Inglaterra 509,800 millones. 

Ventas a Inglaterra 220,000 » 

Toial 729,800 4 

Tanto por 100, 20. 

Diferencia a favor de Alemania, 5 por 100. 

KüSIA 

Comercio total con Europa, 2461,600 millones. 

Compras a Alemania 600,144 millones. 

Ventas a Alemania 453f743 » 

Total 1.053,887 • 

Tanto por 100, 43. 

Comp*as a In^aterra 139^250 millones. 

Compras a Inglaterra .... 327,000 » 

Total 466,250 I 

Tanto por 100, 18. 

Diferencia a favor de Alemania, 25 por 100. 

Con estas cifras habla elocuentemente, d resumen 
de los discursos que sobre la influencia de Alemania 
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en el mercado roso se pnmunciaron en la Doma 
en 1915, y que condensa en un interesante artículo 
Journal de Genéoe de Septiembre del mismo año: 

«Todo lo que se ha hablado dd espíritu de empre- 
sa alemán sobre otros países, es cosa sin importancia 
a lo que sucede en Rusia. La conquista se encontra- 
ba grandemente avanzada cuando estalló la guerra. 

»Los Bancos eran en su mayor parte alemanes; 
las casas de comercio, alemanas; la explotación de 
minas y a menudo las grandes fábricas, alemanas. 
Las colonias alemanas fundadas hace siglo y medio 
por la emperatriz Catalina, no habían perdido su 
carácter nacional; permanecían agrupadas, siempre 
alemanas, estableciéndose como por azar en el radio 
de las plazas fuertes y sobre las grandes rutas es- 
tratégicas; sus relaciones con la organización pan- 
germanista se multiplicaban cada día, tendiendo a 
estrecharse más y más. 

»Su influencia actual es reducida; pero, no obs- 
tante, ello inquieta la Corte, los Ministerios y el 
Ejército.i 

Y continúa Le Bon: 

«La invasión económica del mundo se efectua- 
ba, está visto, rápidamente, y a no ser la gue- 
rra, hubiera sido completa a la vuelta de poco 
tiempo.» 
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RX^llANIA 

Comercio total con Europa, 1.261 millones. 

Ventas a Alemania 33,050 millones. 

Compras a Alemania. . . . 183,900 » 

Total. 216,950 » 

Tanto por 100, 17. 

Ventas a Inglaterra 85,470 miUoncs. 

Compras a Inglaterra 55»98o f 

Total I4M50 » 

Tanto por 100, 11. 

Diferencia a favor de Alemania, 6 por 100. 

BÉLGICA 

Comercio total con Europa, 6.000 millones. 

Compras a Alemania 710,000 millones. 

Ventas a Alemania 1.010,000 % 

Total 1.720,000 » 

Tanto por 100, 29. 

Compras a Inglaterra. 490,000 millones. 

Ventas a Inglaterra. 510,000 » 

Total 1.000,000 » 

Tanto por 100, 17. 

Diferencia a favor de Alemania. 12 por 100. 
Como se ve; se encuentran en gnerra contra Ale- 
mania, los países más estrechamaite vinculados 

a6i 

Digitized byCjOOQlC 



RODRIGO Z A R A T B 

con ella económicamente, de donde resulta que toda 
política que trate de hacer menos intensa o destruir 
esta corriente, luchará con serias dificultades. 

Pero no es sólo d abrumador argumento de las 
dfras el que pone de manifiesto la capacidad del 
comercio alemán comparativamente con el de los 
demás países contra los que hoy combate, sino la 
naturaleza que constituyen este comercio, teniendo 
en cuenta que Alemania vende más de lo que com> 
pra en esos mercados. 

En efecto, se observa que mientras que en Alema- 
nia la exportación de productos alimenticios consti- 
tuye el reglón más importante de sus importaciones, 
vende una proporción inmensa de artículos manu- 
facturados y materias primas, lo que demuestra que 
el artículo dé exportación triunfa en todos los mer- 
cados alimentando una gran parte de la industria 
de los demás países. 

Las cifras {Nresentadas, que se refieren al año de 
191 1, acusan un viable aumento en los posteriores; 
como lo podremos ver más adelante; resultando que 
entre la misma Inglaterra y Alemania sucede algo 
que para muchos que lo ignoran parecerá extraño, y 
es: que el primero de estos países compra y vende 
mucho más en Alemania que en cualquier otro país 
de Europa. 
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He aquí las cifras: 

INGLATERRA 

Compras a Alemania 65,821 millones. 

Ventas a Alemania 57»040 » 

Total 122,861 » 

Compras a Francia 41*650 millones. 

Ventas a Francia 33,320 » 

Total 74»970 » 

Diferencia a favor del comercio alemán, 57,810. 

Dice Le Bon: 

«Si se considera como colonias los países fructuo- 
samente explotados, hay que convenir que Francia, 
Bélgica y Rusia, constituían grandes colonias ale- 
manas.» 

«La invasión era general. Una cantidad inmensa 
de industrias francesas, productos químicos, ópti- 
cos, medicinales, materias colorantes, etc., se en- 
contraban en sus manos.» 

«Por su espíritu de organización, sus métodos, su 
instrucción técnica (fijarse que es un francés quien 
habla, y nada menos que Le Bon), su trabajo cons- 
tante, los alemanes se adueñaron progresivamente 
de nuestras industrias. Las investigaciones hechas 
durante la guerra han probado la existencia en 
Francia de más de 12.000 fábricas alemanas.» 
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«Si hubieran continuado en su obra veinte años 
lamente, hubieran acabado, sin grandes luchas, 
por convertirse en verdaderos propietarios del 
país^ 

En estas condiciones, ¿no es indudable que cual- 
quier convenio económico o liga aduanera entre los 
países aliados, resultaría perjudicial para gran parte 
de los que la integraran? 

Además, Francia necesita de una cantidad inmen- 
sa de productos alemanes insubstituibles. 

Habla Víctor Cambon: 

«La lista es larga y fuera cruel repetirla (síc). Sólo 
respecto a una de ellas quiero hablar. Se trata de 
las materias colorantes, monopolio alemán hoy. Los 
tintes artificiales se derivan de la destilación del al- 
quitrán de hulla. Mientras Alemania produce un 
millón de toneladas de estos alquitranes, nosotros 
recolectamos una décima parte, y ésta ni siquiera 
la destilamos. En Alemania es una organización gi- 
gantesca la destilación de hulla.» 

«La descomposición del carbón en cok, alquitrán, 
aceites pesados, gas combustible y amoníaco, es tan 
ventajosa, que no está lejano el día que el consuma 
de la hulla en bruto, sobre un emparrillado, se con- 
siderará como un anacronismo. Por esto, en las pro- 
vincias renanas especialmente, las industrias carbo- 
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níferas van instalando hornos de cok para el apro- 
vechamiento de productos secundarios, y no se 
contentan con recoger el alquitrán y fijar el amo- 
níaco con el ácido sulfúrico, sino que por todas par- 
tes se montan destiladores especiales que separan el 
alquitrán de sus elementos, benzol, naftalina, to- 
luol, etc. Unas cifras darán idea de este movimien- 
to: en 1902, la producción de alquitrán en la cuenca 
del Rhin era de 94.000 toneladas; en 1912, se ele- 
varon a 1800.000U 

Finaliza el ilustre hombre francés su conferencia, s 
que ha suscitado grandes y violentos comentarios en 
Francia, con estas lineas, que no podemos vencer la 
tentación de copian 

iSupongamos que exigimos de Alemania vencida 
que nos dé, como parte del botín, los tres mejores 
transatlánticos de la Hamburg-Amerika: el Impera- 
tor, de 53.000 toneladas; el Vaterland, de 58.000, y 
el Bismarck, de 65.000. ¡No tendríamos en Francia 
ningún puerto para recibirlos!» 

Esta admirable estructura del comercio alemán 
es, a su vez, resultante, de una serie de progresos 
alcanzados en los distintos aspectos de la vida cul- 
tural, económica e industrial alemana, a la verdad 
sorprendentes y en gran parte desconocidos pOT 
la mayoría de las gentes, que no sólo no tienaa 
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la más remota idea del desenvolvimiento asom- 
broso de todas las actividades de la vida de este 
pneblo, sino que abrigan sobre la nación alemana, 
su política y su ciencia, ideas absolutamente erró- 
neas, fruto de prejuicios y recelos infundados, des- 
conocimiento real de su vigorosa estructura social 
y concepto falso que se tiaie de lo que se ha dado 
en llamar militarismo e imperialismo prusianos. 

El estudio del desenvcdvimiento de Alemania, que 
cien años ha, reducida a la Prusia, figuraba como 
potencia de cuarto orden en Europa, constituye la 
lección más provechosa que pueden aprender las 
naciones pequeñas, pobladas por razas jóvenes y 
vigorosas. 

Es indudable que a este respecto, de hace poco 
tiempo al presente, se observa una t^idencia muy 
iharcada al estudio de Alemania, y más que a este 
estudio, una decidida inclinación por la ciencia y la 
industria de este país, como consecuencia no sólo 
del inmenso incremento que el comercio alemán ad- 
quiere en el mundo, sino a la influencia positiva 
que sus métodos educativos vienen a ejercer en la 
dirección espiritual de las corrientes de cultura de 
los pueblos. Y al hablar así nos referimos no sólo al 
puesto muy honroso que van a ocupar el libro y d 
maestro alemán en Amáica, encargado este último 
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de la dirección de un buen número de los centros 
de cultura oficial más importantes de estos países, 
sino también a la comente que se observa en las 
inclinaciones de la juventud que viene a estudiar a 
Europa, la que en gran parte ingresa en las Univer- 
sidades alemanas, pese un hasta cierto pimto obs- 
táculo muy digno de taierse en cuenta: la dificultad 
del idioma. 

Felizmente, somos de los que piensan que la se- 
paración entre los pueblos alemán y francés, no es 
tan profunda como a primera vista parece. Hay en 
ello más de esa literatura chauvinista, que tan bien 
saben esgrimir los patriotas de bulevar y políticos 
de ocasión, que de razones de orden espiritual o 
material razonadas y positivas. 

Los políticos de uno y el otro lado del Rhin, no 
alcanzarán a expiar jamás todo el, daño que hicie- 
ron a la dvilizadón y la humanidad, separando dos 
pueblos que, al marchar unidos, han debido consti- 
tuir la fuerza directiva material y espiritual más 
grande y benéfica que pudiera haber anhelado el 
mundo. 

Quién sabe si sobre los escombros de la guerra, 

las rivalidades económicas y políticas de los aliados, 

la dificultad de coordinar finalidades políticas tan 

opuestas como las de Rusia e Inglaterra, eternas 
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enemigas en el Asia, los intereses ccnnerciales dia- 
metralmente encontrados de Francia y la Gran Bre- 
taña, la lucha por la supremacía colonial en el África 
y el Sur del continente asiátito; impongan varia- 
ciones tan completas entre los bloques hoy consti- 
tuidos, que no sea lejano d ver luchando en los 
mismos campos, en demanda de un ideal común, a 
las patrias grandes y gloriosas de Federico y Bona- 
parte. 

Hemos dicho que se vive en error en cuanto se 
refiere a la apreciación de los coeficientes científicos 
que integran los valores de la ciencia y el progreso 
económico industrial alemán. 

Unas cuantas cifras van a demostrárnoslo. 

Analicemos primeramente las que revisten ma- 
yor importancia, o sean las relacionadas con el pro- 
greso cultural y educativo del pueblo alemán. 

Alem»- Inglate» 

■ia. Francia. rra. 

Presupuesto de Instrucción. . 878 261 384 

Universidades 21 16 17 

Millares de libros publicados 

en 1912 34,8 9,6 12,1 

ídem id. fd. en 1001-1910 288,4 120,6 88 

ídem id. id. en 1888-1912 642,5 316,4 197,2 

Analfabetos por 10.000 reclu- 
tas 2 320 100 

Matriculados en Universida- 
des (en millares) 64,5 41,2 26^ 
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Esta manifestación de la cultura alemana se pre- 
senta más evidente sí se tiene en cuenta, qut du- 
rante los primeros once años de la fundación de los 
premios Nobel, fueron concedidos en Alemania 17 
premios sobre 65, cinco en Inglaterra y ocho en 
Francia, en esta forma: 

Alema- Inglatt- 
nia. rra. Tranda. 

Física 5 3 I 

guímica 5 I I 

edicina 4 > i 

Literatura 3 i 2 

Paz f_ i_ 3_ 

17 5 8 

¿La ausencia de ningún premio de la paz en Ale- 
mania es una comprobación de las teorías militaris- . 
tas del Imperio? 

No lo objetamos a esta causa y sí a los ingentes 
gastos militares invertidos por Francia e Inglaterra 
en los presupuestos de Guerra y Marina, imponien- 
do grandes tributos al pueblo y desarrollando en 
estos países un anhelo por la paz que viene a hacer- 
se carne y toma cuerpo en profundos estudios des- 
tinados a propender la cesación de un estado de 
eosas fatal al proletariado. 

Y que las tendencias militaristas atribuidas a 
Alemania son bastante exageradas, nos lo dicen 
los siguientes datos de las cantidades gastadas en 
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el presupuesto de la Guerra de algunas potencias 
(en marcos por habitante): 

Alenu- logtate- 
nia. rra. Fnndt. 

Ejército 14.94 12,51 I9,2( 

Marina 0,92 20,54 io>3^ 

21,86 33»05 29*67 

Estudiemos ahora algunas cuantas cifras relacio- 
nadas con el incremento comercial, agrícola y ferro- 
viario procurando poner de relieve los progresos al- 
canzados durante los últimos años anteriores a 1914. 

COMERaO TOTAL 

Alemania 19,1 millones de marcos. 

Inglaterra 22,9 t t t 

Francia 11,7 t • t 

AUMENTO DESDE 1887 

Alemania ." 225 por 100 

Inglaterra 113 t t 

Frauda 98 t » 

POBLACIÓN EN I915 

Alemania 68.2 millones de habitantes. 

Inglaterra 46,6 » t t 

Francia 39,7 » » » 

AUMENTO DE POBLACIÓN 

Alemania 84,4 por 100. 

Inglaterra 44,9 t f 

Francia 30,2 » » 
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EXCESO DE NACIMIENTOS POR I.OOO Y POR A90 

Alemania 13 

Inglaterra 8 

Francia i,6 

COSECHAS DE CEREALES 

Alemania 25,8 millones. 

Inglaterra 6 » 

Francia 16,6 • 

TIERRA Sm CULTIVAR 

\ Alemania 9,3 por 100. 

Inglaterra 19 » f 

Francia 14,3 • » 

EXPORTACIÓN DE MÁQUINAS EN I912 

Alemania 630 millones. 

Inglaterra 631 1 

Francia 67,6 » 

IMPORTACIÓN 

Alemania 71,1 millones. 

Inglaterra 95,2 t 

Francia 207,3 » 

SOBRANTE A FAVOR DE EXPORTACIÓN 

Alemania 535»4 millones. 

Inglaterra 536,2 • 

Francia 136,1 • 

LÍNEAS FÉRREAS EN EXPLOTACIÓN 

Alemania 63,7 millares de kilómetros. 

Inglaterra 37,4 > » » 

Francia 51,2 » % » 

271 

Digitized byCjOOQlC 



RODRIGO ZARATE 
AUMENTO EV I908-I912 

Alemania 5,9 por loa 

Inglaterra 0,9 » > 

Francia 4,4 » * 

CANALES NAVEGABLES 

Alemania 24,5 millares de kilómetros. 

Inglaterra 13,1 » ?► » 

Francia, 19,9 » » « 

OFICINAS POSTALES EN I912 

Alemania 45,1 millares. ^ 

Inglaterra 24,5 » 

Francia 14,6 » 

ALAMBRES TELEGRÁFICOS 

Alemania 2,05 millones. 

Inglaterra 0,93 » 

Francia 0,69 » 

INGRESO EN LA ADMINISTRACIÓN DE CORREOS 
Y TELÉGRAFOS 

Alemania 987,5 millones. 

Inglaterra 539,4 » 

Francia 358,5 » 

PRESUPUESTO DEL ESTADO 

Alemania 9.280 miUones. 

Inglaterra 3852 » 

Francia 3.646 » 

IMPUESTO POR CABEZA DE POBLACIÓN 

Alemania 40 marcos. 

Inglaterra 73 ♦ 

Francia 80 ♦ 
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DEUDA PÚBLICA POR CABEZA DE POBLACIÓN 

Alemania 310,0 marcoe. 

Inglaterra 373,9 » 

Francia. 657»7 » 

LIBRETAS EN CAJAS DE AHORROS 

Alemania 17.822 millones de marcos. 

Inglaterra 4.683 > » » 

Francia 4490 » » » 

Alemania ocupa, pues, mi puesto preponderante 
en todas las manifestaciones de la vida política, in- 
dustrial y social de los pueblos de Europa, sioido 
de notarse entre las cifras apuntadas, la de su pre- 
supuesto, superior tres veces al de Inglata^ra y 
Francia. 

Otra díra muy notable es la que se refiere a 
lo invertido en el presupuesto de instrucción y al 
porcentaje de anal&betos por cada 10.000 poblado- 
res, junto con ellas; el tanto por ciento de tierras 
no cultivadas y el exceso de la exportación de ma- 
quinarias. 

Estudiada asi Alemania, el concepto errado que 
se tiene de su cultura y progreso tienden a modi- 
ficarse notablemente. 

M. Bellesort, en un libro interesantísimo que aca- 
ba de publicar rdatando sus impresiones en un 
viaje que acaba de realizar al Japón, se expresa así: 
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«Regresaba al Japón después de quince años, y 
el primer cambio que observé a mi llegada me opri* 
mió el corazón; |los alemanes nos habían suplanta- 
do casi por completo! La influencia inglesa perma- 
necía relativamente estacionaria; pero todo lo que 
nosotros habíamos perdido, había sido ganado por 
Alemania. Antes, nuestras escuelas militares, nues^ 
tros maestros, nuestros libros, nuestros sistemas, 
nuestra lengua, eran tenidos en gran predicamento. 
Hoy, los profesores eran alemanes, los libros alema- 
nes, el ejército alemán, la lengua alemana, los mé- 
todos alemanes, la ciencia alemana. En la Facultad 
de Derecho de Tokio, den alunmos seguían el cur- 
so del profesor francés, y mil, el del ^alemán. Sobre 
veinticuatro alumnos pensionados enviados a Euro- 
pa, diez y nueve iban a Berlín, y los cinco restantes 
que se designaban para ir a Paris, deberían hacerlo 
después de una larga permanencia en Alemania. 

»Una cátedra de nuevo creada era una cátedra 
de francés suprimida, jamás una alemana. La me- 
dicina y la música europeas eran enteramente ale- 
manas.» 

La influencia alemana en Noruega era no menos 
poderosa, pues que las empresas alemanas habían 
logrado la propiedad de las más poderosas caídas 
de agua existentes en el país, que utilizaban para 
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la &ibrícacián de productos sucedáneos dd salitre 
de Chile y la danámida. La cflebre Compañía tBo- 
dische Anilín und Soda Fabrik» posda el casi total 
de estas instaladones. 

En el Brasil, la invasicki alemana era no menos 
activa. Todas las arenas donde yacen los metales 
más raros y preciosos, como el uranio, el ziocono, 
etcétera, indispensables para la fabricadón dé las 
bombillas para la luz eléctrica, se encontraban ex- 
plotadas por Compañías alemanas. 

Lücbek, que no sólo era el más importante depó- 
sito de maderas de Noruega, se había transformado 
en un gran centro metalúrgico. 

Tenía en ella asiento una gran Sodedad que ha- 
bía monopolizado todas las minas de hierro de Di- 
namarca, instalando, pese a la guerra, hornos por va- 
lor de 15 millones de francos. 

£1 ferrocarril dd Asia Menor al Golfo Pérsico, se 
trabajaba explotado por alemanes. 

Después de reseñar Cambon a grandes rasgos el 
progreso del industrialismo alemán en su reciente 
libro VAUemagne au iravail, escribe las siguientes 
frases: 

«Los pueblos que viven reconcentrados en la 
contempladón de un pasado glorioso, la quietud de 
riquezas acumuladas o las ansiedades de un pre- 
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senté cargado de nubes, no se deben sino al estado 
de inferioridad irremediable y definitivo que su 
inercia les prepara.» 
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El «Brish Trade Bank>. Su finalidad y medios de 
aeeión. 

Al lado de esta admirable organización del co- 
mercio alemán, es sensible pensar que en España 
todo lo que a este particular se refiere se encuentra 
por hacer aún. Sería un error el suponer por un solo 
momento, que la estructura del comercio alemán, 
fruto de una sabia y perseverante labor de muchos 
años y grandes energías, cosa es capaz de impro- 
visarse de un momento a otro. 

£1 perfecto funcionamiento de un mecanismo de 
este estilo, presupone la existencia y cooperación 
de poderosos factores difíciles de crearse al acaso, 
por obra de simple voluntad y nada más. 

La preparación de las energías y elementos vita- 
les de un país al servicio de su comercio requiere, 
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antes que nada, el esf uer^ de una obra educadora 
del espíritu nacional, sabia y perfectamente orien- 
tada, que permita darse cuenta de los elemoitos 
que se deponen, el valor real de éstos y la forma 
n^ cqnv^ente de hallar, dentro de los recursos 
de la riqueza privada, el apoyo que haga posible la 
colocación de los productos fuera del país, en condi- 
ciones no sólo de luchar oon ventaja contra la con- 
currencia extranjera, sino que permita al expcxta- 
dor ofrecerlas en la forma más favorable al cliente. 

Claro es, que el sistema de procedimiento de los 
Bancos alemanes, tan ventajoso al comprador en 
lo que respecta al plazo más o menos largo en que 
debe ffectuar la total cancelación del crédito con- 
traída; sólo es posible ahí donde la potencialidad 
del vendedor se encuentra en tal forma organizada, 
que su situación económica, no depende del cobro y 
cancelación inmediata de los valoreé girados, siendo, 
por consiguiente, imposible de imptemtarse en países 
en los que el desarrollo limitado de la producción y 
la situación financiera, por lo regular poco desaho- 
gada, dd exportador, no le permiten vender sus 
mercancías a plazos de cancelación largos. 

Contempladas den^tro de este concepto las cosas, 
merece citarse la organización de crédito para d co- 
mercio exterior qlie piensa constituirse en la aétua- 
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lidad en Inglaterra con la creadán del «Brish Trade 
Bank», ideada de acuerdo con las teorías expuestas 
por Sir Jhon Randles en la primera Conferencia fi- 
nanciera de los aliados celebrada en Londres. 

£1 proyecto inglés tiende a la creadán de un 
verdadero Banco de exportadón, destinado única 
y exclusivamente, al servido de todos los asuntos 
afectos al problema del comerdo exterior del Impe- 
rto después de la guerra. 

Veamos las razones que han inspirado su organi- 
zadón. 

El primer problema que se {presentó a los ojos de 
los estadistas ingleses al estudiar los diversos as- 
pectos que está llamada a revestir la futura lucha 
económica para que se preparan los pueblos de 
Europa, fué la necesidad de constituir una podero- 
sa institudán de crédito que, girando con fuertes 
capitales, se encuentre en condidones de hacer 
frente a las exigencias del desarrollo de un comer- 
cio que tiene que luchar con la natural competencia 
de institudones análogas fuertemente constituidas, 
comerdo que redama, como es lógico, apoyo ofí- 
dal y auxilio intaiso de capitales condenados a no 
rendir, por coisiguiente, en prindpio, grandes uti- 
lidades. 

De otro lado, era de todo punto de vista necesa- 
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río no disminuir en lo menor» la potencialidad y ca* 
paddad de las instituciones bancarias establecidas 
en el reino» indispensables para efectuar la obra de 
la reconstitución de las industrias castigadas por la 
guerra. 

En una palabra, que había uigenda en crear dos 
géneros de organizaciones bancarias: una, sdamen- 
te destinada a la obra ext^or» consagrada a la in- 
terior la otra. 

Y así efectivamente se ha hecho; y tras una serie 
de modificaciones y estudios complejos, acaba de 
constituirse el «Brish Trade Bank» con un capital 
de 10 millones de libras esterlinas, contando desde 
lu^o con el apoyo oficial. 

He aquí las bases de esta interesante institudchi: 

I.* £1 Banco sólo abre cuentas corrientes des- 
tinadas a operaciones de comercio exterior, no ad- 
mitiendo imposiciones a la vista ni cuitas co- 
rrientes. 

2.* Negocia con los Bancos coloniales una acción 
común, utilizando sus agencias y admitiendo <q>e- 
raciones de descuento e imposición. 

3.» Establece un departamento de crédito para 
la creación o desarrollo de oomerdo o industrias 
susceptibles de exportación. 

4.* Acepta todo gáiero de transacdcmes en 
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mercados extranjeros, para cuyo cambio ofrece fa- 
cilidades especiales. 

5.* Establece una sección de estudios sobre los 
puntos rdadonados con el comercio de e3qx)rtación 
y en la cual podrán hallar toda clase de referencias 
los importadores y exportadores. 

6.» Cooperará con los comerciantes y manufac- 
tureros en la r^)artición de riesgos y perjuicios 
cuando estime conveniente efectuar estas opera- 
ciones. 

7.* No t<Mnará parte en negocios en que se en- 
cuentren ya interesados otros Bancos, sin que ello 
le prive emprender con ellos acción común, cuando 
los intereses en juego lo estimen útil, prestándoles, 
caso que fuese necesario, apoyo material efectivo. 

8.* Podrá emprender operaciones sindicales, 
transformándose en un centro de este género, pre- 
vias las garantías necesarias y más indispensables 
estudiadas y discutidas por sus oficinas de informa- 
ción y estudios. 

No puede darse forma de organización más sen- 
cilla e interesante. 

En unas cuantas bases, muy pocas, se detenninan 

los rumbos hada los cuales debe orientar su acdón el 

Banco por crearse, fijándose en un fondo de suscrip- 

dón respetable» el capital sodal con el que debe giran 
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Desde lu^o, y tratándose de instituciáa de ca- 
rácter inglés, se tiene el buen criterio de no fijarse 
absolutamente límites de tiempo algunos, a la exis- 
tencia del organismo que se proyecta, destinado a 
llenar su labor con un critoio financiero amplio. El 
Estado garantiza el 7 por 100 de interés al capital 
suscrito. 

Se concede particular importancia a la obra de 
propaganda, fijando la creaci<Sn de una oficina de 
estudios y {prometiendo con toda precisión a los ex- 
portadores e importadores los datos que, relaciona- 
dos con d comercio, les sean indispensables. 
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Cémo deke Mitenderse la propaganda.— Sn finalidad 
j medios de acción.— Las C&maras de Comer- 
cio en Francia. — La propaganda norte- 
americana. 

En im país, y volvemos a repetirlo, en el que res- 
ta aún mucho por hacer en lo que respecta al pro- 
blema del comercio exterior, no es posible entrar 
bruscamente en la obra de intentar dar a éste un 
impulso poderoso, copiando o poniendo en práctica 
métodos y procedimientos que del todo conve- 
nientes y necesarios en países sólidamente consti- 
tuidos industrial y económiounente, resultarían in- 
adaptables y absurdos allá donde este desarrollo se 
encuentra en período embrionario y, por así decirlo, 
en vías de creación. 

La primei'a labor que a este particular debe in- 
tentarse, de carácter imprescindible y urgente, es la 
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que pudiframos decir de educación del productor, 
que hoy» y en el concepto técnico que esta palalnra 
significa» no existe en España. 

Es de todo punto de vista necesario formarlo» 
modernizando sus teorías» descubriáidole nuevos 
horizontes por él no contemplados ni previstos» des- 
arrollarle un espíritu de audacia e iniciativa am- 
jdias» haciéndole compra^ider las inmensas ventajas 
del anuncio y la propaganda» única forma de cedo- 
car hoy el artículo en el mercado» y conjuntamente 
ello, inspirarle confianza en el apoyo y protección 
del Estado» obligarle a estudiar el gusto» exigencias 
y caprichos del cliente» y el ambiente del mercado 
por conquistar; todo esto dentro de una orientación 
de la política económica» proteccionista de verdad» 
inteligente y hábU» ená:gica y laboriosa» eficazmen- 
te secundada por los organismos oficiales de infor- 
mación y propaganda, instituciones de crédito, Cá- 
maras de Comercio y servicio diplomático y con- 
sular. 

La preparación técnica dd obrero adquiere en 
Alemania importancia considauble. Las escuelas de 
perfeccionamiento (Fortbildungsschulen) que exis- 
ten en número de más de 3.000 sólo en Prusia» tie- 
nen por objeto preparar al joven obrero que ingresa 
en ellas, en el manejo y conocimiento de los aparatos 
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y procedimientos más importantes que emplean las 
diversas industrias. 

£1 problema del comercio exterior, y hay que 
convencerse de ello, no es cosa, a la verdad, de tan 
fácil solución como a primera vista parece. El astm-' 
to no estriba únieamente en producir el producto y 
enviarlo fuera, sino en hacer una y otra cosa en 
condiciones que permitan competir y aun vencer la 
concurrencia en los mercados en que se presenta, 
ofreciéndose en condiciones de calidad y precio ta- 
les que impongan su adquisición, no por razones de 
inclinación o simpatías del cliente, sino por conside- 
raciones de orden económico tangibles y prácticas. 

Por consiguiente, el primer problema que surge 
al tratarse de este particular, es el de hacer previa- 
mente una obra de propaganda y reclamo del ar- 
tículo activa y amplia. 

Viene en seguida las facilidades que el produc- 
tor debe disponer para el envío de sus productos, y 
finalnxente, el crédito que le permita hacer frente a 
las exigencias de la demanda y facilidades para el 
pago que exige el diente. 

Esta sucinta enumeración de las cuestiones que 

deben resolverse y el complejo proceso que sigue el 

d^sarroUo de la venta del producto al exterior^ hace 

•ver que existen tres órdenes de gestiones íntima- 
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mente ligadas unas a las otras, y que por la sig- 
nificación y amplitud que cada una de ellas repre- 
senta, son a su vez el producto de tres diferentes 
grupos de organismos. 

La propaganda y el anuncio, resorte dd pro- 
ductor, gremios e instituciones comerciales y servi- 
do consular. 

Las garantías de venta y facilidades de ingreso 
del producto en los mercados extranjeros, apoyo que 
compete al Estado por la orientación de una sabia 
política de expansión comercial y convenciones y 
tratados internacionales que le aseguren la más fa- 
vorable acogida de sus productos en las aduanas ex- 
tranjeras, y finabnente; el crédito necesario a las 
transacciones bursátiles, cosa que se encarga de «se- 
gurar una Banca sólidamente constitufcla y sabia^ 
mente orientada. 

De estos tres órdenes de elemoitos puestos al 
servicio del comercio, el que se refiere a la ofafm de 
propaganda e información ha llegado a adquirir en 
el extranjero proporciones as<Hnbrosas. 

Entre los organismos puestos a su sorvido, las 
Cámaras de Comerdo, en íntima ligazón coa d ser- 
vido consular, sólidamente apoyadas por los gre- 
mios sindicalistas, la Banca y el Estado, rinden los 
más gmndes y positivos servidos. 
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Su labor es doble y por igual inta^esante y 
actíva. 

Míeiitras que de un lado, acogiendo en su seno a 
los h(«ibres de estudio más eminentes» tsi estrecha 
reladón con los grandes centros industríales del 
pafs y en contacto mediato con los ntkleos de cul- 
tura más {prestigiosos, efectúan ima verdackra obra 
de educadán y extensiiki comercial, poniendo a los 
pequeños productores, el agricultor, el ganadero y 
el minero, al onrriente de los adelantos y progresos 
que a diario se realizan en todo el mundo; menta 
la industria y la Banca sobre los problemas suscep- 
tibles de ser resueltos por éstas, ya sea «i la fmma 
de su cooperadán directa, ya por vf a de su influen- 
cia extema. 

Al lado de esta labor, si» ófganos de publiddad 
contienen detalles y referencias interesantísimas en 
todos los asuntos relacionados con las cuestiones 
económicas, llegando aun a ejercer influencia pode- 
rosa en el Parlamento* en todas las cuestiones que 
dilectamente se vinculan al proUaxia eomómico 
nacional, muy en particular d que se refiere al régi- 
men tributario y la administradón onnercial. 

Constituidas en esta forma, en estrecha relación 
con lag^stabkddas en el extranjero bajo d apoyo 
ofídal: its Cámaras de Comerdo constituyen hoy 
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organismos de utilidad valiosísima al productor y 
la Banca de un país. 

Tipo el más perfeccionado de estas instituciones 
nos lo ofrece seguramente la Cámara de Lyoñ, que 
efectúa la obra de propaganda más intensa y prác- 
tica con que cuenta el comercio de exportada 
francés desde muchos años ha. 

Todos los asuntos que interesan directamente a 
la industria y e^^rtadón nadonal son tratados 
por el Centro, que cuenta a sus órdenes con 
un servido de informadón del extranjero admi- 
rable. 

Anuabnente envía la Cámara un comisionado es- 
pedal, encargado del estudio de un determinado 
mercado exterior. A su regreso, presenta una Me- 
moria sucinta conteniendo sus im|»esiones al res- 
pecto. Memoria completada por la informadón ofi- 
cial más detallada, que lu^o se imprime y reparte 
profusamente entre los productores interesados en 
el mercado que acaba de estudiarse. 

He aquí algunas de las indicadones y consejos que 
hace la Cámara de Lyon a los comerciantes fran- 
ceses que se aprestan a prepararse a la lucha eco- 
nómica que s^;uirá a la guerra: 

I o Fabricar los productos que pidan los oon-* 
sumidorcs estudiando sus gustos y tendendas. 
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tfi Ofrecer los productos en las mejores condi- 
eiones de venta para él comprador. 

3.0 Poner grande empefk) en la puntualidad de 
los envfos. 

4/^ Aprender el arte de los embalajes irrq;)ro- 
chaUes. 

. 5.^ Jánltiplicar los catálogos, muestiarioe y au- 
mentar d número de viajantes que coocigran la 
lengua y costuml^es del país. 

0.0 Cuidar de la calidad dd articulo, pues que 
en América se eadge y sabe apredarse* 

y,^ Preparar el terreno por medio de la publi- 
cidad. 

No cabe duda que estas interesantes y, como se 
ve, lógicas observaciones y conséfos, merecen colo- 
caiBe en grandes caracteres en las oficinas de tra- 
bajo de las casas industriales espafiolas» pues que 
encierran una muy grande y útil orientadón en las 
labores y obra de expansión comercial que todos 
deben aspirar a efectuar en un más o menos pró- 
ximo futuro. 

El sistema de propaganda del *comerdo de los 
Estados Unidos, es diferente. 

La acdón oficial dd Estado se deja sentir en una 
forma más directa. 

Agregada al personal de las Legaciones de ese 
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pafs, en cada uno de los Estados s^irameñcanos 
existe una oficina de informad^Sn comercial, servi- 
da por dos y a veces tres empleados. 

La oficina comprende dos secciones: 

I.* Comercio de exportación y principales em- 
presas industriales, instituciones de crédito, etc. 

2.* G>mercio de importaci&i, desarrollo de las 
fuentes de producción nacional. 

Los agentes oficiales, después de formarse un oon- 
cepto cabal de las principales necetidades del país 
m orden a la e3q>lotación de sus productos má« no- 
bles, emprenden una jira hacia a<{udlas regiones 
mineras o agrícolas más interesantes que conviene 
eonocer, verificando un c(»npleto estudio de ellas, 
que luego se condoisa en una mis o menos volu- 
minosa Memoria que conqpletan sendos cuadros es- 
tadísticos y fotografías. 

La obra de estas oficinas de rédente creadón, 
presta los mejores servicbs al capital americano, 
que luego tiene conocimiento de ella, en las publi- 
cadones de carácter ofidal que las oficinas dd Go 
bíemo remiten a todas las instituciones de crédito 
V Cámaras de Comercio. 
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Él dndiealiimo ^sfioL— Los BlndiMitoi existentoi. 

Sftlta a la vista que machas de las indicaciones 
apuntadas en el capittdo anterior en lo que refie- 
ren la forma en que debe emprenderse la obra de 
propaganda del producto español en América, sólo 
pueden llevarse a la práctica por organizaciones só- 
tidamente establecidas que dispongan del juego de 
medios poderosos y de eficacia inmediata, perfecta- 
mente orientados en lo que respecta, no sólo a los re- 
cursos que deben ponerse en práctica, sino a la opor- 
tunidad de su empleo y objetivos determinados y 
precisos que deben el^;ir. 

La propaganda comercial para rendir buen re- 
sultado, debe efectuarse con toda amplitud y ma- 
yor intensidad, a todo gasto. 

Sumamente costosa, lo seria aún más para el 
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productor español, que se vería en la necesidad de 
dedicarle mayor amplitud que el exportador extran- 
jero, cuyos productos sOn ya conocidos y no tiene 
que luchar con la serie de prejuicios que pesan so- 
bre el artf CTÜo de procedencia española, que se le 
supone, sin ni siquiera discutirlo, inferior a los 
demás. 

Pero el industrial español de una potencialidad 
económica modesta, se encuentra materialmente 
imposibilitado de emprender esta propaganda m 
forma que rinda positivos beneficios. 

He aquí una de las causas que ea España más 
que en ninguna otra parte» la doble raxóa de la 
escasa preparación del exportador y la redudda ca- 
pacidad económica que vive impcMtm la xngaaifa* 
don del sindicato como forma la más práctica de 
impukar el comercio exterior y las industrias» al fin 
no sólo de orientarlas hacia las necesidades áA 
consumo exterior, la demanda de los productos y 
fonna de hallar para ellos la mejor colocadón en 
los mercados, sino lo que es más, como medio de 
hallar por razón de las seguridades y garantías que 
se encuentra en condiciones de ofrecer el metáUco 
necesario para ampliar su capacidad y hacorla más 
intensa y eficaz, cosa que hoy, aislado el pro* 
ductor, falto de recursos para impulsar w hJbor 
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y t€BtZBiente combatido por una legisladóa m- 
durtrialaaticaada, no puede hacer. 

Sin embargo, el régimen del sindicato estatuido 
en fónnula salvadora de la {producción industrial, 
lleva anejos pdigros y muy graves, como son: ^ de 
ciMr el monopdio en forma odiosa y matadora 
para el consumidcHr, originando a la postre una si- 
tuación insostenible. 

Con todo, la forma sindicalista a que deben las 
naciones europeas d inmenso desarrollo de si» in- 
dustrias, que luego tiende a la confederación del 
sindicato organixado con elementos de vida seguros 
y valiosos; es necesaria e indisi>ensable para dar 
vida a la industria que comienza a constituirse y 
que ikxie que luchar contra la carencia de créditos 
imposibles de conseguirse sin la garantía que sola el 
sindicato es capax de ofrecer a la Banca, recelosa de ' 
entrar en transacciones que le ofrecen escasa posi- 
bilidad de rendimittito y seguridades de responsa- 
bilidad muy limitadas. 

De todo lo que es capaz el sindicato, sin acudir 
a ejemplos, distantes, nos lo dice el impulso que 
ha logrado imprimir a la agricultura, debiéndo- 
se a su poderosa influencia y la potencialidad de la 
oigamaacián omfederada que ofrece ea algunas re- 
giones de Espafla el incremento de esta industria 

Digitized byCjOOQlC 



RODRIGO ZARATE 

ea vías de constante y progresivo desarrollo. 

Ultimas estadísticas demuestran qne sdlo la Con- 
f ederadán cat<9ica agraria de Castilla la Viqa y 
Ledn, agrupa i8 federaciones con 1.500 sindicatos, 
que rei^esentan unos 200.000 socios. 

Existen además otros no federados y numerosos 
sindicatos libres en vías de federarse. 

En Alemania el sindicato ha logrado alcaasar 
éxitos inmensos, tendiendo no sólo al mejoramiento 
en la calidad del producto, sino a afiviar notable- 
mente la condición social del obrero mediante la 
ioTmadón de las poderosas Cajas de Ahorros y cen- 
tros benéficos de cultura e higiene sodaL 

Las federaciones confederadas españolas, tienden 
a solucionar principalmente el problema más im- 
portante que se les presenta: el crédito agrícola, 
mediante la organización de sus ándicatos con cajas 
rurales, de responsabilidad solidaria e ilimitada, 
preparándose a la creación de cajas centrales que 
concentran sus actividades en la caja confederal. 

Sus préstamos son parscmales en los sindicatos y 
bajo garantía social en las cajas centrales, por pía* 
zos cortos o largos, según el fin a que se des- 
tinan. 

Algunos hacen los préstamos solH:e prendas y no 
pocos llegan al adelanto sobre «talraes de lactvra- 
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dóm de prodactos, lompieQdo los últimos lazos que 
tienden a unir al labrador con el acaparador y d 
usurero. 

La compra de abonos y su venta a módicos pre- 
cios a los agricultores, constituye a su vez una de 
sus formas de actividad, estudiando la instalación 
de fábricas de superfosfeitos y la compra de nitratos 
en el extranjero. 

Con el propósito de realizar obra de propaganda 
y extensión de sus negocios, sostienen en Barce- 
lona una agencia, fLa Unión Social Agraria»; que 
va abriendo nuevas sucursales en distintos mer- 
cados. 

Como se ve; la obra de estas confederaciones no 
puede ser más útil e importante; el sindicato per- 
mite, por otra parte, independizar la industria del 
capital extranjero, tendiendo a conseguir en el cré- 
dito interno, los elementos necesarios para consti- 
tuirse, evitando luego la confederadón sindicalista, 
la competencia de producdón, que si ventajosa al 
consumidor ahí donde los productores cuentan con 
elementos de vida y reservas metálicas sufídentes 
para emprender la lucha sin temores a la ruina eco- 
nómica, es completamente dañosa a la industria 
cuando es impuesta por un exceso de producdón y 
una escasa demanda, que acaba por abaratar d 
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precio del artículo a limites ruinosos para el pro* 
ductor y la muerte más o menos próxima de sus 
industrias. 
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DtTenoB aspectos en que debe contemplarse. La 
feria del libro español. La rebaja del franqueo. 
Las casas editoras y los autores america- 
nos. El comprador y el librero. Solu- 
ciones más acertadas. 

Es indudable que toda obra que tienda a estre- 
char las relaciones hispanoamericanas, debe contar 
como elemento de apoyo muy importante, el in- 
tercambio intelectual entre España y América. 

España, más que ningún país del mundo y con 
mayores elementos y facilidades que otro alguno, 
se encuentra en este particular situada para empren- 
derlo en posición ventajosísima. 

La labor del acercamiento comercial, la conquista 
de mercados de América por productos de la indus- 
tria española, debe ser precedida por otra no menos 
necesaria, no menos grande, no menos urgente: la 
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conquista espiritual del alma de esos pueblos. 

Pero para que ésta se desarrolle eficaz, en condi- 
ciones de éxito y resultados positivos, es indispen- 
sable que se solucione el punto que agita la opinión 
de los centros y elementos intelectualistas más dis- 
tinguidos de España: el problema del libro español 
en América. 

Basta hacer una ligera inciirsión por los campos 
de la literatura americana y estudiar las tendencias 
y psicología de sus escritores, para convencerse de 
que sus más inspirados poetas, sus más leídos no- 
velistas, sus más ricos pensadores se forjaron en el 
genuino molde de la cultura hispana, yendo a beber 
en las más puras fuentes déla inspiración castellana. 

Y no se diga que nacida esa literatura en los al- 
bores del triunfo del romanticismo francés, que llevó 
a inclinar de rodillas el alma de esos pueblos ante el 
genio maravilloso de Hugo, le hizo olvidar el ori- 
gen noble que le diera vida y de ninguna manera, el 
arte español triunfó siempre, dejando adivinar en 
cada imo de los poetas americanos, la influencia 
de la escuela romántica española de Zorrilla, Núñez 
de Arce y Campoamor. 

Si en la literatura esa influencia se nota mar- 
cada y poderosa, la oratoria parlamentaria republi- 
cana, en todo lo que hace el último tercio dd 
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siglo XIX, es netamente castelaríana; díganlo por 
nosotros, el verbo cálido, exuberante de belleza, de 
una musicalidad admirable, ampulosa y magnífica 
de los más grandes parlamentarios americanos. 

Cosa idéntica sucede en el periodismo, como en 
España, dedicado casi por entero a la lucha políti- 
ca y en el cual triunfa, no precisamente el escritor 
y polemista consagrado a la fórmula de los térmi- 
nos medios, la crítica anodina y el editorial de com- 
ponenda, resuelto a encontrar justificación a todo 
lo injustificable; sino al contrario, la pluma vibran- 
te y enérgica, esgrimida con elegancia y valentía, el 
artículo de combate, el suelto demoledor, el argu- 
mento contundente tirado, como aquí, a fondo, sin 
eufemismos de ningún género ni figuras de sosa li- 
teratura. 

Y esto se explica perfectamente, por el carácter 
vehemente y apasionado de esos pueblos herederos 
de una idiosincrasia netamente española, viviendo 
dentro de un marco de costiunbres idénticas, dota- 
dos de una psicología semejante y en cada uno de 
los cuales, bien se descubre a primera vista, cuando 
se observan y analizan cualesquiera de las mani- 
festaciones de su vida política y social; el sello 
profundo del carácter español, más o menos modi- 
ficado a través de la influencia espiritual y mate- 
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rial ejercida por corrientes extrañas, que no han lo* 
grado, y esta es la verdad (digan lo que quieran los 
pseudo sociólogos americanos, borrachos de un di- 
letantismo de rosicler), borrar del espíritu y el alma 
de esos países los caracteres de la gran raza, nobl^ 
idealista, brava de verdad, viviendo en un gesto dt 
supremo orgullo, la magna leyenda del pasado le- 
gendario, la cara vuelta al Sol. 

En efecto, quien ha tenido ocasión de visitar las 
comarcas del Antiplano y las sierras del Perú y el 
Ecuador, ¿no observa la semejanza grandísima que 
existe en los trajes, género de vida y costumbres 
de los indígenas de estas zonas y los lalniegos de 
Castilla y Aragón? 

El elegante corpino que ciñe el talle de la chola bo- 
liviana, el amplio calzón corto del indio de Titicaca 
y la clásica montera que lleva el de Puno y Cuzco, 
son de un corte y origen netamente españoles, como 
lo son, la vistosa chaquetilla y jubones del indio de 
Apurimac, la manta con que toca la cabeza y la cas- 
tilla Kí^t viste su compañera. 

Lo mismo puede decirse por lo que respecta a la 
música y los bailes del mestizo del Perú y Bolivia y 
el roto chileno; sólo una degeneración del baik y 
música andaluza o gallega. La misma gaita, idénti- 
co el tamboril y la quena. 
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[, Y en lo que respecta a la vida social y las cos- 
tumbres de la clase distinguida, de rancio abolengo; 
la forma amable, dulce y de exquisita cortesanía que 
gasta la señora de verdad y el caballero bien, la pu- 
reza de costumbres y espíritu religioso que caracte- 
riza el hogar americano, los mismos que los de la 
casona ilustre del noble castellano. 

Y el pollo relamido, ingenuo, presuntuoso y al- 
mibarado que pasea el corte de una impecable ame- 
ricana y escarpines de subidos tonos por las ca- 
lles de Lima, La Paz y Santiago; no otro que el se- 
ñoriU) de la Castdlana y la Peña, [que hace el flirt a 
un par de ojos gitanos y soñadores, los mismos que 
se ven asesinar en los salones y paseos aristocrá- 
ticos de Quito, Buenos Aires o Caracas. 

Cuanto a la arquitectura colonial, señoril y 
majestuosa de los claustros conventuales de la 
iglesia del siglo xrv y el estilo de la casa de balco- 
nes cerrados por largas galerías de cristales y el 
gran patio, lo encontráis, así en Quito como en Li- 
ma, en Sucre como en Santiago, trayendo a la me- 
moria el recuerdo de la clásica calle de las Sierpes, 
de SeviUa, o la iglesia de San Juan de los Reyes, 
de Toledo. 

Y nada se diga de la política y el parlamentaris- 
mo de esos pueblos, no otra cosa que la política y 
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ti parlamentarismo espaftoles, vaciados en un am- 
biente menos grande y severo, pero no por ello, me- 
nos fecundo en oratoria barata y danzas de festival 
goyesco. 

Basta leer ParlamefUarismo de Azorín, las cró- 
nicas del congreso de ii B C o los sabrosos artícu- 
los de Luis del Olmet sobre las Cortes; para sentirse 
trasplantado como por encanto, a cualesquiera de 
los parlamentos americanos, con las reducciones de 
escala, por supuesto, imprescindibles. 

Es el mismo ambiente, la misma temperatura in- 
telectual y moral, los mismos hombres y sistanas 
los que desfilan a la vista del observador. 

Sin embargo esta influencia poderosa, sin em- 
bargo el predominio de la escuela literaria espa£k>- 
la en la formación de la cultura de la mujer ame- 
ricana, que deleitó las horas más felices de su niñez 
con la lectura de Fernán Caballero, Campoamor y 
Bécquer; el buen libro español va muy poco a 
América, que lee a Cervantes y a , los clásicos del 
teatro español en ediciones baratas de Nueva York 
y Leipzig. 

Las casas editoras españolas, que por lo regular 
ofrecen al escritor español y americano muy esca- 
sas facilidades para la impresión de sus obras, no se 
han ocupado todo lo que debieran de los mercados 
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de América, y dio por razón — justo es decirlo— a 
causas que vamos a enumerar en el curso de este 
estudio. 

He aquí el porqué, la mayor parte de los libreros 
americanos ofrezcan sólo al visitante, como proceden- 
te de España; una inmensa cantidad de revistas por- 
nográficas y novelas picarescas del más subido color, 
exornadas, desde luego, con el grabado y la fotogra- 
fía inmoral y antiartística, explicándose así los be- 
neficios enormes conseguidos por las casas editora» 
que llegan a inimdar los mercados de este artículo, 
con evidente desprestigio de la buena cultura es- 
pañola. 

Felizmente, de poco tiempo a esta parte, se ob- 
serva una franca y poderosa reacción, debido a la 
fundación de importantísimas y fuertes casas edito- 
ras en Madrid, Barcelona y Valencia, que comien- 
zan a enviar el buen libro, dándose cuenta de la 
grande importancia de los mercados americanos que 
compran anualmente de ochenta a cien millones de 
volúmenes en el extranjero. 

Casi la totalidad de este número, corresponde a 
obras impresas en castellano; entre ellas textos de 
enseñanza, obras de prepaganda científica, dicciona- 
rios y manuales para usos industriales. Estos últi- 
mos son, en su parte mayor, traducciones al caste- 
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llano, alemán, francés o inglés, hechos por libreros 
norteamericanos o franceses. 

Pero la omquista de este mercado lucha con in- 
numerables inconvenientes que es preciso salvar en 
forma radical, estudiando detenidamente la influen- 
cia que cada uno de ellos ejerce y la manera de neu- 
tralizarlos. 

A nuestra manera de sentir, existen tres causales 
poderosas que se oponen a la libre y ventajosa en- 
trada del libro español en América. 

I.® La falta de propaganda. 

2.* El encarecimiento del porte. 

3.^ Las inmoderadas ganancias qus st adjndiea 
el librero. 

Estudiémoslas separadamente. 
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La obra á% propaganda* Lo que dico Pío Baroja. 
La industria alemana del libro. 

En una de las sesiones del Congreso Científico 
Internacional celebrado en 1910 &í Buenos Aires 
con ocasión del centenario de la independencia ar- 
gentina, el ilustre ingeniero español señor Torres 
Quevedo propuso la constitución de una «Unión 
Hispanoamericana de Bibliografía», con el objeto 
de «fomentar las publicaciones científicas y litera- 
rias en lengua castellana». 

La idea quedó escrita, sin hacerse nada práctico 
al particular. 

A nuestro juicio, más que esta unión misma, se- 
ría importante la celebración de una feria dd libro 
español en Madrid o Barcelona a manera de las que 
se efectúan en Leipzig y Lyon. 

Es curioso constatar que en Francia y Alemania 
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han tenido lugar distintas Exposiciones de libros 
españoles, en tanto que en España no se ha efec- 
tuado ninguna. 

En la Exposición de que hablamos hallarían so- 
lución todos los puntos que, relacionados con la 
venta dd libro español en América, se consideraran 
dignos de tratarse. 

Permitiría, a su vez, dar a conocer el buen libro 
en América, enviándose ejemplares y muestras de 
las obras más interesantes a los libreros ameri- 
canos. 

Así se lograría presentar ediciones que en orden 
a la calidad del material empleado, lujo de encua- 
demación y nitidez de impresión, permitirían valo- 
rar los progresos alcanzados en esta industria, de 
la que poco se sabe en América. 

Es imposible tratar de colocar el übro sin hacer- 
le conocer antes; dígalo por nosotros la conocidísi- 
ma y acreditada casa editora de Calleja, que debe 
precisamente el éxito colosal de sus negocios en 
América, a la propaganda amplia e interesantísima 
que hace de sus obras, muy en particulaí los cuen- 
tos y libros de lectura para niños, que en las épocas 
de la Navidad inundan los escaparates de las más 
importantes librerías americanas, logrando una 
venta enorme. 
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£1 ilustre novelista Pío Baroja, estudiando él co- 
merdo del libro español en América, opina que las 
causales de su escasa aceptación en un continente 
en que hablan el castellano cosa de 8o millones de 
almas, se debe en realidad únicamente, al poco 
prestigio de la literatura española y no a razones o 
deficiencias de orden industrial como se piensa. 

£1 insigne autor de Idilios Vascos hace un exa- 
mén de la literatura española contemporánea, com- 
parativamente con la de los demás países, y des- 
pués de afirmar que durante los últimos cien años 
se observa una gran pobreza lírica, hallando a los 
poetas actuales faltos de espíritu original, simple- 
mente virtuosos; concluye, que el lector americano 
no logrará hallar en ellos completo alimento a sus 
aficiones literarias, que tendrá que ir a buscar en 
literaturas más vigorosas y originales, ya que serán 
contados los que, saltando sobre la época, se re- 
monten a las maravillosas poesías de Fray Luis 
de León o Jorge Manrique. 

Cuanto al género novelesco, piensa Pío Baroja 
que la* novela española creadora, vigorosa, triun- 
fante del siglo xvín, de Hurtado de Mendoza, Que- 
vedo y Vélez de Guevara, ha perdido su prestigio, 
pues aunque novelistas de tipo completo «ha habido 
varios en el siglo xix, lo que no ha habido ha sido 
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ninguno que haya U^;ado a universa]», ninguno que 
ha}^ llq;ado a competir con antiguos prestigios» no 
ya como el de Cervantes, sino con d de ninguno de 
los autores citados. 

Concluye el autor de El tablado de ArUjuén, en 
consecuencia, por afirmar que a esta falta de ver- 
dadera vitalidad y i»^tigio de la literatura eqMt- 
fióla que, desconocida en el resto dd mundo, no 
cuenta con fuerza suficiente para triunfar e impo- 
nerse, hay que agr^;ar los fracasos políticos de Es- 
paña durante el siglo XDC para hallar la explicaci<ta 
lógica del escaso prestigio de su literatura, y por 
ende el porqué él libro espafiol no sea leádo en 
América. 

«El prestigio dd libro de un país, dice Pío Baro- 
ja, no depende sólo de su valcu: literario, sino de la 
importanda dd país y d lugar que éste ocupa en 
el mundo. Si Espafia acaba esta guerra hadendo 
un buen papd, como ahora lo va hadendo, a me- 
dida que aumente su prestigio pdítíco aumentará 
también d literarios» 

Modestamente, vamos a permitimos hacer algu- 
nas observadones a los conceptos y juidos que 
emite d talentoso escritor, y sin discutir las defiden- 
cias que señala en la producdito literaria espafiola 
de hoy, nos concretáronos únicamente sobre algu- 
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nos puntos que, a nuestro juicio, no deben involu* 
craxse. 

Las causales principales de la escasa acogida del 
libro español en América no se deben a la falta de 
prestigio de la literatura española, como se piensa, 
y si únicamente a una razón, o por mejor decir, dos 
razones, de índole material: 

La falta absoluta de propaganda y 

Lo costoso dd envío dd libro. 

Con éstas, existe otra causa; el mediano, sólo 
mediano, desarrollo que alcanzan las artes gráficas 
en España. 

Esta última causal va desapareciendo lenta- 
mente. 

No creemos que d prestigio dd libro de un país 
no depende tanto de su valor literario, cuanto de 
la importanda y lugar que este país ocupe en d 
mundo. 

Y no porque d razonamiento, muy lógico por lo 
demás, no sea evidente, sino porque en realidad, es 
sólo aplicable en parte y no con d carácter y en d 
concepto general que le asigna Pío Baroja. 

En efecto; si es indudable que d progreso políti- 
co y cultural de un país no es otra cosa que conse- 
cuencia natural y lógica de su estado económico 
y sodal, y que por lo tanto, dentro de un ambiente 
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desanos y sabios gobiernos, abundante producción, 
industrias adelantadas e instituciones políticas per- 
fectas, el desarrollo que adquieren las ciencias y 
las letras es inmenso; cabe pensar que existe a este 
particular una diferencia harto notable, y es que en 
tanto que para el completo desenvolvimiento de las 
primeras son indispensables las condiciones y medio 
ambiente que hemos precisado, las s^[undas no los 
exigen en esta forma para efectuar idéntica evolu- 
ción. 

Asi, por ejemplo, el desarrollo de la química y la 
metalui-gia sólo puede explicarse en países de gran- 
des recursos económicos e industrias florecientes, 
que le brindan acopio, y grande, de medios y ele- 
mentos de orden exclusivamente material, mientras 
que la producción de una perfecta obra literaria no 
los precisa, y en cambio exige otros y muy distintos 
factores y ambiente de carácter puramente espi- 
ritual. 

Es aún más; el exceso de la potencialidad pcdítica 
de un país es contrario, o por lo menos poco propi- 
cio, al desarrollo de su Uteratura, díganlo los Esta- 
dos Unidos, cuyos inmensos progresos alcanzados 
en el campo científico, no corresponden a sus media- 
nos y pequeños éxitos en la producción literaria. 

En la Alemania moderna, la química y la meta- 
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lurgia acusan un progreso mayor que la Literatura 
y la Historia. 

La misma época brillante dd florecimiento de la 
filosofía y literatura alemana con Kant, Goethe y 
Schiller, no corresponde a la época de la más pujante 
superioridad política de este país, sino precisamente 
a un período de transición en el que Prusia, no se 
diga Alemania, ocupaba un rango político secun- 
dario en Europa. 

Claro es, que al tratarse del libro científico, será 
en el país más adelantado política y económicamen- 
te donde haya que buscarlo, y así se explica que los 
textos de física y electricidad de los sabios alema- 
nes, acabaran por imponerse sobre los autores fran- 
ceses e ingleses, substituyendo Lembich a Ganot y 
Langlebert, pero en el orden literario no sucede lo 
mismo. 

Que no es cierto que el prestigio del libro de un 
país no depende sólo del valor literario sino de la 
importancia del país y el lugar que éste ocupa en el 
mundo, nos lo dice, j)or ejemplo, el hecho de que 
Sienkiewicz haya sido más leído en América que lo 
fuera, cualquiera novelista francés o norteamerica- 
no, y ya se ve que si el principio fuese cierto, al 
ilustre autor polaco no le hubieran leído ni lo8 
gatos. 
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De las obras de Gómez Carrillo puede decirse lo 
mismo, y claro está, que la patria dd ilustre aut(^ 
de Sensaciones de Arte, a más de insignificante y 
minúscula, en el concepto político, apenas si es ni 
siquiera conocida por la mayor parte de sus lecto- 
res, que ignoran la verdadera nacionalidad de Gó- 
mez Carrillo, creyéndole quién español, quién hon- 
dureno. 

Las mismas obras del padre Coloma son más co- 
nocidas que muchas inglesas o italianas. 

Pequeneces se ha leído más que Madame Bovary, 
Ariel de Rodó más que Afrodita de France. 

Rubén Darío, es más conocido en América que 
todos los poetas líricos franceses juntos. 

¿Sabe Pío Baroja cuántas ediciones se llevan pu* 
blicadas de Marta, la inmortal novela dd colcmibia- 
no Isaacs?, pues» pasan de 200. Tradiciones perua$Ms 
de Ricardo Palma, se aproximan a la centésima 
edidón. 

Lo que resulta en realidad es, que las obras lite- 
rarias francesas e inglesas se con(ipran en América 
a más reduddos predos que las españolas, stuna* 
mente costosas, explicándose la lectura de las pocas 
obras leídas, por la forma en que ingresan editadas 
por Ndson, OUendorff o Gamier. 

Por consiguiente, las causales son de índole pu- 
320 

Digitized by VjOOQIC 



ESPAÑA Y AMERICA 

lamente editorial, no de prestigio político de los 
países que hacen literatura, y hay que alegrarse de 
ello, pues que si el triunfo de la obra literaria de- 
pendiera dd poder económico dd país en que nace, 
ya podíamos empezar en Europa y América a com- 
prar libros norteamericanos, a manera y por las 
mismas razones que compramos a los hijos dd Tío 
Sam motores de gasolina o conservas de Chicago, 
aconsejando sinceramente a los literatos españoles 
a quebrar la pluma para dedicarse al comerdo de 
embutidos y besugos en conserva para la exporta- 
dón. 

El arte y la belleza no tienen patria ni zona de- 
terminada para producirse, como el trigo o las 
patatas. 

No se leen los libros españoles sencillamente por 
una razón: que son muy costosos y que... no se les 
encuentra nunca... Díganlo Fray Candil y Bona- 
foux, más conoddos en América que el azúcar, y 
cuyas obras se agotan precisamente, por d buen tino 
que han tenido en hacerlas editar, claro está, en 
París o Buenos Aires. 
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A nuestra manera de pensar, las causas de lo 
que se da en decir desprestigio dd libro 
español en América, o sea la poca aceptación que 
tiene en esos mercados, se debe, antes que todo, a 
la defectuosa organización dd comérdo dd libro. 

Hay que convencerse que, a este respecto, sólo 
existen en España; de un lado, el escritor de talen- 
to que procura imprimir su obra en condiciones que 
le permitan los medios para subsistir modestamen- 
te, y dd otro, d editor, que trata de explotarle en 
la forma más dura, salvo honrosas excepdones 
desde luego. 

En esta forma, al intelectual que vive de sus 
obras, apenas si le es dable disfrutar de menguados 
recursos de lucha contra la miseria y d hambre, 
que acaban por debilitar y degenerar sus facultades 
creativas^ resultando a la postr« su producdón mez- 
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quina, borrosa, superficial, reducida a horizontes 
de visualidad limitados, puramente objetiva, de 
observación personal intima, más que de análisis 
especulativo y profundo estudio. 

De ahí la tendencia a los dos géneros de la nove- 
la que se observan casi siempre en la literatura 
española: el netamente idealista y romántico, o el 
fríamente naturalista y real, ambos los más baratos 
de producir, y con ellos, la ausencia de la novela 
psicok5gica estilo Bourget, que se ofrece raramente 
en forma de un simple ensayo o excursión aventu- 
rada por campos de una psicología elemental. 

En el verso sucede cosa idéntica: exceso de ins- 
piración y lírica, ausencia de técnica y cultura lite* 
rana, sobre todo clásica. 

Agríese a esto que en España se lee poco y se 
habrá dicho todo. 

No existe, pues, el estímulo que favorece la pro- 
ducción, la orienta por amplios derroteros y fortifica. 

En el periódico sucede lo mismo. Esclavo del pú- 
blico y sus inclinaciones, el periodista se ve obliga- 
do a servirle, muy a su pesar, del guiso favorito que 
más le deleita: política y crónica de alcoba. 

Se impone, pues, una reacción, y a ella hay que ir. 

Felizmente, de poco tiempo a esta parte se ob- 
servan síntomas que dan a entender que ésta se 
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opera, lenta, pero en forma segara y real. Un grupo 
de casas editoras inteligentemente dirigidas la ini- 
cian con visibles éxitos: Calleja, Kaucd y Sopeña, 
tendiendo a la producción del libro barato, impreso 
con elegancia, selecto, útil. La impresión que acaba 
de hacer Calleja de los pequeños libros de bolstllo 
estilo Pouset, es admirable y no cede en nada a la 
de Gamier y Ollendorff . 

Es seguramente en Alemania donde se han reali- 
zado a este particular los más grandes adelantos, y 
es Leipzig la ciudad emporio del arte tipográfico, 
que marcha a la cabeza del mundo en lo que se re- 
fiere a estos progresos. 

Se calcula que el número de volúmenes que en- 
cierran las diez bibliotecas que contiene esta ciudad 
suman más de i.ioo.ooo, de los cuales correspon- 
den 550.000 a la Universidad. 

Pero lo verdaderamente fetbuloso es lo siguiente: 
en Leipzig se editan 1.200 periódicos. 

De ahí el inmenso número de diarios y revistas 
políticos y literarios que se amontonan en las mesas 
de los cafés, en algunos de los cuales se cuentan 
450 periódicos, de ellos al derredor de 200 guías de 
todos los países del mundo (i). 



(i) Víctor Cambon, L'AlUmagm ou ttm^mi. 
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La producción literaria alemana es asombrosa. 
Según Cambon, se ofrecía así comparativamente 
a los otros países europeos: 

Alemania: Obras publicadas en 1897 23.861 

» * » » 1901 25.531 

» » » » 1907 30.708 

» » » » 1910 32.000 

Inglaterra » » » 1908 9.000 

Estados Unidos: Obras publicadas en 1908. 9.000 

Francia: Obras publicadas en 1908 16.000 

Bélgica » » » 1908 2.500 

Dinamarca > » » 1906 2.000 

Italia » » » 1906 5.500 

España » » » 1908 3.000 

Número tan inmenso de obras se encuentra per- 
fectamente catalogado en una revista diaria que se 
imprime en Leipzig: Boerxenblatt für den deut- 
schen Buckkandel, que a su vez publica números de 
clasificación semanales y mensuales. Se comprende 
que sea en Leipzig donde se efectúa este trabajo de 
catalogación, si se tiene en cuenta que sobre 12.300 
Ubxierfas que se cuentan en Alemania, 10.100 corres- 
ponden a esta ciudad. 

Hablemos unas cuantas palabras ahora de la or- 
ganización técnica de la producción y venta del li- 
bro en Alemania. 

Sera cuatro los órganos que lo constituyen: el edi- 
4or, el impresor, el agente y el librero. 
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£1 editor puede o no ser al mismo tiempo impre- 
sor; generalmente lo es, sobre todo el de Leipzig. 
Cuenta a su servicio un competente número de tra- 
ductores de todos los idiomas, espléndidamente ren- 
tados. 

Las casas impresoras pertenezcan o no a la edito- 
rial son numerosísimas y admirablemente mon- 
tadas. 

Pero el alma del negocio lo constituye el comisio- 
nado o agente intermediario entre el editor y el 
librero. 

Centraliza el comercio de libros y expide los que 
recibe del editor a los libreros, de quienes es a su 
vez banquero, adelantándoles las sumas de dinero 
necesarias a la mejor instalación y prosperidad del 
negocio. 

La obra de propaganda que realizan es enorme. 
La sola casa Volkman, constituida por un grupo im- 
portantísimo de comisi(Hiistas, imprime catálogoten 
siete idiomas, que contienen 1.300 páginas, envián- 
dolos gratuitamente a más de 27.000 librerías. 

Una sola casa distribuye en esta forma 25 catá- 
logos diferentes, que suman 900.000 ejemplares re- 
partidos en todo el mundo. 

Producción tan grande de obras ha dado lugar a 
la creación de numerosas casas consignatarías en- 
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cargadas del embalaje y envío de libros en gruesa 
escala al exterior. 

En Leipzig se imprimen obras en todos los idio- 
mas y dialectos los más raros y extraños, contando 
un misionero francés que durante su permanencia 
en el Japón, pudo darse cuenta que en aldeas muy 
apartadas, se estudiaban en las escuelas textos de 
enseñanza impresos en Leipzig, notables por la niti* 
dez de impresión y formato. 

Todas las transacciones de envío de libros se rea- 
lizan en el Buchbandlerhaus (círculo del libro, per- 
teneciente a la Sociedad de libreros). 

Esta bolsa concentra el comercio universal dd li- 
bro, pues que no sólo atiende a Ips pedidos que se 
hacen de obras que edita, sino que adquiere me- 
diante sus agentes, en el extranjero, las que se pu- 
blican en cualquiera parte del mundo en cualquier 
idioma. 

£1 transporte se efectúa en los ferrocarriles del 
Estado, pagando los libros por derechos de tránsito, 
los mismos que se establecen para los artículos de 
primera necesidad. 

En esta forma, un libro de 450 gramos de peto, 
que luego las Compañías de navegación alemanas se 
encargan de trasladar fuera del país, sólo paga de 
10 a 5 cts. 
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La rdadón constante que tienen los editores de 
Leipzig con los de todo el mondo, constituye una 
garantía para la r6alizaci<ki de sus negocios y una 
salTaguarda para la s^;uridad desús operaciones y 
créditos. Así, el librero que remiso a sus obligacio- 
nes no cumple con cubrir sus cuentas dentro de los 
plazos fijados, se veri irremisiblemente perdido 
para continuar su negocio, pues que tan luego se 
manifieste su falta de solvencia, tendrán conoci- 
miento de ello todas las principales librerías de Eu- 
ropa* 

Los derechos del autor que acude a la venta de 
sus obras, se encuentra plenamente garantizado. El 
editor, mediante lui serio compromiso con el autor, 
toma la propiedad de la obra, procurando ver en el 
escritor no precisamente un medio de explotación, 
sino un sodo industrial al que conviene proteger y 
alentar. De donde resulta un caso muy común ut 
Leipzig: que los autores resultan casi si^npre socios 
de las casas editoras interesadas fuertemente en tus 
negocios. 

Pero lo que por lo raro e interesante Uama la 
atención, es la publicación de catálogos de anun- 
cios conteniendo referencias de todas las partes del 
mundo y encontrándose en ellos datos y direccio- 
nes las más detalladas. 

328 

Digitized byCjOOQlC 



ESPAÑA Y AMERICA 

Se quiere, por ejemplo, conocer el número de los 
principales arquitectos de los países civilizados; el 
catálogo responderá que 25.000, y mediante el envío 
de 100 marcos se tendrá la dirección, nombre y de- 
más referencias que sobre ellos sean necesarias cono- 
cer, contenidos en 25.000 fichas. 

£1 negociante en objetos de culto, ornamentos re- 
ligiosos, bordados para las iglesias, etc., podrá saber 
por 30 marcos que existen en España 890 conven- 
tos que se dedican a esta industria, con todas latf in- 
dicaciones necesarias. 

Se nos dirá que es materialmente imposible en 
Espafia tender a una organización semejante, pero 
tampoco es posible que las casas editoras de Ma- 
drid nos ofrezcan Marianda por 3,50 pesetas, en 
tanto que Nelson vende en cualesquiera de las li- 
brerías de la corte dos novelas de Benavente, lujo- 
samante empastadas, por una peseta. 
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Las r#bftjM i% braaqaieU postal %n •! mtío 
del libro. 

Los progresos realizados por la típograña y el 
tmpleo de papel especial en las ediciones económi- 
cas, de muy poco peso, permiten imprimir libros 
muy baratos, a precios diez o quince veces menores 
a los que importaban hace cinco afios. 

Estas ventajas han hecho posible la confecddn 
del libro que pudiera Uamarse de exportación, y 
cuyo peso no excede de 450 gramos. 

Ahora bien; el envío de este libro para América, 
hay que efectuarlo por correo, pagando en sellos de 
franqueo una suma igual, a veces mayor, al precio 
de coste de la obra. 

Tan fuerte gravamen, no hace posible n^odo 
alguno, y el librero castigado en esta forma, no pue- 
de luchar con la edición que envía Nueva York, 
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mucho mis económica y magníficamente presen- 
tada. 

Conviene, pues, ir al franqueo del libro con la mis- 
ma tasa del periódico, concertando él Gobierno con 
las Compañías de navegación que hacen el servicio 
de Correos a Ultramar, el establecimiento de la ta- 
rifa de una peseta por cada paquete de cuatro kilos, 
o sean veinticinco céntimos de peseta por un kilo. 

En esta forma, el libro de edición barata sólo pa- 
garla diez céntimos de franqueo, y es indudable que 
las Compafiías navieras y el Fisco, compensarían la 
rebaja de precios de porte, con un mayor acrecen- 
tamiento en d envío, que en esta forma seria con- 
siderable. 

Clarp que el Convenio de Berna no permite a la 
Administración postal española decretar o resolver 
una rebaja en las tarifas acordadas, pero tampoco 
impide ir a esta rebaja por convenios especiales con 
los países interesados. 

Ya en 1909 se pensó en este asunto en forma que 
dio lugar a gestiones entabladas por la Administra- 
ción de Correos española con las oficinas america- 
nas, echándose las bases de un convenio que apro- 
baron Méjico, Bolivia y Cuba, rechazándolo Ecua- 
dor, Argentina, Chile, Brasil, Panamá, Guatemala, 
Paraguay y San Salvador, y aceptándolo, con las 
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correspondientes reservas. Pera, V^iezuela y Co- 
lombia. 

En las actuales drconstandas, contando con las 
facilidades que ofrecen los paises soramericanos a 
la celebradán de todo tratado de carácter comer- 
cial capaz de significarles beneficio, la reanudadán 
de las tentativas efectuadas merece Uevane a efec- 
to, ya que sería una forma de ir soludcmando los 
mil inconvenientes y trabas que se oponen al ingre- 
so del buen libro español en América. 

Cuanto las seguridades y facilidades que podría» 
ofrecer las Compañías de navegación, daro que sa- 
rían acordadas sin inconveniente alguno, ya que 
todo arreglo tendente a facilitar la exportad^te del 
libro a América, se traduciría por un enonne acre- 
centamiento en la demanda y, como oonseciMOoia, 
aumento en d envío. 
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La sapresión del librero. 

Una de las causas de la dificil colocación del libro 
espafiol en América» es el precio subido que éste ad- 
quiere con el fin de proporcionar al librero grandes 
uÜBdades. 

El librero americano se queda, por lo regular, con 
el 50 por 100 del precio del libro, debiendo del otro 
30 por 100 sacarse: 

I.® £1 coste de la impresión. 

2.0 El franqueo. 

3.<> Los derechos del autor; y finabnente, 

4.0 La ganancia de la casa editora. 

Total, que el libro que se vende en Madrid al pre- 
cio de dos pesetas, importa en Lima o Buenos Ai- 
re» cfaico o siete. 

Conviene, pues, reemplazar el librero por simples 
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casas de venta en comisión, que mediante racional 
ganancia, se hagan cargo de la venta dd libro, devol- 
viendo a los editores los que en un plazo más que 
menos largo no llegaran a colocarse en el comercio. 

Esta medida permitiría rebajar el precio del libro 
en forma que hiciera posible su adquisición. 

Se nos dirá que el librero, que no sólo/n^oda 
con la venta de libros españoles, hace cosa igual en 
lo que se refiere a los que recibe de Pads o Berlín, 
pero precisamente no es así y es sólo el libro espa- 
ñol, el más recargado en el precio, y ello por una 
razón que el librero encuentra muy comercial, y 
cualesquiera que no lo sea, bastante lógica, que el li- 
bro español se vende muy poco. 

Esta poca afición al libro editado en Madrid o 
Barcelona, se ha hecho más sensible durante los 
años anteriores a la guerra, haciendo adivinar las Ex- 
posiciones del libro celebradas recientemente en 
Dublín y Nueva York, el propósito de desterrar por 
completo el libro editado en España de los merca- 
dos de América. 

La crisis seria desastrosa, tanto en el orden inte- 
lectual como en el material, pues hay que tener en 
cuenta los millares de obreros que dejaría sin tra- 
bajo la ruina de las innumerables casas aditoras 
que existen en el país. 
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La edieión de obras americanas y extranjeras. 

La parte mayor de los textos de enseñanza ele- 
mental y superior obligatorios en las escuelas técni- 
cas y Universidades y centros de preparación que 
existen en América, obras de consultas, manuales, 
diccionarios, etc., son traducciones al castellano he- 
chas en las casas editoras de París y Nueva York. 

Algunas de estas casas, así como no pocas alema- 
nas, se dedicaron en los últimos años a verter al 
español cuanta obra didáctica o de valor literario y 
cientifico importante salía a luz en Europa. 

La obra realizada por Chapelot, Gamier y la bi- 
blioteca Nelson a este respecto, es importante. 

Se calcula que el 70 por 100 de los textos que se 
leen en América de autores franceses o alemanes, 
U^an traducidos al castellano por estas casas edi- 
toras y alguna que otra española. 
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De otro lado, el escaso desarrollo realizado por d 
arte tipográfico en América, lleva, por razones de 
comodidad— nunca de economía—, a que la parte 
mayor de los escritores de aquellos países hagan 
imprimir sus obras en Paris y Berlín, habiendo casi 
hecho monopolio de este negocio en América, las 
casas editoras de Gamier, Bouret, y muy en espe- 
cial Ollendorf f , que cuentan con un buen número de 
agentes que verifican obra grande de propaganda. 

Cosa igual se hace con las obras de texto y traba- 
jos académicos los más interesantes, siendo muy 
raro que los escritores americanos se resuelvan a 
publicar sus obras en España. 

Una razón muy explicable nos dice el porqué de 
esta preferencia por el librero francés o americano, 
y es ésta: el que en América van muy pocas de las 
obras españolas bien editadas, lo que da lugar a 
que todos o la mayor parte de los escritores que no 
han estado en este país, tengan una idea muy injus- 
ta y falsa cuanto respecta el desarrollo que la in- 
dustria editorial ha adquirido en España en los úl- 
timos tiempos. 

En este punto, como en otros muchos, se lucha 
en América con la absoluta falta de propaganda 
del exportador español, que nada o bien poco hace 
por dar a conocer sus artículos; de ahí que— lo re- 
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petiremos mil veces— la primera obra que se impo- 
ne en esos países para asegurar al producto español 
un mercado seguro, es darle a conocer y desvirtuar 
los prejuicios y falso concepto que tienen de él. 
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liSi obrai mllitarM eipafiolas en AmCrlea. 

Será para nosotros motivo siempre de la satis- 
facción más grande, la de haber realizado con la 
mayor fortuna obra a este respecto interesante y 
patriótica. 

Desconocida casi por completo en los círculos 
militares de ese continente la brillante cultura del 
oficial español y su constante dedicación al estudio 
de los más interesantes problemas del arte militar, 
nos impusimos laboriosamente la grata tarea de 
darla a conocer en todas sus formas, dirigiendo al 
efecto a los escritores militares españoles la carta 
abierta que sigue a estos párrafos y que apareció 
publicada y calurosamente acogida en las revistas 
técnicas más importantes de España. 

Hela aquí: 
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«S^or director de ... 

»Con el propósito de que los centros militares 
sudamericanos se formen una idea clara y precisa 
del admirable grado de progreso a que ha llegado la 
institución militar en España como consecuencia 
dd proceso de transformación operado durante los 
últimos tiempos en su organización y preparación 
técnicas, concebimos un projrecto de sunut impor- 
tancia, y que tras labor intensa vemos hoy coro> 
nado con el más lisonjero éxito, mediante el apoyo 
que ha merecido en forma amplia y para nuestra 
persona muy honrosa, de parte de los ilustrados 
jefes y oficiales a quienes nos dirigimos. 

»Es el caso, que indudablemente una de las cau- 
sas principales a que obedece el concepto vago, 
cuando no equivoco, que se tiene del Ejército espá< 
fiol en los pueblos de América, se debe, en buena 
parte, a la ausencia casi completa de obras españo- 
as en las InUiotecas de sus centros militares. 

» Ahora bien; pensando en el ff^sn daño que irro- 
ga este vado, nos hemos dirigido a un selecto gru- 
po de jefes y oficiales del Ejército español, pidién- 
doles nos hagan el &vor de enviamos una colección 
de sus obras y que las dediquen al Estado Mayor 
General dd Ejérdto del Perú. Todos— y en forma 
que, repetimos, nos honra por demás— se han apre- 

339 

Digitized byCjOOQlC 



RODRIGO ZARATE 

surado a contestamos, habiendo logrado reunir 
unos 200 volúmenes de obras pertenecientes a los 
Excmo. señor capitán general don Valeriano Wey- 
ler, Excmos. señores generales Navarro, Banús, 
Marvá, Aranaz, Cubillo, Hurguete; tientes coro- 
neles Martín García, Iniesta y Tapia; comandantes 
Ruiz Fomells, Trucharte, Martín Llórente, Castro- 
DoUa, Sancho; capitanes Gándara, Gistau, Jeve- 
nois, Anaya, Villamil, Valero, Martínez Campos, y 
tenientes Vidal y Andreu. 

»De todas estas obras hemos formado tres gru- 
pos: el más numeroso lo enviamos al Estado Mayor 
del Ejército del Perú con una comunicación al se- 
ñor coronel jefe; el resto lo remitiremos a nuestros 
distinguidísimos amigos el Excmo. señor general 
Prudencio, inspector general del Ejército dé Boli- 
via, y el señor coronel Tovar, director de la Escue- 
la Militar de Quito. 

»E1 poco tiempo que llevamos en España no nos 
ha permitido tener el honor de hacer amistad con un 
número más grande de escritores militares; pero co- 
nociendo la hidalga gentileza y el patriotismo inten- 
so que les caracteriza, no dudamos de que apoyarán 
nuestro proyecto, enviándonos los libros que hayan 
escrito, para contribuir así a establecer una necesa- 
ria corriente de conocimiento mutuo, que ellos, más 
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que nadie, saben bien que altas rasmes de prestigio 
dd nombre español y defensa de la raza imponen. 

»En este convencimiento, tenemos a honra din- 
giraos a usted, rogándole apoye nuestra modesta 
labor, a fin de que esa revista invite a los ilustres 
escritores del Arma para que nos hagan gracia de 
enviamos sus obras, que luego nosotros nos com- 
prometemos a remitir a los Estados Mayores de los 
Ejércitos del Perú, Bolivia y Ecuador, ccmtando 
para ello con la amistad que nos liga a los distin- 
guidos señores cónsules de estas Repúblicas en 
Madrid. 

»La gran obra del acercamiento intelectual y ma- 
terial entre España y los países de la América lati- 
na hay que efectuarla prácticamente; en cualquiera 
otra forma es completamente ineficaz. 

»Poaga cada cual su modesto grano de arena; el 
alma de la raza hará lo demás. 

»E1 Ejército español, que puso su espada en la 
obra de la redención de esos pueblos, ponga hoy la 
phnna en la no menos grande y necesaria de llevar- 
les el pan espiritual de sus modernas doctrinas. 

»Su amigo y subalterno, q. 1. b. 1. m.. Cap. Ro- 
drigo ZdraU, en Comisión de estudios del Gobierno 
del Perúj^ 

Nadie dejó de acudir a nuestra demanda. 
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DMde el eecritor de sefialado {prestigia al novel ofi- 
cial co.ferencista, todos se apresuraron a enviarnos 
sus obras, teniendo para nosotros y nuestra labor, al 
remitinios sus producciones, frases del más honroso 
e inmerecido elogio. 

Entre éstas, las honrosísimas de S. M. el Rey 
Don Alfonso, sumamente interesado en cuanta obra 
tiende a la franca y positiva aprozinudiSn mate- 
rial y espiritual entre España y América, y las del 
ilustre Cajntin general don Valeriano Weyler, col- 
man nuestra satisfacción y orguUo. 

Al presente suman 500 las obras recibidas. 
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LA leyenda dorada de las riqueras de América, la 
pérdida de las últimas colonias, la pobreza de 
la producción agrícola, el visible acrecentamiento 
que experimenta en forma paulatina pero firme el 
presupuesto de gastos, la dificultad de hallar traba- 
jo en campos e industrias, el deseo de evadir el ser- 
vido militar, muy en especial el que se presta en 
África, la sugestión inmensa que ejerce en la psico- 
logía popular el espectáculo de riquezas inmensas 
formadas en el Nuevo Mundo por los indianos que 
regresan a la tierruca para edificar el espléndido 
hotel que causa asombro a todos los habitantes de 
la comarca; he aquí un puñado de causas que expli- 
can el movimiento emigratorio español hacia Amé- 
rica y muy en particular la Repúbüca Argentina, 
donde la colonia española sólo cede en número y 
prosperidad económica a la italiana. 
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Esto movimiento emigratorio se ha mantenido 
siempre activo e importante deede 1908 en qne la 
dfra de emigrados españoles sapero en mis de 6.000 
a la italiana, llegando a samar 125.800 emigran- 
tes, hasta 1914. 

La guerra que produjo una sensible crisis de tra- 
bajo en los núcleos principales de la emigradón y 
que a su vez repercutió hondamente en América, 
inida una pequefia disminudón en la dfra de emi- 
grantes, ocasionando a su vez un natural movi- 
miento contrario: el del regreso a la patria de una 
considerable cantidad de dios en condidones de mi- 
seria y aniquilamiento físico lamentaUe. 

Claro que esta paralizadón o decrecimiento de la 
masa de emigrantes es sólo pasajera y debida a 
causas derivadas de la escasez dd tráfico maritimo 
y otros de orden económico que, muy agudos en los 
prindpales países que los redbían, comienzan a des- 
aparecer; y es dd todo seguro que, terminada la 
guerra, d número de familias y obreros quey emi- 
gren volverá a crecer considerablemente. 

Por desgrada, todo da a entender que la emigra- 
dón española se verá condenada entonces a atra- 
vesar una crisis dolorosa originada por la cantidad 
inmensa de emigrantes que de las nadones hoy en 
guerra emprenda la huida para América, con d ob- 
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jeto de substraerse a la terrible crisis económica que 
se desencadenari sobre Europa. 

Pero no es todo; la prosperidad industrial y agrí- 
cola que se vislumbra en España y el acrecenta- 
miento que está llamado a efectuar su comercio, 
imponen ir viendo desde ahora, la forma de cortar 
con esta corriente, a la verdad desastrosa, y ello, 
no sólo por razón de necesidades premiosas del in- 
terés nacional, sino por un sentimiento de verdade- 
ro humanitarismo hada las masas de población que 
se. proponen abandonar el país para sufrir penalida- 
des horrorosas y arrostrar la miseria más triste en 
las tierras a que piensan dirigirse. 

Y no quiere decir ello que el emigrante español 
en América no pueda lograr una situación econó- 
mica más o menos ventajosa, y sí que las dificul- 
tades para conseguirla se van haciendo mayores 
cada día. La lucha por la vida reviste poco a 
poco caracteres a la verdad complejos y fases de 
intensa dificultad, el campo ya no se encuentra tan 
propicio al colono como le fuera en otra época, las 
inmensas extensiones por cultivarse se hallan en la 
actualidad produciendo, las buenas tierras se pre- 
sentan cada vez más distantes, los medios para tras- 
ladarse a ellas mayores, y como consecuencia, los 
elementos de subsistencia escasos y costosos. 
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La posibilidad de efectuar ahorros, y ccxnstitiiir 
inmensas fortunas, son cosas de otras épocas. Hoy 
los tiempos han cambiado, y han cambiado mucho. 

£1 mismo desarrollo de la maquinaría agrícola y 
los procedimientos mecánicos en el cultivo, han 
producido una completa transformación en los cam- 
pos. La máquina substituye y reemplaza al hombre 
en todas partes, arrebatándole el trabajo, reduci^i- 
do día a día su radio de acción. 

Es muy posible que en el futuro, las zonas que 
recojan el exceso de la población que llega a los va- 
lles de las costas y las Pampas, poblados de máqui- 
nas, sean las regiones de los grandes ríos de las 
montañas de Brasil, Colombia, Ecuador y el Perú, 
pero para que ello se realice, falta aún mucho 
tiempo. 

La carencia de vías de comunicación y la serie de, 
obstáculos que el colono tiene que vencer en las 
selvas, es inmenso. 

Los países americanos que comprenden y valoran 
la riqueza inagotable que encierran estas comarcas, 
comienzan a efectuar su conquista a la civilización 
y al trabajo; pero la magnitud de la obra es tal, 
que supera los modestos elementos con que dispo- 
nen para emprenderla, lo que naturalmente cond^ia 
su ejecución a plazos muy remotos. 
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Asi vistas las cosas, nos parece que se impone 
por parte del Gobierno el régimen de medidas que 
tiendan a evitar hasta donde sea posible la salida 
del emigrante español, que va a América más que 
obligado por razones económicas, ilusionado por la 
descripción fantástica que de aquellas tierras, don- 
de piensa anK)ntonar grandes riquezas, le hacen 
inescrupulosos agentes que se encargan de contra- 
tarlo. 

£1 ^guíente informe elevado por los representan- 
tes de la dase obrera ante el G>nsejo Superior de 
Emigración da idea del cómo se procede. 

«Es, sin duda, necesidad imperiosa e ineludible 
no consentir que nuestros compatriotas sean vícti- 
mas de engaños y expoliaciones por parte de agen- 
tes sin conciencia, cegados por infame codicia, que 
los alucinan con la perspectiva seductora de sober- 
bias grande2as, tan ficticias cuanto próximas se las 
hacen ver, y por las que, al final, se ven lanzados a 
tierras extranjeras, privándonos de su valiosísimo 
concurso y sirviendo como materia explotable a los 
hacendados americanos, verdaderos señores de hor- 
ca y cuchillo, en la mayoría de los casos, para con 
nuestros desamparados emigrantes... En el iní(»ine 
presentado por los secretarios general y de la Sec- 
ción de Justicia en 1911, se decía que «las agencias 
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*de emigradán están perfectamente organizadas en 
fdicho puerto (Corona), siendo éste un hecho públi- 
»co y notorio, del que los informantes tuvieron co- 
fnodmiento, tanto por referencias oficiales como 
»por las noticias suministradas por todas aquellas 
«personas con quienes hablaron de la cuestián». 
Y afiaden que «los delegados de los pueblos, que en 
»muchas ocasiones, según sabe el Consejo, han re- 
»sultado ser jueces municipales y secretarios de 
»Ayuntandentos, etc., ya por si, ya por persona de 
»su confianza, acompañan a los emigrantes que han 
«logrado reclutar o que a ellos se han encomenda- 
»do> hasta la estación del ferrocarril en donde han 
»de tomar el tren para La Coruña; es frecu^te que 
»en estas estaciones se encuentre ya un viajante en- 
«cargado de conducirlos hasta el puerto: el objeto 
»de este intermediario no es tanto el de s^vir de 
«guia a los que quizá por vez primera salen de su 
«país natal, como el de evitar que los emigrantes, al 
«llegar a La Coruña, se dejen seducir por los ofreci- 
«mientos de otro agente* De la existencia de estos 
«viajantes han tenido ocasión de convencerse los 
«que suscriben, pues estuvieron hablando con unos 
«emigrantes, por cierto menores de edad (una joven 
«de diez y siete años, un joven de catorce y un niño 
«de nueve), naturales de la provincia de Zamora, 
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»qiie habían sido conducidos desde la estadánde 
«Astorga por un tal Luis Martínez, empleado de 
»una casa consignataria de La Coruña, y a quien 
>los que suscriben encontraron en la fonda donde 
«aquéllos se hospedan, calle de los Olmos, propiedad 
»de Manuela Carreira». Demuestran también la nu* 
lidad de la acción judicial en el siguiente pirr&fo: 
«Según certificación expedida a ruego de los que 
«suscriben por el secretario de la Junta de La Coru- 
>ña, esta Junta ha cursado a diferentes Juzgados 
»de instrucción y Audiencias unas 125 denuncias 
»por casos de fabricación de documentos, exaccio- 
>nes ilegales y otros abusos. A pesar de ello y del 
♦terminante precepto del art, 2.0 de la ley de Emi- 
»gración, las exacciones ilegales continúan». 

«A pesar de los también terminantes e inexora- 
bles preceptos de la Real orden de Fomento de 30 
de Abril de 1912 y la de Gobernación de 18 de Sep- 
tiembre del mismo año para la extinción de recluta 
de emigrantes por parte de posaderos y agentes, 
nada práctico se ha conseguido, y tales gentes cam- 
pan por sus respetos, viniendo a engrosar el archi- 
vo-registro que de ellos lleva este Consejo, único 
procedimiento — harto ineficaz — que contra ellos 
podemos emplear.» 

«Fondista (léase agente clandestino, puesto que 

351 

Digitized byCjOOQlC 



R o n It 1 G o ZARATE 

son sinihiimas estas palabras) hay en La Conifta, 
como en todos los puertos autorizados, que embar- 
ca raensualmente más de 500 emigrantes, obtenien- 
do ima comisión mensual de las casas conágnata- 
rias que no baja de 2.000 duros, sin que el Fisco le 
. moleste para nada, sin que por tan fabulosa utili- 
dad satisfaga un solo céntimo a la Hacienda o 
Erario público, sin que para ello precise patente al- 
guna, sin que tampoco precise siquiera saber leer y 
escribir, ya que la mayoría de ellos son anal&betos; 
y, entre éstos, hay mujeres agentes, procedentes de 
la última escala y de la moral más dudosa. Para 
decir la verdad de cuanto allí ocurre con éstos o 
éstas, habría que emplear lenguaje muy crudo y 
dar excesiva extensión a este trabajos 

Se impone, pues, ima completa reorganizadi^ de 
las agencias marítimas, exigiéndoles una fianza me- 
tálica efectiva y fuerte, para evitar casos como los 
que se registran, de la fuga de los gerentes de estas 
oficinas llevándose el importe de los pasajes remití- 
dos por los emigrantes, que en esta forma estafa- 
dos, tienen que acudir a los últimos ahorros para 
conseguir el embarco. 

Por consiguiente, si en el fondo las causas que 
originan la emigración son varias y de solución un 
tanto compleja, los sistemas que emplean las ofici- 
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ñas de emigrantes, de verdadero engafio y robo, de- 
ben evitarse, ya qoe los medios para lograrlo son 
bastante sencillos. 

Pero alguien dirá ahora. ¿Es posible, es jnsto 
prohibir la salida del país a población que no se le 
ofrece fonna de hallar en él los medios de subsis- 
teiicia que tiene derecho a buscar fuera? 

Vamos a contestar la objeción. 

La crisis de trabajo no es tan intensa y grave 
como se piensa en España. 

Estudios realizados en d Ministerio de Fomento, 
demuestran que existe un verdadero desequilibrio 
en la distribución de brazos ta la península. 

Lu^o es urgente la creación de un que llamaría- 
mos mercado de trabajo, destinado a proporcionar al 
obrero todos los datos que le sean necesarios, enca- 
minándolo hada las regiones donde pueda hallar 
elementos de vida. 

La eficaz intervención del Estado permitiria los 
medios para efectuar esta traslación, evitándose 
así, hasta cierto punto, la emigración en condicio- 
nes poco favorables. 

No se crea que el procedimiento es nuevo o de 
difícil ejecución. 

En ItaKa se empleó con muy buen resultado en 
19x1. Se calcula que más de 9.000 obreros fueron en 
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esta forma trasladados por el Estado, deregkmes en 
que no existían medios de propordonaries sustento 
a otras más productivas. 

A raiz del horrendo terremoto de Mestina sucecUó 
cosa igual. 

En Rusia es medida que el Gobierno pone con- 
tinuamente en práctica, durante las épocas de las 
grandes crisis agrícolas. 

¿Por qué no podía intentarse en España? 

Sea como fuere, es indudable que el problema de 
la emigración española requiere una dedicacíóa más 
atenta que la que hasta el presente ha ocupado de 
parte de las autoridades y centros oficiales encar- 
gados de su estudio. 

Téngase en cuenta que a diferencia de Italia o 
Alemania, donde el porcentaje de natalidad crece 
considerablemente, hallando, a la krga, c(»npensa- 
ción completa la cifra de emigrantes que sale anual- 
mente del país con el coeficiente de aumento de la 
población, en España sucede todo lo contrario. 

Del estudio de las estadísticas últimas que contie- 
ne la Memoria del Consejo Superior de Emigración, 
se deduce que la media aritmética del coeficiente 
emigratorio durante el último quinqu^o, equivale 
al coeficiente medio de la natalidad, es dedr, que 
permaneciendo iguales los acrecentamientos a las 
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pérdidas, la población de España habría de mante- 
nerse estática. 

Fatalmente no sucede así, pues que la mortalidad 
infantil en España es aterradora y en Europa sólo 
es superior a ella la de Rusia. 

Por consiguiente, mientras se mantengan iguales 
los coeficientes emigratorios y de natalidad, el re- 
sultado será una constante disminucicki de la pobla- 
ción de España. 

Aún hay algo más digno de reflexión que consti- 
tuye todo un síntoma doloroso. La huida del país 
para el extranjero del elemento joven más vigoroso 
y apto a las labores del campo y el taller, escapa- 
dos, por así decirlo, ante el temor de tener que alis- 
tarse a la campaña de África. 

Son muchos los estudios al particular publicados; 
sin referimos a ellos, nos basta citar las siguientes 
frases de persona que constituye, por sus conoci- 
mientos al particular, verdadera autoridad en la 
materia: 

«Una nota triste y alarmante— dice el señor Luis 
Palomo en un interesantísimo trabajo sobre la emi- 
gración española — se observa al estudiar las copio- 
sas estadísticas que publica el Instituto Geográfico, 
y que tiene relación directa con el fenómeno emi- 
gratorio. 
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»Nos referimos al número de prófugos: la propor> 
don de éstos en 1895 fué de 2,68 por ioo> pero des- 
de esta fecha ha ido creciendo constante y regular- 
mente en los años sucesivos, alcanzando en 1914 la 
abrumadora dfra del Z2 por ioo> 

Este hecho sugio^ las siguientes reflexicHies. 

Primera, que la selección emigratoria se efectúa 
siempre, como era fácil de suponer, por los más ap« 
tos y los más fuertes. 

Segunda, que pecan de gran ligereza y de escaso 
espíritu de observación aquellos que afirman una 
depauperación y regresión degenerativa de la raza 
hispana, fundándose en los resultados de los reco- 
nocimientos médicos y antropométricos realizados 
con ocasión de los alistamientos militares. 

La especial circunstancia de que lá emigración 
se produzca en cerca de la cuarta parte de los con- 
tingentes de reclutamiento, y que se constituya pre- 
cisamente por los elementos más sanos y vigorosos, 
nos obliga a meditar, pues modifica considerable- 
mente las conclusionesque no conviene sefialar con 
prematura ligereza. 
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DhrertM tentftttTM para el «nTio de una Expofteito 
de produetoB de la industria eqiafiola a Amé- 
rica. El porqué del fracaso de ellas. El pro- 
yecto actual. 

La idea del envío de una Exposición flotante de 
loe {NÍndpales productos de la industria espafMa 
sueceptibles de hallar en América ísivotáble acogi- 
da, no es nueva. Ya en otras ocasiones, y muy en 
particular bajo los auspicios del conde de Vilana, 
se trató de realizar algo al particular, aunque de 
menos ami^tud, por supuesto, a lo que hoy propo- 
nemos a la consideración del Gobierno de España. 

No viene al caso ni interesa en lo menor para los 
fines del presente estudio, hablar en detalle de las 
tentativas efectuadas y si únicamente referimos y 
analizar las causales del fracaso que todas e^qperi- 
mentaron. 
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Este se e3q>lica fácilmente. 

£a efecto; Espafla no se h& encontrado, des- 
grtdsdamente, jamás, en condiciones de poder la- 
char con seguridades de éxito contra la influen- 
cia comercial de Europa en los mercados de Amé- 
rica. 

El escaso desarrtdlo de sus industrias y k> costoso 
de la mano de obra, aunadas a lo reducido de su 
marina mercante, la serie de trabas impuestas al 
comerdo de exportación por el régimen de una le- 
gislación aduanera anticuada y la absoluta carenda 
de Bancos españoles que permitieran efectuar ope- 
raciones comerciales en forma de ventaja y comodi- 
dad a exportadores e importadores; han sido otras 
tantas causas y concausas que no permitiefoii m 
ningún momento al producto espafiol, luchar con 
ventaja en los campos de concurrencia comercial de 
América al lado de los similares enviados dd resto 
de Europa, dentro de un amUente de condidones 
enteramente fetvorables y sabiamente desarndladas 
por una política de conquista comerdal pre v is ora, 
hábil y constante en d empefio dd logro de la fina- 
lidad que perseguía. 

Esto explica perfectamente d porqué dd sonado 
fracaso de métodos de propaganda, que precisamen- 
te rindieron al comerdo de otros países— prqparar 
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do6 en condiciones de lucha ventajosa— resaltados 
de provecho asombrosos. 

Por consiguiente, las causales del mal éxito obte- 
mdo no estuvieron en la calidad y eficacia del pro- 
eedindento empleado, sino en un grave error de 
concepto y fué éste: el de pensar que la industria 
espafiola se hallaba en condiciones de competir con 
la «xtranjera en mercados completamente domina > 
dos por ésta. 

Al presente, el asunto y la situación son entera- 
mente diferentes, completamente otros. No se tra- 
ta, c<nno luego se verá, de luchar con nadie en el 
terreno de la concurrencia comercial americana, 
sino simple y sencillamente en llenar un enorme va- 
do, y como se ve la cosa es del todo diferente. 

Así contemplado el problema varia de aspecto y 
resulta incuestionablemente posible. 

Al margen de una enorme cantidad de datos es- 
tadísticos incontrovertibles, demostramos que la 
guerra ha ocasionado en América, un vado de mil 
mükmH de francos en d comerdo de exportadón 
europea. 

La cdebradón de la paz, a la que seguirá la lu- 
cha económica más terrible, está llamada a r^er- 
cutir intensamente en d comercio espaftol, que ten- 
drá que luchar con el esfuerzo inmenso que desde 
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hoy comienzan a desplegar los países beligerantes 
en el anhelo de ir, en cuanto termine la contienda^ 
a la conquista comercial de los mercados de Amé- 
rica, a fin de restañar los terriUes efectos de la cri- 
sis originada por la lucha. 

Para esta guerra económica, más terrible aún 
que la que se desarndla en los campos de batalla de 
Europa, hay que prepararse, pero convioie hacerlo 
con tiempo y no llegar como desgraciadamente lle- 
gara siempre España a la hora de la solución de 
muchos problemas nacionales: demasiado tarde. 
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La Exporieióü Nótente de productos etpidolef . 
Su organisaeión. 

Bajo.los auspicios de los Ministerios de Fomento, 
Estado y Guerra, se invitará a todos los industria- 
les españoles, pidiéndoles el envío de muestras de 
sus productos o artículos elaborados, con el propó 
sito de formar con ellos, una Exposición destinada 
a recorrer los distintos países de América del Norte, 
Centro y Sur. 

Todos los productos embarcados en un buque de 
guerra espaftol, serán clasificados en cuatro seccio- 
nes en esta forma: 

I.* Productos manufacturados y artículos de 
metal, armas y pólvoras de caza. 

2.* Artículos de lujo y fantasía. 
. 3.* Licores, aguas gaseosas y minerales y con- 
servas alimenticias. 
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4.* Períoineria, artículos vatios, librería, etc. 

Con toda antidpacián se comunicará a los minis- 
tros y cónsules españoles residentes en esos países, 
la facha de salida del barco-exposición, fxtxluctos 
que conduce y demás detalles del caso. 

Noticiados estos funcionarios, harán saber a los 
Gobiernos americanos. Cámaras de Comercio y 
Prensa, el programa del viaje y noticias recibidas, 
anunciando las conferencias que deben darse e in- 
vitando a los comerciantes e industriales a conocer 
y visitar la Exposición. 
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Penonal expedicionario. 

La Exposición será integrada por el siguiente 
personal: 

A.— Un alto representante del Gobierno español, 
que con el caigo de comisario regio servirá de óiga- 
no oficial entre aquella y los Gobiernos americanos. 

B.— Dos profesores de las Universidades del 
Reino, Director el más antiguo de la Comisión de 
Propaganda Comercial. 

Realizarán de preferencia un estudio de los tra- 
tados o convenciones comerdales que en la actuali- 
dad rigen entre España y las Repúblicas america- 
nas, indicando las modificaciones que deben intro- 
ducirse o puntos de vista que pueden ser motivo 
para la celebración de otros más Importantes al 
intercambio comercial. 

Estudiarán, además, la situación eoonómioa de 
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cada uno de los países visitados, indicando las ne- 
cesidades de su oraiercio de exportación e impor- 
tación con relación al comercio español. 

Darán una serie de conferencias sobre el actual 
estado de la industria española, tratando de des- 
virtuar d injusto concepto que se tiaie en Améri- 
ca de España. 

EstaUecerán el canje de publicaciones y relación 
de correspondencia entre las Universidades ameri- 
canas y las españolas, centros técnicos de enseñan- 
za. Cámaras de Comercio, etc. 

C— Un grupo de periodistas designados por la 
Asociación de la Freída Española. 

Procurarán los periodistas ponerse en contacto 
con los 'órganos de publicidad más importantes de 
América, estableciendo el intercambio con los espa- 
ñoles y puUicando articulos destinados a estudiar 
en común, las cuestiones de más interés a la vida de 
estos pueblos. 

D.—Los agentes comerciales que desigual los ex- 
portadores. 

Dentro del ambiente propido de la labor de los 
demás elementos componentes de la expediciiki, los 
agentes tenderán a colocar sus productos, estable- 
ciendo las agencias y representaciones que enoon- 
traran convenientes. 
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Presupuesto del Tiaje. 

Es ésta, la quizá más interesante parte del pro- 
yecto, pues que hay que realizarla sin contar auxi- 
lio alguno del presupuesto, incapaz de efectuarlo en 
los actuales momentos. 

Es indiscutible que siendo los productores espa- 
ñoles los directamente interesados en el buen éxito 
de la Exposición, sean ellos los que deben sufragar 
los gastos que origina su envío, en forma de un pro- 
rrateo proporcional. 

Así las cosas, hecho el presupuesto de viaje por el 
Ministerio de Fomento, se repartirá el importe que 
resulte, entre los exportadores que tomen parte, en- 
cargándose del recaudo de los fondos las Cámaras 
de Comercio del reino, con cuya importantísima coo- 
peración hay que contar desde el primer momento. 
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Esta fórmula racional y josta es dd todo posible 
si se tiene en cuenta el pie floreciente de muchísi- 
mas industrias que, como las vinícolas y de telas de 
Barcelona, cuentan grandes capitales y se encuen- 
tran en pleno periodo de prospmdad. 

Los egresos pueden calcularse s^tíUamente «i 
esta forma: 



Combustible de la nave, 17.000 millas, 
o sean sesenta días de navegación a 
razón de 60 toneladas diarias 400.000 

Alimentación durante ciento veinte 
días para 50 personas a razón de 10 
pesetas cada una 60.000 

Gastos de redamé, anuncios y propa- 
ganda 140.000 

Gastos representación 100.000 

Total 700.000 
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Ténnino del viaje. La Memoria. 

Finalizado el viaje, la Comisión de Propaganda, 
integrada por el agente comercial de mayor repre- 
sentación y el más antiguo de los periodistas que 
actuara de secretario, procederá a redactar la Me- 
moria del viaje, que comprenderá los siguientes 
puntos: 

I. o Estudio de los mercados de América en or- 
den a las necesidades de la exportación e importa- 
ción. 

2.0 Productos colocados y aquellos de posible 
acogida posterior. 

3.® El problema de la emigración española en 
América. 

4.0 La defensa del idioma en América Central 
y Cuba. 

5.® Reformas que deben introducirse en el per- 
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sonal y fundones del Cuerpo consular español que 
sirve en Ultramar. 

6.^ Posibilidades y ventajas del establecimiento 
de una linea de vapores his[>anoamerícana. 

7.0 Estudio relativo a la constitución de puer- 
tos francos y zonas de depósito que deban estable- 
cerse. 

8.0 Tarifas aduaneras, aranceles, derecho de an- 
claje, etc. 

9.0 Tratados de comercio que sería conveniente 
ajustar. 

lo.o Bancos agrícolas y de exportación. 

1 1. o Estudio sobre los recursos y medios de or- 
den político y cultural que deben estimularse, para 
hacer más práctico e intenso el acercamiento entre 
España y América. 

12.0 Fundación de centros escolares, Cámaras 
de Comercio españolas, etc. 

13.0 Mejoras y reformas que deben introducirse 
en el servicio de los barcos de la Compañía Tras- 
atlántica Española. 

14.0 Colección de recortes, artículos de periódi- 
cos, fotograbados y publicaciones relacionadas con 
el viaje. 
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El seryicío eonsular de Ee^fia tn Áméríea. 

Existe un punto sobre el que nadie discute en 
España por encontrarse la mayoría de las personas 
de acuerdo al respecto: lo defectuoso — hasta hace 
pocos años — del servicio consular español en Amé- 
rica, con muy honrosas excepciones. 

Las reformas emprendidas hoy, han variado por 
entero o en gran parte los defectos que vamos a 
señalar. 

El fundonarío consular español en América, era, 
por lo regular, joven, de fácU palabra, sutil ingenio, 
porte y maneras muy delicadas y de un buen hu- 
mor a la verdad envidiable. 

Destinado por sport, deseos de viajar y conocer 
otros mundos, matar la neurastenia que le aburría 
en Madrid, se encontraba en las ofidnas que tenía 
a cargo, sólo de paso, anheloso en salir de ellas lo 
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mis pronto posible en demanda de otras tierras, 
otras impresicmes, otros horizontes, otro porvenir. 

Cuando el viajero que tenía el propósito de hacer 
viaje a Espafia se trasladaba a la oficina consular 
espaftola en demanda de datos y referencias que le 
interesaban, se encontraba con una persona muy 
amaMe, que después de augurarle la mejor de las 
vidas en la corte; terminaba por hacerle la descrip- 
ción más pintoresca y deslumbrante de la vida ale- 
gre de Madrid, del Madrid de las verbenas, el aga- 
nao y las corrías de toros, que nuestro simpático y 
oitusiasta funcionario consular pasaba a los ojos del 
absorto viajero a manera de una vistosa proyección 
dnematográfíca, jdena de luz, alegría y mujeres. 

Pero ll^;a la hora de haUar que ¡dijéramos en 
amo, y entonces eran de verse los afones que sufre 
el buen funcionario, en ponerie a uno al tanto de 
datos y referencias, mediante el concurso de un 
Anuario Oficial empolvado y casi en tiras, que va 
saliendo por capítulos, en el primero de los cuales 
se descubre la fecha, correspondíante, por lo gene- 
ral, a diez o doce años anteriores al de la visita. 

£n esta forma se comprende perfectamente que 
no fué posible hacer propaganda comercial de nin- 
gin género, emin-ender objetivos de intercambio y 
conocimiento de los factores y recursos materiales 
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del país por ningún concepto, y esta labor por lo 
general estéril, contrastaba, cuando se establecían 
comparaciones entre la obra verdaderamente adnú- 
rable desarrollada por los funcionarios consulares 
de las demás naciones europeas, en las que se en- 
cuentra no sólo competencia profesional ejecutoria- 
da y amplia, sino una forma de propaganda, un sis- 
tema de labor, orientación de trabajo, celo en el 
desempeño del deber, acopio de referencias, infor- 
mes, folletos de propaganda, estadísticas comercia- 
les, verdaderamente inmensas. 

A este particular, la oIhu realizada por el funcio- 
nario alemán no tiene punto de comparación a nin* 
guna otra en América. 

En Bolivia, todos los cónsules alemanes que exis- 
ten en las r^ones del antíplano habitadas por una 
población indígena considerable, tienen establecidas 
en sus oficinas una sección especial desempeñada 
por jóvenes del país que conocen perfectamente la 
lengua indígena y que acompañan al cónsul a las 
jiras que efectúa a los caseríos y estancias más 
apartadas con el objeto de darse cuenta de las ne- 
cesidades de sus pobladores, estudiando las herra- 
mientas de labranza, armas, vestidos y artículos ba- 
ratos de fantasía que pueden venderse. 

Dorante un viaje que tuvimos ocasión de hacer 
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por el antíplano en OHnpañia del ilustre hombre 
púUico y ex presidente de la República de Bdivia, 
el cultísimo general José M. Pando, pernoctamos en 
un miserable poblado de indios, perdido ai plena 
cordillera. 

Cuál no sería nuestro asombro cuando ateridos 
por un frío terrible, uno de los indios notables del 
pueblo penetró a la choza tra3^ndo una gran tetera 
de agua hirviendo, que lu^o apurábamos con sa* 
tis&cción indecible. 

Se trataba de una cerámica pintada de esos colo- 
res tan llamativos que gustan sobremanera a los 
naturales del país; de im lado, la figura del Kaiser 
con esta inscripción en castellano: «Alemania es d 
país más poderoso del mundo»; del otro, el escudo 
de armas de la República boliviana, con esta leyen- 
da: «Viva la grande y hermosa BoUvia». 

Preguntado el indio, que hablaba muy poco A 
castellano, quién era el Kaiser, nos contestó en su 
idioma y con todo convencimiento: 

— Es el Rey de Europa. 

Relatamos este curioso hecho tal como nos suce- 
diera, para dar una idea gráfica del cómo entendían 
los alemanes el comercio de América, donde, aya jus- 
ticia hay que declarar, efectuaron, pese la influen- 
cia poderosa de las antiguas y profundamente arrai- 
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gadas corrientes del industrialismo y el comercio 
francés e inglés, resultados asombrosos. 

Es indispensable, pues, proseguir en el camino de 
reformas emprendidas en el funcionamiento y orga- 
nización del Cuerpo consular español en América, 
seleccionando cuidadosamente él personal, dando a 
los cónsules una estabilidad mayor en sus puestos, 
y resolver el ptmto, a nuestra manera de pensar d 
más importante de ellos en lo que atañe a este ser- 
vido: rentarlo bien. 
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Lm CoDgreíoi tinaiieieros áe Washington y Baeaot 

Áfaret. Elementos que pr^araron sn 

instalaeión. 

La reunión de la Conferencia Financiera de Was- 
hington en 1915, formada por los representantes 
de las Repúblicas americanas, y el Congreso de 
Buenos Aires, inaugurado por el secretario de Ha- 
cienda de los Estados Unidos en Mayo del último 
aik>» fueron el fruto de la activa y tenaz política de 
acercamiento hacia los pueblos del continente, des- 
arrollada desde ha tiempo por la CandUeria de 
aquelb nación, y que encontró forma de cristalizar- 
se prácticamente a causa de las proyecciones de la 
guex^ europea en el comercio y situación económi- 
ca de los pueblos del Nuevo Mundo. 

Fué indudablemente la reunión del Congreso re- 
sultante de otro lado, de la labor muy intensa y ac- 
tiva realizada por la Oficina de Infomiación de las 
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Repúblicas americanas dirigida por el inteligente 
Dr. Barret. 

Las estadísticas oficiales publicadas por la Cáma- 
ra de Comercio de Nueva York, demuestran que ya 
en 1913 vendían los Estados Unidos a las Repúbli- 
cas americanas por 340 millones de dollars y les com- 
praban por 530, sobre 1.309 que representaban el 
total de la importación de esos países, y 1.560 a que 
ascendía su exportación, o sea el 31 por 100 de su 
jcomercio. 

Durante el año de 1914 este tanto por ciento, au- 
mentó al 44, debido en gran parte a la disminución 
del intercambio con Europa. 

Comparativamente con España que vende y com- 
pra en América en la proporción del 3 por 100, la 
suma de 870 millones de dollars, o sean 4.350 millo- 
nes de pesetas, del comercio americano, sobre 300 
que alcanza el nuestro, ofrece una colosal diferenda 
que se presta a larga meditación. 

La guerra hizo ver a los financistas americanos la 
conveniencia de llenar el vacío dejado por el comer- 
cio europeo, partiendo a Suramérica una serie nu- 
merosa de Misiones comerciales organizadas por 
fuertes trusts bancarios e instituciones agrícolas e 
industriales. 

Una de las más interesantes de éstas fué segura- 

379 

Digitized byCjOOQlC 



RODRIGO ZARATE 

mente la confiada a BCr. Ralson, de la Cámara de 
Comercio de Massachussets» que tras mi largo viaje 
a la Argentina, Perú, Chile y Bolivía, hizo ver a sus 
asociados la conveniencia de establecer un Banco 
destinado al comercio de exportación. 

Sus informes acerca el desarrollo de las indus- 
trias suramericanas y la explotación de las zonas 
minerales del Perú y Bolivia, son interesantísimos. 

Los informes de Ralson sirven de fundamento a 
la constitución de grandes y poderosas ^npresas 
que se forman en el curso del año 1915, y en tanto 
que National Qty Bank estudia un plan de sucur- 
sales en Buenos Aires, Habana y Lima, American 
International Terminal Co, y American Internatio- 
nal Company, discuten la forma de tender, la pri- 
mera a construir las secciones de ferrocarril que se 
tienen en estudio por los Gobiernos americanos, pro- 
curando la s^^da, en unión con la Laten Ameri- 
can Co y la Rosen and Furfetine Expor Co, de am- 
pliar su esfera y zona de escplotadón. 

De su lado The Cerro de Paz a Mining Co y Rayl- 
way Bolivian Co, imprimen a sus negocios, una más 
grande capacidad^ mientras que las compañías en- 
cargadas de las obras de saneamiento d^ Guayaquil 
y ferrocarril a Quito, doblan sus fondos de reserva, 

Ba)o estos auspicios, nace la idea de ir a la reunión 
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de un Congreso Financiero que, integrado por los 
rqH?esentantes de los países americanos, se dedique 
a estudiar todos aquellos puntos de carácter comer- 
cial que debe contemplar, con más interés, la unión 
política y económica entre las distintas naciones del 
continente. 

Si comercialmente el proyecto entrañaba trascen- 
dencia muy importante, pues que tendía a reem- 
plazar perfectamente la tutela económica de Europa 
sobre los países americanos, evitando con ello com- 
plicaciones como la ocurrida en Venezuela, capaces 
de originar un grave conflicto a la Cancillería de 
Washington; políticamente su significado era ma- 
yor, ya que el Congreso permitiría a los Estados 
Unidos desechar el recelo que su política causaba en 
el ánimo de los pueblos suramericanos, un tanto 
desconfiados desde la constitución de la nueva Re- 
pública de Panamá. 

Desgraciadamente, los hombres públicos ameri- 
canos no contaron con la psicología y tendencias 
del elemento director más poderoso de la vida ame- 
ricana: el capitalista, que había enfocado d proble- 
ma de la guerra europea y estudiado sus ventajas 
en forma de previsión y cálculo financiero admi- 
rable. 

Fué asi que entonces, cuando reunidos los dele- 
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gados de las repúblicas dd Sur, se demostró la con- 
veniencia del establecimiento de lineas de navega- 
ción americanas, destinadas a reemplazar a las ale- 
manas e inglesas, cuando se trató de dar solución 
definitiva a la soñada obra de la construcción del 
ferrocarril longitudinal americano, cuando se pensó 
en la conveniencia de que el capital yanqui procura- 
ra adquirir las valiosas empresas y propiedades 
inglesas por liquidarse, al discutirse la forma de 
que este mismo capital sirviera para que los Esta- 
dos americanos que habían contraído fuertes deu- 
das extemas en el extranjero pudieran cubrirlas 
siendo en lo sucesivo sólo deudoras al dollar ameri- 
eano, cuando se vio la conveniencia de establecer 
Bancos en los países de grandes riquezas minerales; 
surgió poderoso e invencible el gran obstáculo en 
que no se había pensado: la franca y decidida co- 
rriente del capital americano hacia el mercado del 
material de guerra para los países aliados que le 
ofrecía margen a la realización de estupendas ga- 
nancias. 

Y no fué todo ello, sino que muchas de las pe- 
queñas industrias que hasta entonces encontraban 
en América campo de explotación seguro, liquida- 
ron sus negocios, llevando todos sus fondos dispo* 
nibles a la innumerable cantidad de empresas ano- 
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nimas de construcción de armamento que se funda- 
ran entonces y que llegaron hasta ocasionar la quie- 
bra de no pocos Bancos agrícolas de Luisiana y 
Florida. 

£1 asunto, por lo demás, y contemplado bajo el 
punto de vista práctico de los comerciantes yan- 
quis, no tenía ni como discutirse. 

Entre la posibilidad de lograr un 7 por 100 de 
utilidades en ofrecer a los agricultores americanos 
los medios de sembrar patatas y trigo, y el 32 por 
100 que se llegó a obtener fabricando shrapnells y 
balas dumdum a los aliados, existe un abismo in- 
sondable. 

Los Bancos agrícolas, empréstitos a los Gobier- 
nos americanos, construcción de vías férreas, todo 
ello se baria, pero precisamente más tarde y con las 
utilidades que dejarán los negocios de armas; lo que 
es por el presente, era imposible ofrecer a nadie un 
solo doUar. 

Así kis cosas, se ve que el surgimiento de los 
Congresos financistas americanos, reconoce una 
causa perfectamente natural en la psicología del co- 
merciante y banquero yanqui, y es la única expli- 
cable del abandono que han hecho los americanos 
del Norte de los comercios vados, que les ofrecía la 
guerra. 
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Esta inmensa sed de ganancias que ha llegado a 
centuplicar capitales invertidos en la fabricación de 
annamentos, ocasionando la ruina de multitud de 
menudas industrias y haciendo languidecer un tan- 
to la agricultura en los Estados algodoneros y viní- 
colas del Sur, al extremo de preocupar su porvenir 
a muchos hombres públicos americanos; es la misma 
que explica el fracaso que han tenido todas las ten- 
tativas de colocación de empréstitos negociadas en 
estos últimos tiempos por distintas repúbUcas sur- 
americanas con los banqueros de Wall Street, pese 
al interés muy grande demostrado para evitarlo 
por el Gobierno de Wilson. 

Esta misma locura del capital americano que ha 
llegado a realizar prodigios como los de construir e 
instalar fábricas de armas en diez y seis días, invir- 
tiendo en la producción de material de guerra el 
38 por 100 del total del metálico existente en los 
Bancos, sin contar el 32 prestado a los aliados, ex- 
jdica a su vez perfectamente, la corri^ite militaris- 
ta que conmueve todos los organismos de la vida 
política y económica de este enorme país, y que ha 
libado hasta ponerse en el caso de la posibilidad de 
una futura guerra entre los Estados Unidos con los 
países que le son deudores de grandes capitales, que 
como consecuencia del aniquilamiento en que les 
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redacirá la guerra, se verán en la imposibilidad de 
pagar sus deudas. 

A este particular son notables las siguientes fra- 
ses pronunciadas en un discurso político por un 
senador americano: 

«Debemos ponemos en condiciones de superiori- 
dad militar , que nos permitan exigir a Europa el 
cumplimiento estricto de los compromisos económi- 
cos que tienen contraídos con nosotros, pues de lo 
contrario nos exponemos a que nos declaren la gue- 
rra como única forma de saldarlos.» 
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